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OAPITULO PRlMEBO 

LOS PIRATAS DB MOMPRACBM 

En la noche de::. 20 de dilc1embre de 1849, un violenltfsimo huracán 
al!otaba a. M~raoom, isla salvaje de s1n1estl'a. fama, gua.rida. de pirataa 
formidables situada en el m&' de la. MaJasia, oB. pocos centenares de mi­
llas de las costas occidentalea de Borneo. 

Empujadas par un 'Viento irresisttble. corrla.n por el cIelo camo ca... 
ballos desbocados en COnfUlSa. mescolanza negu-as masas de nubes. Q.ue de 
cuando en cua.ndo dejaban caer sobre los sozp.bríos bosques de la Isla ('u­
nooos agUa.oeTOS. En el mar. ,también agitado por el viento. se chocaba.n . 
desordeuadalllfrnte olas en011llles, confundiendo sus bramidos con las de­
oonaciones ya. breves y secas, ya intelrminables. de ~os truenos. 

Ni en las ca.ba.fias alineadas en el .:fondo de la babia. de la 1sla, n1 
en las fortificaciones que \la defendían. ni en los muchos barcos anclados 
aJ otro lado de la escollera, ni bajo los bosques, ni en la ,tumultuosa. su­
perd'icle del Inalr, se dist1ng1úa. luz a.lguna. Sin em.b8irgo, el que, viniendo 
de Oriente, hub~ mirado ( aa altura. habrm. Visto en la cima de une. 
roca elevadisUm.., .Jortada. a. ,pico sobre el mar, brillar dos ¡puntos lumi­
nosos. dos ventanas intensamente il\lIItina.das. 

¿Quién era el que, a pesar de aquella. tempestad, velaba. en la 1s1oB. 
de los sanguinarios pira;1;as? 

Entre un verdadero ,laberinto oe trUldheras hundidas. de tel.T8lPlenes 
medio desmoron.a.dos. de estacadas deshechas. de cajas enormes abiertas 
y rotas, cerca. de las cuales se veían armas quebradas y huesos humanos. 
se alzalba una amplia y sólida construcción. sobre la. cwúl ondeaba. una. 
gran bandera roja con una cabeza de tigre en medio. 

Una. de las habitaciones de aquella. vivienda estaba iluminada. Sus 
paredes lIIpa.recí8lll cubiertas con pesadas telas rojas. de terciopelO y de 
brocllldo de gran precio; paro en varios sitios estaban arrancadas y man­
Chadas, y los twpices de Pel'sia :con hilos de oro que cubrían el plW1:mento, 
a. trechos rotos ' y a:rrugados. 

En medio de la habitación ihaibfa I\lna mesa de ébano in~r1lSt!llda de 
nácar y adornada. con filetes de pla.ta, oa.rgada de bote1las y vasos del 
cristal! más puro; en los ángulos, grandes vitrinas medio rotas. llenas de ' 
brazaletes de oro, de pendientes. de anillos, de medallones, de preciosos 
objetos sagrados. torcidos o rot;os: ¡perlas. ¡procedentes. sin duda. de las 
famosas pesquerías de Ceylán; esmeraldas. rubíes y dlamantes eue bri­
llaban como otros ta.n~ soles bajo 108 ¡rayos de una. lámpa¡ra dorada sus­
pendida del techo. 

En una. ¡pared. había. un diván tuJrco, con las franjas que le adorna.ba.n 
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anancadas en varias partes; en otra, un armonium de ébano con el te­
clado roto, y. en derredor, en indescriptible confusión, tapices a.rrollados, 
trajes magnifioos, cuadros debidos a ¡pinceles famosos, lámparas volca­
das, boteLlas, unas derechas y otras caídas; vasos y COIPas, rotas éstas, 
intactoo aquéllos, Y. además. carabinas indias recamadas, trabucos de Es­
paña, sables. cimitarras. puñales y pistolas. 

En aquella ha.bita.ción, de tan exilrafio modo amueblada y decorada, 
' había un hombre sentado en una poLtrona coja. Era de alta estatura. 
de musculatura vigorosa, de facciones enérgicas. fieras, y de una belleza. 
extraña. 

Sol>:e los hombros le caían los largos cabellos, y ibarba negr1sima. le 
guarnecía el rostro, de color ligeramente bronce'ado. 

Tenía amplia frente, sombreada por un par de cejas enormes; !>oca 
pequeña. con dientes de cuña, como los de las fieras, y que brillaban como 
perlas; ojos muy negros, de fascinadora lumbre, que quemaba, que obli­
gaba a bajar la vista a quienquiera que le mirase. 

Se había sentado hacía aJ.gunos minutos; tenía ,fa mirada fija en la 
lámpara, y las manos, cerradas nerviosamente. sobre la riquisima cimi­
tarra que le pendía de una ancha faja de seda. rOja, cefiida en der.redor 
de una chaqueta redolllda. de terciopelo aZ11l franjeada de oro. 

Un trueno formidable, que sacudió el edificio hasta en sus cimientos. 
le alTancó bruscamente de aquella inmov1l1dad. 

Se echó hacia atrás los largos y ensortijados cabellos, se aseguró en 
la cabeza el turbante, adornado con un espléndido diamante. tan grua­
liO como una. nuez, y se levantó, echando en d6tTedor una mirada que 
tenia un no sé qué de tétrico y amenazadOl'. 

-¡Es ya. medianochel -murmuró-. ¡Sí; med1anoc4le, y no ha vuel· 
to todavíal 

Vació lentamente una copa Nena de un liquido de color de ámbar, en 
seguids. abrió la puerta., y se metió con paso firme por entre las trin­
cheras que defendia.n el edificio, deteniéndose en el borde <te la lP.'an roca. 
t;n cuya base rugía el mar furiosamente. 

Allí estUNo duralllte algunos instantes con los brazos cruzados, inmóvlJ. 
como la roca que le sustenta.ba, respirando volu.ptuosamente las tremen· 
da.! ráfCigas de viento de la tempestad, dirigiendo la mirada hacia el re­
'Vuelto mar; después se retiró despacio 'Y volvió a. entrar en la casa, de­
teniéndose ante el armonium. 

-¡Qué contraste I -exc1a.mó-. ¡Fuera el huracán y yo aquf dentro! 
¿Cuál de las dos tempestades flS más ,terrible? 

Recorrió con los dedos el teclado, producien<lo notas rapidísImas, que 
teman algo de extraño, de salvaje, y que poco a poco fueron haciéndose 
más largas y tenues, · hasta que quedaron a¡pagauas ,por el estampido de 
los truenos y los silbidos del viento. 

De ¡pronto volvió la cabeza. hacia. la ¡puer>ta., que habÚ\ tiejado entor­
nada. 

Se quedó escuchando durante unos instantes, y por fin salió a toda 
prisa, lanzándose hacia el extremo de ]Q roca. 

A la rápida claridad de un reláJIlIl:}Ilgo vió un barco pequefio con las 
velas casi amainadas. que e'IlJtmba en la. ,balúa, confundiéndose entre 
otros ' buques allí anolados. 

Nuestro homl>re acercó a los labios un silbato de oro y dió tres 114rU­
disLmos silbidos; otro silbido le contestó en seguida. 

-¡& éll -;murmuró muy emociona.do-. Ya In. tiempo. 
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Cinco minutos después un ser humaJlo envuelto en una. amplia ca.pa 
que chorreaba agua se presentó ante la casa. 

-¡Yáfiez! -dijo el del turbante. eohAndole los brazos al cuello. 
-¡Sandokan! -exolamó el recién llegado, con marcadislmo acento 

• extranjero-. ¡Brrr! ¡Qué noche de1inflemo. hermano miol 
-¡Venl 
Atr3lvesaron rA.pidamente la trincllera. y eDitraa'on en la habltlliCi6n 

iluminalda, ce17andO tras sí la puerta.. 
. Sandokan llenó dos V'8.5OS, y alargando uno al extranjero, que se había 
desembarazado del manteo y de)a carabina que llevaba en lbandolera con 
el cafión hacia el suelo. le dijo can a.oento atec.tu.ooo: 

-¡Bebe, mi buen Yáfiez! 
-¡A tu salud, Sandokan! 
-¡A la tuya! 
Vaciaron los vasos y se sentaron ante la mesa.. 
El recién llegado era un hombre de treinta y tres o treinta y cuatro 

a!!os. esto es, un poco más viejo que su compafiero. y de estatura mediana, 
robustisimo, de epidermis muy blanca, de facciones regulares, ojos grises 
y astutos. lalbios burlones y sutiles. que lndlcab8lIl una vo1untad de hie-
170. A primera vista se coml)rendfa que no tan sólo era europeo, 6lno 
que debía pertenfcer a. la raza meridIonal. 

-Bueno, Yáfiez -preguntó Sandokan con cierta. emoc1ón-: ¿iIlas v!s-
to a la muchaeha de los cabellos de oro? 

-No; pero sé cuanto quería sa.be:r. 
-¿No has Ido a Labué.n? 
-Si, pero ya sabes que en &QueMas costas, que vigilian los eruoer<lI 

tngleses, se hace cllticll el desembarco a gentes de nuestra especie. 
-¡Háblame de esa. mucllacha! ¿Qu1én es? 
-Te diré que es unl1 criatura. ma.ra.villosamente bella, mpaz de em-

brujar a.1 pirata más formida.ble: 
-¡Ah! -exclamó Sandokan. 
-Me han dicho que tiene rubios los calbellos; los ojos. más azules que 

el mar, y las carnes, tan blancas como el alabastro. Sé que Alamba, uno 
de nue~ piratas más feroces. la vió pasear una tarde por los bosques 
de la. Isla. y quedó ta,n prendado de 5U belleza, que hizo detener su barco 
para aontem.p1ar1a mejor, aun a 'riesgo de hacerse matar por loa cruceroo 
1ngle.~. 

-:-<Pero, ¿a. qué familia perteneoe? 
-..Algunos dicen que es hija de un colono; otros, que de '1m lord, Y 

otros, Que es nada menos que pariente del gobernador de Lalbuán. 
-¡Qué criatura tan extrafial -murmuró S9Al.dokan, oprimiéndose la 

frente con las manos. 
-¿Es así? .. -qlTeguntó Yáfiez. 
El pirata no contestó. Se 1evatlJtó bruscamente, presa de una. gran 

em.oo!ón, y se fué ante el armonium, hae1endo correr ~~ dedos sobre el 
tecIa.do . 

Y!1\ez se limitó a sonreír; -descolgó de l\lIIl o13/VO un viejo bandolín, y 
se puso a piwcar las ouerdas, diciendo: 

-¡Está bien! ¡Hagamos un IPOCO de música! 
Pero 8ipenas 'ha.bfa comenzado a tocar un a1:re portugUés, v16 a San­

doklan que se acerC81ba bruscamente a la mesa., dando en ella ta.n forroS­
da.bl.e pufietarro, que 10 hizo saJ.tar . 
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Ya no era el mismo hombre de antes. Su frente se h8Jbía oontI"afdo 
de un modo borrascoso, de sus ojos salían relámpagos de luz sombri&., 
por entre sus labios mostraJba los dientes fuertemente apretados, y sus 
miembros todos temblaban. En aquel momento erJ¡, el jefe formidable de 
/.os feroces piratas de Mompracem; era el hombre que hada diez afias 
venía ensangrentando las costas de la Malasla; el hombre Que ha.bía dado 
ba,tadlas terribles en todas partes; el hombre cuya. lIiuda'Cia extraordinaria. 
~ valor Indómito le habían valido el soIl>renombre de Tigre de la Malasia.. 

-Yáñez -exclamó con un tono de VlQZ que nada. tenía de hum.a.no-, 
¿qué es lo qUE hacen los ingleses en Lrubuán? 

-Se fortifican -contestó tranquilamente el europeo. 
-¡Quizás estarán :tramando ailgo contra núl 
-Eso exeo. 
-¡Ah! ¿Lo crees? ¡Pues que se atrevan a levanta.r un dedo contra. 

mi isla. de Mompraceml ¡Ve a. decirles que prueben a desafiar a los pi­
ratas en su Pl'OIPia madriguera.! ¡El Tigre los destruirá a todos ellos, y 
beberá todJa su sangre! Dime: ¿qué es ~o que dicen de mi? 

-Que ya. es hora. de conc1utr con un pirata. tan atrevidO'. 
-¿Me odian mucho? 
-1l'anto, que se darían por mwy contentos con perder todos sus baa"-

cos con taJ de poder a.horoa·r:1;e. 
--¡Ah I 
-¿IJo dudas, acaso? Herma.nito mío. hace mudhos a.tí03 que vienes 

OOl1letiend() !eciharlas. Todas las costas tienen recuerdos de tus oo:rrerJas; 
todas sus aldeas y todas sus ciudades han sido acometidas o s8Jqueadas 
por ti; todos los fuer·tes holandeses. espafioles e ingleses tienen sefiales 
de tus balas, y el fondo del mar está erizado de ba.rcos que has echado 
a. pique. 

-Es verdad; pero, ¿de quién es la. culpa.? ¿Es que los hombres de raza 
blanca. han sIdo menos Inexorables conmIgo? ¿No me han destronado, con 
el pretexto de que me hacia. poderoso y tenúJble? ¿Es que no han a.sesina~ 
do a mi madR'e. a mis heTllllanoo y So mis hel"lll.a.nas oon el objeto de des­
truir mi descendencia.? ¿Qtl'é dB.fios les había causado yo? ¡La raza blan­
ca no tenra. por qué quejarse de mi, Y. sin embargo. quiere hacerme des­
a,parecer I ¡ Ahora yo los odio, sean espafíoles, holandeses, Ingleses o por- I 

tugueses, tus compatriot8iS; loo execro, y me vengaré de ellos de un modo 
terrible: 9.& 10 he jur8Jdo sobre loo ca.odá.veres de mi familla.. y manrendlré 
mi juramento., 

"¡Si; he sido despiadado con mis enemigos! ¡Sin embargo, alguna voz 
• levantará para. decir que también aJgu.na vez; !he sIdo generOso!" 

-No una, sino ciento, y hasta mil veces pueden decir que con 10s dé­
biles has sido quizás demasi8Jdo generoso -dijo Yáfiez-. Pueden decirlo 
todas las mujeres que han caldo en tu poder. y So quienes, a riesgo de qua 
te echru;en a. pique los cruceros, hM conducido a. los puertos de los hom­
bres bla.ncos; pueden decir'lo las débiles tribus que has defendido contra 
!a. razzia de los fuert.es; los pobres marineros privados de sus ba;roos por 
!as 'tempestades, a. quienes tú has salvado de las 0100 y oollmado de rega­
los, y den y mil otros que no olvidarán nunca tus beneficios, San<!okan. 

"-Flem, dime, hermaonito mío: ¿qué quieres decir con todo eso?" 
El Tigre de la Malasfa no contestó. Comenzó a pasear por la habita­

etón con los brazos cruzados y la. cllibeza In'Cl1nada sobre el pecho. ¿Qué 
peIl.'laba. 8Jquel hombre? El portugués Yá.1iez no podía adivinarlo. a. pe­
loU de conooe11e ha.eIa mucho tiempo. 
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-6andokan -dijo a.1 cabo de 8l1gu.nos nllnutos de sUencio-, ¿en qUé 
piensas? 

El Tigre se paró, nllirándole fijamente; pero tampoco entonces res­
pondió. 

-¿Te atormenta aJlguna. idea? -1lroslguió Yáñez-. ¡Bahl ¡CualqUie­
ra diría que te preocupas :porque ¡f¡e odian tanJto los inglesesl 

También esta. 1V00 el pirata siguió mudo. 
El ¡portugués .se leva.ntó, encendió un ~o 'Y se dirlgió hada. una 

puerta escondida en la trupioeria, diciendo: 
-iBuenas noches, hermanitol 
Al oír estas palabras, Sandoka3l se estl'emeai6, '1 deteniendo con un 

gesto al portugués, le dijo: 
-¡Una. pal8lbra, Yáñez! 
-jHabla.! 
-¿SJlIbes que qUiero ir a iLa'bulán? 
--iTú! ¿A Labuán, tú? 
-¿Por qué te sorprendes tanto? 
-Porque eres demasiado 81trevldo., y cometerías cualqUier aoaura en ~a 

~a mllldriguera de tus enemigos más encarnizados. 
Sandokan le miró con ojos ilalmeantes, emitiendo ail propio tiem¡po 

una. especie de IUgido sordo. 
-¡Re.rmano mío -prosiguió el portugués-, no tientes demasiado a. 

la fortuna! ¡Estate en gUardia! La famélica Inglaterra ha puesto aos 
ojos en nuestra isla de MOIll¡pracem., y, proba.blemente, no espera otra co­
sa que tu muerte para arrQ,jarse sobre tus tlgrecitos y destruirlos. Ponte 
en guardia, poI'CJ.ue he visto.un crucero erizado de cañones y lieno de gente 
armada rondando ¡por nuestras :ig\U!IS, y ~ es un león que no espera otra 
éósa. que ]¡a presa. 

-¡ Pero encóntrará a.1. Tigre! -exrua:m6 Sandokan, apretando los pu­
fíoo y temblando de ira de pies a cabeza. 

-Sí; lo eut-'Ontrará, y qUizás soouIXlÍb\lo en J.a. lucJha.; pero su grito de 
muerte llegará h::uota las costSlS de LSibuán, y otros nuevos enemigos CSJe­

rán sobre ti. ¡Morirán muchos ~eones, ¡porque rbú ~es fuerte; pero tam­
bién moriJ.'á el Tigrel 

-¡Yo! 
Sandokan dió un salto Ihacta 8Ide1I11IlJte, con los labios contraído.'> por 

el f,uror, los ojos inflamados, las manos cerradas, como s1 empuñasen e.r­
mas; pero todo fué un relámpago. Se sentó ante la mesa, bebió de un sor­
bo un vaso col.Inado de licor, y dijo con voz perfectamente tranquila.: 

-¡Tienes razón, Yáñezl Sin embargo, m.afia,na iré a Labuán. Una 
tuerZa irresistible me empuja hacia aquellas playas; UJUa voz me susurra 
que he de ver a la. muchacha de Jos ca.belloo de OTO, y que debo ... 

-¡Sandokan! 
-¡Silencio. hermanito mío! ¡Vamos a. dormir! 

FEROCIDAD Y GENEROSIDAD 

A la. ma.flana. siguiente, y a.ntes de que saliera el sol, Sandokan se 
a.1eJó de la vivienda dilijluesto a rea.1.izar el a.trevido proyecto que imaginara. 

Iba vestido en ItraJe óe ¡rUelTa: caJ.zaha aWtaa botas de piel roja., sU eo-
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lar faNorito; se puso una. magnífica casaca de terciopelo. rojo también, 
recamada y franjeada, y anchos calzones de seda azul. En bandolera lle­
vaba una rica carllibina india con arabescos y de cañón muy largo; a la 
cintura, una pesada cimitar.ra con la empuñadura de oro m.a.clZO, y por 
enr·re 1a faja, atravesado, un kriss, puñal de hOja ondulada y envenenada. 
a.rm.&. favonta de los pueblos malayos. 

Se detuvo un momento en el borde de i1a alta ll'OCa, recorrió con su 
mirada de águila la superficie del mar, que habia quedado tersa como un 
espejo, 'Y la detuvo en dirección del Oriente. 

-¡Allí está! -murmocó al c¡¡¡bo de algunos instantes de constempla­
<:ión-. ¡Destino que me empujas hacia allá. dime si me serás fat.all ¡Di­
me si esa. mujer de ojos azules y cabe1los de oro que todas las noches 
viene a turbar mi sueño será mi perdición. 

Movió la cabeza. como si qUisiera arrojar de si algún mal pensamien­
to, y .Lentamente descendió por una estrechisima escalera a.bierta en la 
¡'oca. y que conduc1a a la playa. 

AbajO le ef\Peraba un hombre: era Yáñez. 
-Todo está dispuesto ~ijo éste-. He maDidado preparllll" los do¡¡ 

mejores ba.rcos de nuestra. flota, reforzándolos con dos culebrinas. 
-¿Y los hombres? 
-Todas las bandas están escalonadas en la playa con sus respectivos 

jefes. No tendrás más que ha.cer sino escoger los mejores. 
-¡GI'&Cias. Yáfiezl 
-No me des las gracias, Sandokan: quizás haya preparado bu ruina. 
-¡No temas, hermanito: 111$ bllllas me tienen miedol 
-iQue n.o seas prudente, sino prudentísimol 
-Lo SC:Il'é; y te prometo que, apenas hlIiya vísto a esa muchacha.. :re-

gresa.ré. 
-¡Condenada mujer I ¡De buena gana estraalgularia a ese pirata. que 

la v16 Y que te habló de ella I 
-jYáñez, venl 
Atravesaron una explanada defendida por grandes bastidores y muo 

mas piezas de artillería, terrlliplenes y profundos fosos, y l.l,egaron al ex· 
tremo de la rada, en medio de la cual flotaban doce o quince veleros de 
los llamados paraos. 

Delante de una larga hilera de caba.fias y de sólidas construcciones de 
fAbrica que ¡parecían almacenes se veJan escalonados en buen orden tre&­
cientos hombres, en espera de una voz para lanzarse a las naves comO' 
una legión de demonios y esparclT el t.ettor por todos los mares de 1& 
MaJ.asia,. 

¡Qué hombres y qué ti¡posl 
Habia malayos, de estatura más bien baja, vigarOSlOS y ágiles como 

monos, de cara cuadrada y huesosa, hombres famosos por su audacia '1 
fer{)Cidad; había battias, de color más oscuro, notables por su pasión pcr 
la carne humana., aun cuando están dotados de una cultura bastante 
adelantada; oayakos de la vecina isla de Borneo, de alta estatura y de 
bel:las fa.cciones, célebres por sus atrocidades, las cuales les valieron .. 
titulo de cortacabezas; siameses, de rootro romboidal y ojos de refleJO! 
amariUentos; cochinohinos, de color amarillo, ' luciendo en la cabeza 1IIlI 
trenza desmesocada; y por último indios, duguises, Javanases, ~os d 
FiUpinaa, y negritas de enorme cabeza y facciones repulsivas. 

Al a.pa.rectr el Tigre d.e la Ma.l<uia r8COlili.6 como un fitre...meolDl1eIIlI 

. 
~ 
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la larga fila de loo piratas: los ojos de todos aquellos homblres se tnna· 
maron. y todas las manos tocaron la!; armas. 

Sandoka.n echó una mirada de COInplacenc1a a sus tigrecilIos. como le 
gustaba. Hamarlos. y dijo: 

-¡Pat.án. ad~lante! 
Un malayo de estatura más bien aJ.ta. miembros robustfsimos. color de 

aceituna. vestido con un Simple sayo y a,domado con algunas plumas. se 
adelantó. anáando con ese balanceo ¡peculiar de los hombres que navegan 
mucho. 

-¿Cuántos hombres tiene tu ba·nda? 
-Clnouenta. Tigre ae la Malasta. 
-;,Son buenoo todos ellos? 
-Todos tienen sed de sangre. 
-Embárcalos en aquellos dos ¡paraos, y cédele la mitad a Giro-Bato!, 

el javanés. 
-¿Y si va? 
Bandokan le lanzó una mirada. que h1zo temblar aJ. imprudente, s,un 

cuando aquel Imprudente era un hombre que se reía de la metralla. 
-¡SI qUieres vivir, no digas ni una sola palabra! I~bedece! -le dijo 

Sandokan. 
El malayo c;e alejó rá.pidamente. volviendo con su banda. compuesta 

'de hombres vallentes ha,sta la ¡ocumo y que a una simple sefial de San­
. dokan no hubieran dudado en saquear el sepulcro de Mahoma. a. pesar 
I de ser m.a.hometanos todos ellos. 

-Ven, Yáñez -dijo Sandoka.n-. as! que los vló embarcado.ll. 
Iban a. descender a la playa. cuando los alcanzó un feisimo negro de 

enorme caJbeza y pies y manos colosales: un verdadero campeón de esos 
horrib'es negritos que se encuentran en el Interior de casi todas Jas isla" 
de la Malasia. . 

-¿Qué quiere y de dónde viene Ktli-D!IIhl? -le pregullltó Yáflez. 
-Venr;o de la costa meridional, jefe blanco. He visto un gran 1unco 

que va da.ndo bord!lldas ha.ci~ Jas islas Romades. . 
-¡.Iba ca1'g'ado? 
-SI. Tigre. 
-Está bien. dentro de tres horas caerá. en mi poder. 
-lE irás de1roués !I L!IIbuán? 
-Directamente. Yáflez. 
Se habf:m detenido ante una rica ballenera que rtrilpula.bari cuatro 

mallliYos. 
-¡Adiós, hermanoo! -dilo Sandokan. abrazando a yátiez. 
-¡Adiós. Sandokan! ¡CUidado de cometer locuras! 
-¡No temas; Seré prudente! 
-iAdiós, y Que te proteja. tu buena estrella! 
Sandokan saltó a la ballenera. la cual a los pocos Instantes se puso 

al costado de uno de los paraos. que ya estaba desplegando sus inmensas 
\-elas. 

De la plav!). !"e elevó un Irrito enorme: 
- lViva el Tigre de la Malaslal 
- lZarnemos! ~rdenó el pl:ra-ta. dirigiéndose a las dos tritmlaclones. 
Dos escuadras de demOnIOS de color verde aceituna y amarillo sucio 

leva.ron las alIlolas. y ambas embarcaciones, después de dos bordadas, ce 
lanzaron a mar 8Jblerta mecléndose en lQS azules ondas del mar malayo. 
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-¿ Qué rnta? -preguntó Sa.baIu a Ba.ndokan, que habla tomado el 
mando del barco más grande. . 

-Derechos a las islas Romades -;contestA) el jefe. 
En seguida, volviéndose hacia las tr1.pulaci<mes, gritó: 
-jTig:recitos, abrid bien los ojos; tenemos que saqUeM' un funcol 
El viento era faNora'ble, pues soplalba del Sudoeste, y el mar, apell3.S 

m!YVido, nlO oponía resistencIa aJgunaa la carrera de amibos barcos, l~ 
cuales alcanzaron muy pronto una velocidad swperior a Jos doce nudos: 
velocidrud nada común en los buques de 'Vela, ¡pero que 00 tiene nada. de 
extraordinario en , los malayos, que i\levan [lOnas enormes y son muy es­
trecihos y ligeros de casco. 

Los dos barcos con aos CUlaJes liba. a. em¡prender el Tigr,e su audaz ex­
. pedición, no eran, en puridad, dos paraos, los cuales, cdmunmente, son 
muy ¡pequefios y están despl"OlVistoo de puente. . 

Sandokan y Yáfiez, que en alO tocante a cosas de mM no tenían com­
petidor en toda [a Malasia, ihab!an modlticado sus veleros pa.ra poder 
hacer frente con ventaja a las naves que los perseguían. 

Conservaron las inmensas velas, cuya longitud alcanzaba a. los cua.­
renta metros, y,aslmismo, ~os grandes palIos con el cordaje, becho de 
fibras de gamuta y de rotang, mucho más resistentes que las cuerdas' y 
calbles de cáñamo y más fácl.1es de enoontrarse; ¡pero a los cascos les 
h8lbían dado mayores dimensiones y formas más esbcltas, al prqpio tiem-
po que reforzaron sólidamente las proas. • 

Además, mandaron con::1truk un puen·te en todos los barcos, abrú' 
8€Ujeros en los oostados pa.ra los remos, ellminando uno de los doo ti­
mDnes ¡propios de los pa.TSIOS y los Ibaila.nclnes, con IObjeto de haceT más 
fácil el abordaje. 

A pesar de que ambas nwes se encontrabaal todavIa a gra.n dis­
tancia de las Romades, hacia 1!\iS cua.les se sUip()nia que n!\iVeg'ba el 
tunco que !ha:bía visto Kili-D8Jhi, a¡penas difundida la noticia de la pre­
sencia de dicho barco, los ;piratas empezaron a ejecutar las IOperaciones 
necesarias para disponer el combate. 

Los dos cmones y las dos culebrinas gra.ndes se CM"gwron oon el ma.­
yor cuidado; Hevaron al 'PueIllte balas y gmnadas de mano; en seguida, 
fusiles, hachas y sllIbles de abordaje, y en las amuras se oolocaron eses.­
lilJas para saltar a. bordo ry poder arrojarse sdbre la maniobra de la lUiIve 
enemiga. 

Hecho todo esto, aquellos demonios, cuyos IOjos inflamaba un deseo 
aT'diente, se pusIeron en oIbservaci6n, unos en un sitio y otros en otro; 
quIenes a horcajadas en los penales, ansiando todos descubrir el junco 
que prcmet.!a un rico saqueo, ¡pues generalmente dichos bwrcos procedían 
de los puertos de China. 

El mismo Bandokan pa.recfa !p8l't1cipar de la. ansiedad e Inquietud 
de 5'IlS bombres. Paseaba de papa I!. proa con paro nervioso, escrutando 
la inmensa extensión de 8€U!l. y apretandlO con una. ef¡>ecle de rabia aa 
empuñadm-a de oro de su ma.gn.ff1ca. cimitarra. 

A las diez de la. ma.fi ana desapareciÓ en el horizonte la. isla. de Mom· 
pra¡oem; pero el mar oont1n'Uaba desierto. 

N1 un esoollo a. la. vflsta, ni un ~ de humo que !.nd1ca.ra lA 
presencia de un vapor, ni un !punto blanoo Que setl.alaae la. cercanía de 
UD velero. 

Una gmn impaciencia eomenza¡ba. a. a.poderarse de w; tripuladonea, 
los boJ:ahreB ~ '9 ba;Jaba.n 1as ese9Jlmu ~do y m.aJdicl.endo, 
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atormentaban la batería de los fus1les, y h1l..Cían relucir las brillante.!! ho­
jas de sus envenenados kriss y de las clanitaaTas. 

De llJIl'onto. y ,poco después de mediodía. se oyó gritar desde lo alto 
del palo mayor: 

-¡Eh!! ¡Mjrn a sotavento! 
Sa,ndokan interrumpió sus ;pasos. Lanzó una ~ida mirada ai1 puen­

te de su barco 'Y otra al del que mandaba Glro-Batol, y ordenó: 
-¡Tigrecitos! lA vuestros puestos de combate! 
En menos tiempo del empleado en la orden, los ;piratas que treparon a. 

los ¡paloo, descendieron a .las cUlbiertas de dOS respectivos b~ y ocupa­
ron los puestos sefia1ados. 

-Arañ!l de Mar -dijo Sa.JlJdokan, volviéndose hacia el hombre que 
habia quedado en dbtsel'lVación en el ;palo-, ¿qué es lo que ves? 

-Una vela. Tigre. 
-¿Es un ;UJnCO? 
-No me eqUivoco; es la 'Veila de un junco. 
-HUlbiera ¡preferido un barco eU!'Opeo -mum'luró Sandokan aml-

gando el entrecejo-. No me empuja odio alguno contra las gentes deol 
OeIeste ~o. Pero, ¡quién sabe!. .. 

Volvió a sus ¡paseos. y no dijo más. 
TraIlSlCll1"rió una media hora.. o,l.L1'ante il.& oua..l los paraos avanzaron 

cinco nudos; otra vez volvió a oírse la voz de Araña de Mar. 
-¡Capitán., es un junco! -grtUó-. ¡Croo que nos ha visto "J que 

est! virando de bordo! 
-¡Ah! ~xcla,mó Sanldokan-. ¡Ehi! ¡Glro-Bllitol. maniobra de mo­

do que les impidas la fuga I 
Un instante después se separaJban los dos barcos, y, descrlbiendo un 

gran semicfrcuilo, se d1.r1g1eron hacia el buque mercMlte a. velas des­
plegadas. 

Era éste una de esas ruwes ¡pesadas llamadas 1uncos, de formas sin 
gracla y de dudosa. solidez, que se usan en los mares de la China. 

Apenas advirtió ~a. presencia de los sospoohosos paraos, contra. il05 
cuaJ.l'S no íPcxUa 00lIIIl>IlfI;1ir en velocidad, se detuvo y arboló una gra.n 
bandera.. 

Al verla SandokaJl dió un salto adelante. 
-¡La bandera del raiá Broocke, deil extermina.dor de los piraJtas!­

exclamó con intraduclible acento de odio-. ¡'Dlgrecitoo! ¡Al abordaje! 
¡Al abo:roajel 

Un grito salva,je, feroz, se elevó de ambas tripulaciones, p3ll'a Quie­
nes no era desconocida ~a fama, del iIJglés James Broocke, convertido en 
ra.já de S8.l'awack, enem1go despiadado de los pir8ltas, que habían ca1do 
en gran número bajo sus golpes. 

p¡¡¡t;án dló .un salto y ca.yó sobre eil catión de ¡proa, mientras 1015 de-
mis a.puntaban las culebrinas y asestaban los fusliles . 

-¿Puedo comenzar? -preguntó a Sandokan. 
~; pero que no se pierda 'Ul1a. bala.. 
-¡Esta bienl . 
De :reJ)eDte resonó a botIdo del junco una. detonación, y una. ba!a. de 

poco oaIlllbre pll.5Ó sIlbaDdo por entré el velamen del. ¡pano. 
Pa.tá.n se inclinó robre su ~n e hizo fuego. El efecto fué w­

ta.ntineo: el palo mayor del tunco, egu¡jerea.do en la blliSe, oSicliló con vio-­
lene1a. de adelaJlte a atrá.s. y cayó sobre cub1ar1la. con las vela.s y todo el 
eorda.je. 
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A bordo del desgraclado barco aJgunos hombres se lanzaron a. las 
amarras, desa¡pa.reciendo después. 

-¡Mira, Pa,tán! ~tó Ara1ia de Mar. 
Una- pequeña. canoa tripulada por seis hombres se separaba del tunco 

y huía. hacia. las islas Romades. 
-¡Ah! -exclamó con ira. Sandokan-. ¡HaQ' hombres que huyen en 

lugar de batirse! ¡Patán, ihaz fuego contra esos cobardes! 
El malayo lanzó a flor de agua una olead1\. de metralla, que echó a 

pique la canoa, ihiriendo a todos los que ~a montaban. 
-¡Bra.vo, Pllitán! -gritó Sandokan-. ¡Ahora deja ese baroo tan 

raso como un .pontón, todavía veo una trlipulación numerosa! ¡Despu.é8 
lo enviaremos a que le a;rreglen en los astilleros del rajá, si le queda. algo 
que componer! 

Los dos buques corsarios volvieron a comenzar la infernal música, 
arrojando balas, g;ranad'a8 y nubes de metra.1Ia contra. el junco, derribán­
dole el trinquete, desfondándole las amuras y las costillas y matándole 
los marineros, que se defendían desesperadamente a tiros de fusil. 

-¡Valientes! -excllllmó Sandokan, que acLm1mba. el valor de aquel 
puñado de 'hombres que quedaba en pie en el junco-. ¡Tirad, tirad toda­
via! ¡Sois dígl105 de combatir contra. los tigres' de la. Malasia! 

Los barcos corsarios, envueltos en una espesa nube de humo, de le. 
eual saUan continuamente truenos ry reláIlllPagos, seguían avanzando, y 
en pocos installites negaron a los costllldos del ;unoo. 

-'¡Barra a sotavento! -<g!l"itó enboinJc¡es Sandokan, que ya m~ 
deseIllVainado la cimitarra. 

,Su IUilve abordó la mercante ¡por el anca de babor, quedando quieta, 
pues ya se Ihabían lanz1l.do los arpeos de abordaje. 

-¡T:igrecloos, al asaIto! -gritó el Iterrlble ipiJrata. 
Se reoog16 robre si mismo como un tigre que se disipone a la.nza.r.se 

sobre la presa, e hizo un movimiento para sa4w; pero 'Iln8 mano rob\lllta 
le detJtwo. 

Se volvió daoooU'l1 grito de rabia; el hombre que se ha.bia atrevIdo 
a detenerle se colocó con rapl.deG dclante de él, cubriéndole con su pro­
pio cuer¡po. 

-¡Tú, Araña de Mar! --bramó Sandokan levantando la cimitarra.. 
En aquel instante mismo disparlliba.n del junco un tiro de fusil, J el 

pobre Araña caía herido sObre el puente. 
-jAh! ¡Gracias, tigreocLto mio! -dijo Sandokan-. ¡Has querido sal­

varme! 
Se Ja1l2lÓ adelante como un taro herido, 00 &glm'Ó a ~a boca de un 

cañón, se izó sObre el puente del iu7Íoo y se iprecip!Jt6 entre los comba­
tientes con aquella temeridad loca que todos admiraban. 

La. trlipulación entera del buque mercante se le fué encima., para 
co.rta.rle el paso. 

-¡Tigrecitos! ¡A mi! -gritó, tumbando a dos hombres con el re~ 
de 11\. elmitana.. 

Diez o doce p1¡ratas. !trepando por los a.pa.rejos y saltando por 1u 
bordas, se laIWarO'l1 a 1& cubierta, en tanto que el otro puao arrojaba 
los arpeos, ater.rándose aa junco. 

-¡Ren.dfos! -gritó el Tigre a los marineros enemigos. 
Los siete u 0000 hombres que sobrevivfa.n, al ver in'Va.d11" ta. toldl.Lla 

a otTos 'Piratas, saoJa.ron laos armas. 
-lQutén és el flllipftAin? ~ S&lldok&U. 
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-jYo! -contestó un ch1no, adelantándose. 
-jEres un héroe, y tus hombres son dignos de tU -<lijo Sandokan-. 

¿Adónde ibais? 
-A Sa.rawack. 
Una profunda arruga .se dibu~ó en la amplia frente del pirata. 
-¡Ah! -exclamó con voz sorda-. ¿Vas a Sairawa.ek? ¿Y qué es lo 

que hace el rajá Broocke, el exterminador de los piratas? 
-No lo sé, porque hace meses que falto de Saxawack. 
-No lmporta; pero le dirás que ,un día cualquiera iré a ancJM" en 

la ba.hfa de su ciudad, y que allí esperaré sus barcos. ¡Oh; veremos si 
el exterminador ele piratas es capaz de vencer a los míos! 

,En seguida se quitó del cuello un hilo de diamantes de tres o cua,.. 
trocientas m1l pesetas de valor. y aJargándoselo a!l ca.pitán del ;unco, le 
dijo: 

-¡Toma, va.llente! Siento haberte ma.lpaxado el junco que tan bien 
Da.5 sabido defender; ¡pero con estos diamantes podrás comprar otros mea¡ 
ba.rcOs nuevos. 

-Pero, ¿quién es usted? -preguntó asombrado el C31P~tán. 
Sandokan se le acercó, y poniéndOle una mano en un hombro, le dijo: 
-jMí.rame a la cara; yo soy el Tigre de la Malasia/ 
En seguida, y antes de que el capitán y sus marineros hubieran po­

dicio reha.eerse de su atlLrdimiento y de su terror. Sandokan. y los pira.­
taos volvieron a bajax a sus naves. 

-¿Qué ruta? -preguntó Patán. 
El Tigre extendió el brazo al Este. Y con IVOZ meWica. en la cua.l 118 

advertía una vibración extraña, gritó: 
-¡Tlg.recltos. a Labuán! 

OAPlTOLO m 

LA TBAVESIA 

Abandon8lIldo el desarbolado y medio demotido 1unco, el cuaa no co­
rria el peligro de hundirse, al menos por entonces, los dos barcos de presa. 
vo!vieron a emprender su camino hacia Labuán, la isla habitada por 
aquella joven de ca.bellos de oro, a quien Sandokan quería ver a todo 
trance. 

El viento seguía Sopla.ndo del! Noroeste; era muy firesco y el mar 
estaba tranquilo, cosas ambas que !favorecían la maroha de los paraos, 
que bogaban a razón de diez u onoe nudos rpor hora. 

Después de haber mandado Umpiar el puente. recomponer el corda.­
je cortado por las balas enemigas, wrrojar al mar el cadáver de Araña y 
de otro pirata muerto de un tiro de f ,usil y cargar las carabinas y la.s 
ou1ebrinas, Sandokan encendió un magnífico n.arghilé procedent.e de al­
gún bazar indio o ¡persa, y llamó a Patán. 

-Dime, malayo -dijo el Tigre, mirándole a la C84"a de tal modo que 
daba miedo-, ¿SlIJbes cómo' ha muerto Araña de Mar? 

-Si -respondió Patán, estremeciéndose al ver tan ceñudo al pira.ta.. 
-¿Sa'bes cuál es tu puesto cuando yo subo al abordaje? 
-Detrás de usted. 
-y como tú no estabas. murió Ara1la en l~ de !DOrfr t11. 
-Es verdad. capitán. 
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-DebIera. mandar fusflarte por esa falta; pero tú eres un héroe y 
no me gusta sacrificar inútilmente a. los valientes. Sin embargo, en el 
primer El>ordaje te harás ma.ta.r a J.a cabeza de nú.s hombres. 

-. Gracias, Tigre! 
-¡Sabau! -llamó en seguida. SandQkan. 
Otro maJ.ayo, que tenía la. cara señalada por 'l.lIla cicatriz, se adelantó. 
-¿Fuiste tú el pmnero en saltar al junco ~uoés de mí? 
-Si, Tigre. 
-Esta bien. Así que !ha'Ya muerto Patán- tú le sucederás en el mando. 
Dicho esto, atravesó lentamente el puente y descendió a su camarote, 

situado en la popa. . 
Durante el dla continuaron los paraos navegando en el trozo de mar 

odmprendido entre Mompracem y las islas Romades, al Oeste de Borneo 
y al Noroeste de Labuán, sin encontrar en el camino barco mercante 
aJguno. 

La. fama smiestra de que gozaba el Tigre se habia esparcidO por 
aquellos mares, y muy pocos eran los buques que osaban a.venturarse por 
ellos. Los más huían de tales parajes, desprovistos de vigilancia y cru­
zados continuamente pCIr los corsarios, manteniéndose siempre cerca. de 
las costas, dispuestos a echarse a tierra para salvar, por 10 menos, 
la. vida. 

Apenas hu,bo caído la noche recogieron Ún tercio de sus velas, como 
precaución contra los repentinos gOlpes de viento, y se acercaron uno 
a. otro para no perderse de vista y poder' socorrerse mutuamente. A eso 
de la medianoche, en el instante en que pasaban a la vista de las Tres 
Islas, que son los centinelas avanzados de Labuán, apareció Sandokan 
en el puente. 

Seguía presa de una Vivfsima agitación. Comenzó a pasear de popa. 
a proa. C<1ll los brazos cruzados, encerrándose en un silencio feroz. De 
cuando en cuando se detenía para e,SCl'utar la negra superficie de las 
aguas, se subia a las amuras para ver mayor horizonte, y en seguida, se 
inclinaba, quedando con el oido atento. ¿Qué seria 10 que quena oír? 
¿Quizás el resuello de alguna máquina que indicara la presencia de un 
crucero o el fragor de las olas rompiéndose contra las CClStas de Labuáll? 

A las tres de la. madrugada, cuando ya los astros comenzaban a pa­
lidecer, Sandokan grit6: 

-¡Labuán! 
En efecto, hacia el Este, allá donde el mar se confundía con el ho­

rizonte. apareció muy confusamente una sutil linea oscura. 
-¡Labuán! -repitió el pirata, respirando cClmo si le hubieran qui­

tado un gran peso del corazón. 
-¿Vamos más adelante? -preguntó Patán. 
-Si contestó el Tigre-. Entraremos en el riachuelo que ya co-

noces. 
Se transmitió la orden a Giro-Batol, y ambos barcos se dirigieron 

hacia la suspirada isla. 
Labuán, cuya superficie no pasa de ciento dieciséis kilómetros cua­

drados, no era entdnces la importante estación naval que es hoy día. 
Ocupada de orden del Gobierno inglés por el comandante del Iris, 

I!ir Rodney Mandy, para suprimir la piratería, contaba por aquellOS 
tiempos unos mil habitantes, casi todos malayos, y unC1s doscientos de 
~a.za. blanca. 

Bacía muy poco tiempo que babia. fundado una ciudadela, a la cual 
dieron el nombre de Victori1l., rodeándola de al&'UDOI fortines para. 1m-
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pedir que la destruyesen los piratas de Mompracem, quienes ya varias ve­
ces habían devastado las costas. El resto de la isla estaba cubiertd de 
bosques espesfsimos, todavia poblados de tigres, y solamente se habían 
fundado algunas factorías en las alturas y en las praderas. 

Después de costear varias millas de la isla, los dos paraos se metie­
ron silenciosamente en un riachuelo, cuyas orillas estaban cubiertas de 
bosques espléndidOs, remontando la corriente unos seiscientos o setecien­
tos metros, y allf anclaron a la sombra de árboles enormes. 

Ningún crucero que hubiera recorrido la costa habría podido des­
cubrirles ni sospechar tampoco la presencia de los piratas, emboscadOs 
como los tigres de los sun erbunñs indios. 

A mediodía, después de haber enviado dos hombres a la boca del río 
y otros dos a la floresta para evitar una sorpresa, Sandokan desembar­
caba armado de su carabina y seguido por Patán. 

Habrla recorrido unos cinco kllómetros, cuando de repente se :le­
tuvo al pie de un durión COlOSal, cuyos deliciosos frutos, erizad03 de 
agudisimas puntas se movían al impulso de los picotazos 'que les daban 
un sinnúmero de tucanes .• 

-¿Ha visto usted algún hombre? -preguntó Patán. 
-No, pero escucha -contestó Sandokan. 
El malayo a.guzó el oído y oyó ladridos lejanos. 
-E<; alguien que está cazando -dijo, enderezándose. 
-(Vamos a ver! 
Volvieron a emprender el camino, ocultándose entre los árboles y 

la espesura. 
Los ladridos de los perros iban acercándose, y muy prcnto lds dos pi­

ratas se encontraron ante un feísimo negro que vestía unos calzones 
rojos y Que sujetaba a un mastín. 

-¿A dÓtlde vas? -le preguntó .Sandokan, cortándole el paso. 
-Busco la pista de un tigre -contestó el negro. 
-¿Y quién te ha dado permiso para cazar en mis bosques? 
-Estoy al servicio de Wrd Guillonk. 
-¡Está bien! Ahora dime, esclavo maldito, ¿has oído hablar de una 

muchacha a quien llaman la Perla de Labudn? 
-¿ Quién no conoce en esta isla a tan hermosa criatura? Es el ángel 

bueno de Labuán, 'a quién todos qUieren y adoran. 
-¿Es hermosa? -preguntó Sandokan emocionado. 
-Creo que nd hay mUjer alguna que pueda igualarla. 
Un fuerte estremecimiento agitó al Tigre de la Malasia. 
-Dime -volvió a preguntar después de un breve silencio-, ¿dónde 

vive? 
-A dos kilómetros de aquí, en medio de una pradería. 
-Basta con eso; vete, y si aprecias la vida no vuelvas atrAso 
Le dió un pufi9;do de oro, y tan pronto como el negro hubo desapa­

recido, se echó al pie de un artocarpó murmurando: 
-Esperaremos a la noche para tr a espiar los alrededores. 
Patá.n le imitó, tumbá.ndose a la. sombra. de otro árbol, pero con 

la carabina en la mano. 
Serían las siete de la tarde cuando un acontecimiento inesperado 

vino a interru!Dpirlos en su expectación. 
Hacia la costa había resémado un cafionazo, haciendo callar de re­

pente 1l los pájaros que poblaban el bosque y que se despedían de la luz. 
Sandokan se puso en pie de un salto con la carabina entre las manos, 

eompleta.mente demuda.do. 
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-¡Un cafionazol -exclamó-. ¡Ven, Patán, veo sangre! •.. 
Se ]anzó dando saltos de tigre a través de la floresta y seguido por 

el malayo, que, aun siendO tan ágil como un ciervo, se veía apurado 
para seguIrle. 

CAPITULO IV 

TIGRES Y LEOPARDOS 

En inenos de diez minutos llegaron los dos piratas a la orma del rio. 
Todos sus hombres habían subido a bordo de los paraos y estaban ocu­
pados en bajar las velas, pues había caído el viento. 

-¿Qué sucede? -preguntó Sandokan saltando sobre el puente. 
-Capitán, estamos descubiertos -dijo Glro-Batol-. Un crucero nos 

cierra el camino en la boca del río. 
-¡Ah! -dijo el Tigre-. ¿Conque esos Ingleses vienen 'a acometernos 

también aqul? ¡Buenq; tlgrecitos, empufí.ad las armas y salgamos al mar! 
¡Enseñaremos a esos hdmbres cómo se baten los tigres de Mompracem! 

-¡Viva el Tigre! -gritaron los tripulantes con entusiasmo--. ¡Al 
abordaje! ¡Al abordaje! 

Un Instante después ~mbos barcos descendían por el do, y a los tres 
el cuatro minutos salian a pleno mar. 

A seiscientos metros de la costa navegaba.. a poca máqUina un gran 
buque de más de mil quinientas toneladas y pClderosamente armado. 

Se oía redoblar de tambores en su cubierta llamando a la tripula­
ción a RUS puestos de combate, y las órdenes que da.ban los oficiales. 

Sandokan miró fríamente a aquel adversario formidable, sin que ;'11 
mole le asustase en lo más mlnimo, ni su a.rtilleria, ni ta:mpoco su nume­
rosa tripUlación, y gritó: 

-jTigrecitos, a los remqsf 
L<1s piratas se precipitaron bajo cubierta y empufí.aron los remos, 

mientras que los artilleros apuntaban los caftones y las culebrinas. 
-jAhora nos toca a nosotros, barco maldito! -dijo Sandokan cuan­

do vló que los paraos bogaban como flechas al impulso de lcJs remos. 
De pronto un rayo de fuego relampagueó en la cubierta del cru­

cero, y una bala de grueso calibre pasó silbando por entre los mástiles 
del parao. 

-iPatán -gritó Sandokan-, a tu cafiónl 
El malayo, que era uno de los mejares artilleros con que podía enor­

gullecerse la piratería, puso fuego a su pieza. El proyectli, que se alejó 
silbando, deshizo el puente del comandante, tronchando al propio tiem­
po el asta de la bandera. 

En lugar de contestar, el barco de guerra viró de bordo y presentó 
las portas de la batería de babor, por las cuales salían las bdcas de me­
d1a docena de cafiones. 

-¡Patán, no hay que perder un solo tiro! -dijo Sandokan, en tanto 
que sobre el paraD de Gfro-Batol retumbaba un cafionazo-. ¡Derriba los 
mástiles de ese maldito, machácale las ruedas, desmóntale las piezas, 
y cuando ya no tengas la vista firme, hazte matar! 

En aquel instante pareció COmo que se inflamaba el crucero. Un hu­
racán de hierro atravesó el espacio y dió de lleno en los dos paraos, 
dejé,ndolos rasos como pontones. . 

Gritos espantosos de rabia y de dolor se alzaron entre los piratas, 
quedando ahO'gados por otra andanada que lea disparó en seguida la 
poderosa a.rtUleria. del enem1¡o. 
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Hecho esto, envuelto el buque entre densas nubes de humo negro 
y blanco, viró de bordo a menos de cuatrocientos pasos y se alejó más 
de un kilómetro, dispuesto a volver a comenzar el fuego. 

SandG'kan, Clue habia salido ileso, pero que fué derribado por un 
penol. se levantó rápidamente. 

-¡Miserables! --gritó, mostrando el puñlo al enemigo-. ¡Huyes, 
cobarde; pero yo te alcanzaré! 

Siibó, llamando a cubierta a sus gentes. 
-¡Pronto! ¡Poned una. barricada delante de los cañones, y en se­

gUida adelante! 
En un momento fueron acumulados en la proa de ambos barcos, 

mástiles de recambio, cajas llenas de balas. cañones viejos desmonta.­
dos y maderos de todo género, formando con todo esto una sólida ba­
rricada. 

Veinte hombres de los más robustos volvieron a descender para ma­
nejar los remos, y los otras se agolparon detrás de aquellos parapetos 
improvisados, empuñando las carabinas y sujetando con los apretadO!! 
dientes los puñales, cuyas hojas brillaban entre los labios, temblorosos 
de rabia. 

-¡Adelante! -mandó el Tigre, 
El crucero, que se habia detenido, volvió en seguida. a avanzar a 

peJca máqUina, arrojando por la chimenea torrentes de humo negro. 
-¡Fuego a discreción! --gritó otra vez el Tigre. 
De nuevo volvió a comenzar por ambas partes la infernal música, 

respondiendo un tiro a otro tiro, bala por bala y metrallazo contra. me­
trallazo. 

Los tres buques parecían decididos a sucumbir antes que retroce­
der. Además se vieron envueltos en inmensa nube de humo que una 
obstinada calma mantenía sobre las cubiertas; pero continuaban reso­
nando las detonaciones y relampagueando las armas. 

E! barco de guerra tenía la ventaja de su mole y de su artillerla; 
pero los dos paraos que conduela al abordaje el valeroso Tigre nd ce­
dian. Rasos como pontones, horadados en cien sitios, hendidos, desco­
nocidos, con el agua ya en' la b<1dega, llenos de muertos y de heridos, 
continuaban disparando, a pesar de la continua tempestad de balas 
que caia sobre ellos. 

Se habia apoderadO de aquellos hombres la locura: todos quedan 
subir a la cubierta del formidable buque enemigo, y, si no vencer, mo­
rir, al menos, en el campo cú'ntrario. 

Batán, fj,e,l a la palabra que habia dado, murió a.l pie de su cañón; 
pero otro artillero no menos hábil ocupó su puesto inmediatamente. Veían­
se muchos hombres muertos y otros horriblemente heridos, con las pier­
nas y los brazos rotos o separados del tronco, que se debatían con deses­
peración entre torrentes de sangre. 

Uno de los cañones del parao de Gtro-Batol habia sIdo de'imontado, 
'J una de las culebrinas casi no disparaba; pero, ¿qué importaba esto? 

En la cubierta de ambas naves qUedaban todav1a. otros tigres se­
dientos de sangre, (:umpliendo valerosamente su misión. 

El hierro pasaba sUbando sobre aquellOS héroes, arrancando miem­
bros, hundiendo pechos, deshaciendo la obra muerta, convirtiéndolo todo 
en astillas, paro nadie hablaba de retroceder: antes bien insultaban a.l 
enemiga desafiándole. y cuando un golpe de viento desembarazaba a los 
pobres barcos de las nubes de humo que los envolvían, veíanse detrá.s de 
lila seP.d_ec.llas l:1a.llJt'Oa.du l'08Qros llellos de fU1'O&', o,tolJ ÚlIVectladoa en 



sangre que despedían fuego a cada. relampagueo de la artillería, dientes 
que rechinaban en las hojas de los puñales, y, en medio de aquella horda. 
de verdaderos tigres, su jefe, el invencible Sandokan, que, con la cimi­
tarra, empuflada, ardiente el mirar. los lrurgos cabellos flotándol~ sbbre 
los hombros, anImaba a los combatientes con un{lo voz que n<:1 podía 
apagar el estruendo de la artillería. 

La terrible batalla duró veinte minutos. El crucero se alejó de nuevo 
otros seiscientos metros, con objeto de evitar el abo'rdaje. 

Un bramido de furor estalló a. bordo de 1I.mbos paraos ante aquella 
nueva retirada. Ya no era posible luchar contra aquel enemigo, que, 
aprovechándose de su máquina, evItaba todo abordaje. Y, sin em­
bargó, 8andokan no quería ceder todavía. 

ArrOjándose con ímpetu terrible entre los hombres que le rodeaban, 
y apartándolos con un empuje brutal, se inclinó sobre el caftón que 
habían vuelto a cargar, corrigió la puntería, y le dió fuego. 

Pocos segundos después el palO mayor del crucero, roto por la. base, 
se precipitaba. en el mar, arrastrando consigo todos los soldados de las 
cofas y de las crucetas. 

Mientras el barco se detenía. para salvar a sus hombres suspendien­
do el fuego, Sandokan aprovechó el momento para embarcar en su pro­
pio parao a la tripulación del que mandaba Giro-Batol. 

-¡Ahora, a la costa, y volando! -gritó. 
El parao de Giro-Batol, que flotaba pdr verdadero milagro, quedó 

desembarazado en un momento y abandonado a las olas con su carga. 
de cadáveres y con su pieza de artillería, ya inservible. En seguida los 
piratas pusieron mano a los remos y; aprovechándose de la inacción del 
barco de guerra, se alejaron a toda prisa, refugiánd<1Se en el riachuelo. 

¡Ya era tiempo! El pobre barco, que hacía agua por todas partes a 
pesar de los tapones que le habían puesto apresuradamente en los agu­
jeros que abrier<1rl en sus costados las balas enemigas, se hundía len­
tamente. 

Gemía como un moribundo bajo el peso del Uquid<1 invasor, y tendía. 
ft inclina¡-se a babor. 

Sandokan, qUte se había puesto al tlmón, 10 dirigió hacia la playa 
vecina y lo embarrancó en un banco de arena. 

Apenas vieron que ya no corría peligro alguno de irse a. pique, 105 
piratas hicieron irrupción en la cubierta como una bandada de tigres 
hambrientos, empuñandO las armas, contraídas por el furor las faccio­
nes, dispuestos a volver a comenzar la lucha. 

Sandokan los contuvo con un gesto, y después dijo, mirando el re­
loj que llevaba en el cinturón: 

-Son las seis: dentro de dos horas se habrá puesto el sol y las 
tinieblas caerán sobre el océano. Todo el mundo debe ponerse al tra­
bajO, para que a medianoche esté listo el parao y podamos ha.oern06 a 
la mar. 

-¿Atacaremos al crucero? -preguntaron 105 pira.tas a.gitando fre­
néticamente las e.rmas. 

-No os lo prometo; pero os jura que pronto llegará el d1a. en que 
noS vengaremos de esta. derrota. Al relampaguear de 106 ~ iza­
remos nuestra bandera en los bastiones de Victoria. 

-iViva el Tigret -a.ullaron los piratas. 
-¡Silencio! ~la.mó Sandoltan-. ¡Que vayan dos bdmbre6 a. la 

boca del río para. v1gila.r el crucero, y otros dos a. los bosques s. !in de QUe 
]10 DOS ~l:1da1\: eurad a los hermas, y en ~, a llrebal1a.r todos! 
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Mientras los piratas se apresuraban a vendar a los heridos, tra'Spor­
tados por sus compafteros, Sandokan se fué hacia la popa, y estuvo en 
observación algunos minutos, dirigiendo la mirada hacia la bahía., cu­
yas aguas tersas se veían por entre un claro de la floresta. 

Sin duda alguna procuraba ver si descubría al crucero; pero éste 
probablemente debió creer arriesgado acercarse mucho a la costa, 
quizás por miedo a encallar en los bancos de arena que abundaban '!n 
aquellOS lugares. 

-Sabe que no puede acercarse -murmuró el formidable pirata-o 
Espera a que salgamos de nuevo al mar para rematarnos; pero si cree 
que voy a lanzar a mis hombres al abclrdaje, se equivoca. ¡El Tigre tam­
bién sabe ser prudente! 

Se sentó sobre el ca.iíón. y en seguida llamó a Sabau. 
El pirata, uno de los más valientes, y que ya habia ganado el grado 

de segundo jefe después de haberse jugado veinte veces la vida, acudió 
en el actd. 

-Patán y Giro-Batol han muerto -le dijo Sandokan dando un sus­
plr~. Se hicieron matar sobre sus paraos a la cabeza de los valientes 
que querían conducir contra la maldecida nave enemiga. Ahora te co­
rresponde a ti el mando, y yo te lo doy. 

-1 Gracias, Tigre de la Malasia! 
-Tú serás tan valiente como ellas. 
-Cuando mi jefe me ordene que me haga matar, estaré dispuesto 

a obedecerle. 
-Ahora, aYÚdamé. 
iReuniendo ambos sus esfuerzos empujaron hacia popa el caft6n y 

las culebrinas, y los apuntaron hacia la bahía de modo que pUdiesen 
despejarla a metrallazos en el caso de que las chalUpas del crucero in­
tentasen forzar la boca del río. 

-Ahora ya estamos seguros -dijd Sandokan. 
-Sí, Tigre de la Malasia. Deben de haberse emboscado entre los 

caflaverales . 
-¡Perfectamentel 
-¿Esperaremos la noehe para salir al mar? 
-Sí, Sabau. 
-¿Lograremos engaftar al crucero? 
-La luna debe salir bastante tarde, y probablemente no lucirá. Veo 

que hacía el sur se levantan nubes. 
-¿Haremos rumbo hacia. Mompracem? 
-Directamente. 
-¿Sin vengarnos? 
-Somos demasia.do pooos, Sabau, para poder hacer frente a la. tri-

pUlación del crucero; y, además, ¿oomo vamos a contestar a su artUle­
ria? Nuestro barco ya no está en disposición de sostener un segundo 
combate. 

-Es verdad, Tigre. 
-¡Paciencia, por ahora; muy pronto vendrá el dfa del desquite! 
En tanto que así hablaban los 00s jefes, sus hombres trabajaban de 

un modo febril. Eran todos magníficos marineros, y entre ellos no fal­
taban carpinterds ni maestros de ribera. 

En cuatro horas tan sólo pusieron nuevos mástiles, a.rreglaron la.5 ' 
obras muertas, taparon todos los agujeros y renovaron los C<1rdajes, 
pues a bordo llevaban siempre en gran abundancia cuerdas, cables, es­
topa, ll1.IIiÓe1'a, etc. 



A las diez ya el barco podía no sctlamente volver al mar, sIno tam­
bién afrontar un nuevo combate, pues, hasta habian levanta,do barrica­
das, hechas con troncos de árboles, para proteger los cañones y las 
culebrinas. 

Durante aquellas cuatro horas no se habia atrevido a presentarse 
en la bahia chalupa alguna del crucero. 

El comandante inglés, sabiendo con qué clase de individuos tenia 
que habérselas, no creyó oportuno lanzar a sus hombres a una lucha 
en tierra. 

Estaba. seguro (le que obligarla a los piratas a rendirse, o de que 
los arrojaria contra la costa. si intentaban acometerle o darse a la m¡lr, 

A eso de las once de la noche, Sandokan, que habia decidida inten­
tar la salida al mar. mandó que llamasen a los hombres que habia en­
viado a la boca del rlo para que vigilasen al crucero. 

-¿Está. libre la babia? -les preguntó. 
-Si -contestó uno de los dos. 
-¿Y el crucero? 
-Está delante de la babia. 
-¿A mucha distancia? 
-A una media milla. 
-Tendremos espacia suficIente para poder pasar -murmuró San-

dokan-. Las tinieblas protegerán nuestra retirada. 
Después, volviéndose hacia Sabau, dij<1: 
-¡Zarpemosl 
-Quínce o veinte hombres descendieron al banco, y, dando un ti-

rón poderoslsimo, empujaran el parao hacia el rio. 
-¡Que nadie grite por ningún motivo! -dijo Sandokan con voz im­

per10sa-. En cambio, abrid bien los ojos y tened dispuestas las armas . 
¡Vamos a jugar una partida terriblel 

Se sentó cerca de la barra del timón con Sabau al lado, y guió re­
sueltamente el barco hacia la boca del rio. 

La oscuridad favorecia la fuga. No habia luna, ni siquIera una es·· 
trella, ni la vaga claridad que las nubes proyectaban cuando el astro noc­
turno las iluminaba por encima.. 

Grandes nubarrones envolvían la bóveda celeste, interceptando el 
paso a toda claridad. La sombra que proyectaban los gigantescos du­
riones, las palmeras y las desmesuradas hojas de los plátanos era tan 
grande, que Sandokan apenas podia distinguir las údllas del rio. 

Un silencio profundo. apenas interrumpido por el ligero regurgitar 
de las aguas, imperaba en aquel pequefio afluente del océano. 

No se oia ni el menor susurro' de brisa entre las hOjas, y la cu­
bierta del barco parecía desierta. 

Diriase que todos aquellos hombres diseminados entre la pr<1a y ia 
popa no se atrevian ni a respirar por miedo a turbar tanta calma. 

Estaba ya el parao cerca de la boca del rl0 cuando de pronto se de-
tuvo después de un pequefio rozamiento. 

-¿Embarrancado? -preguntó lacónicamente Sandokan. 
Sabau se inclinó sdbre la borda .y miró atentamente al agua. 
-Sí -dijo-; hay un banco debajo de nosotros. 
-¿Podremos pasar? , 
-Está. subiendo aprisa la marea, y creo que dentro de pocos mi-

nutos podremos seguir descendIendo el rlo. 
-Entonces, esperemos. 
Aún cuando la. trlpul.aoián 19ncraae par &1 momento a qué cs,U$S. obe-
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decía el que se hubiese detenido el parao, no se movió. Pero Sandokan 
oyó el ruido especial que produoen los gatillos de las carabinas cuando 
se montan, y viÓ también a los art!lleros inclinarse en silencio sobre el 
caiíón y sobre las dos culebrinas. 

Transcurrieron algunos minutos de expectación angustiosa para to­
dos, y a poco sonaron hacia la proa y bajo la quilla algunos ligeros cru­
jidos. El parao, suspendido por la marea, que subía rapidamente, se 
deslizaba sobre el banco de arena. 

Pronto se libró de aquel fondo tenaz, meciéndose ya libre. 
-¡Desplegad las velas! -ordenó Sandokan a los hombres de ma-

niobra. 
-Jefe, ¿bastará? -preguntó Sabau. 
-Por ahora. si. 
Momentos después quedó desplegada en el trinquete una vela latina. 

Estaba pintada de negro y, pOI lo tanto, debía de confundirse comple­
tamente con las sombras de la noche. 

El parao apresuró el descenso siguiendO el serpenteo del no; reba.;ó 
con felicidad la barra, pasando p<1r entre los bancos y los escollos, atra­
vesó la bahía, y salió en silencio al mar. 

-¿El barco? -preguntó Sandokan poniéndose en pie. 
-Allá. abajo está., a media milla de nosotros -respondió Sabau. 
En la dirección indicada se descubría confusamente una masa os­

cura, sobre la cual de cuando en cuando revoloteaban pequeños puntos 
luminOSOS. que debían ser esconas escapadas entre el humo de la 
chimenea. 

Escuchando atentamente. podía oírse el sordo rumor de las cal­
deras. 

-Tiene los fuegos encendidos -murmúró Sandokan-; es decir, que 
uos espera. 

-Jefe, ¿podremos pasar sin ser Vistos? 
-Eso espero. ¿Ves alguna chalUpa? 
-Ninguna. 
-Primero pasaremos' rasando las playas y la costa para confundir-

nos mejor con la masa de árboles. y en segUida nos lanzaremos a alta. 
mar. 

E! viento era más bien débil; pero el mar estaba tan encalmado, 
que parecía de aceite. 

Sandokan mandó desplegar Wla vela del palo mayor, y en seguidq, 
dirigió el barco hacia el Sur, SigUiendo las sinuosidades de la costa. 

Como a ésta la cubrían grandes árboles, los cuales proyectaban so­
bre las aguas una sombra profunda, habia pocas probabilidades de qu~ 
el pequeño barcó corsario pudiera ser visto. 

Dirigiendo siempre el timón, Sandokan no perdia de vista al poderoso 
adversario, que en el momento menos pensado podría hacerse cargo r.le 
la huida y volver a lanzar sobre la costa una lluvia de hierro y plomo. 

Si se ingeniaba para engafiarle, allá en el fondd de su alma el fiero 
p1rata se dalia de tener que dejar aquellos parajes sin tomar el desquite. 
Deseaba encontrarse ya en Mompracem; pero hubiera querido dar otta 
batalla. El, el formidable Tigre 'de la Malasia, el jefe invencible de los 
piratas de Mompracem. casi sentia vergüenza de huir callandito, coml) 
un ladrón nocturno. I 

Esta idea le hacia hervir la sangre, y sus ojos relampagueaban lle­
nos de cólera terrible. ¡Ohl ¡Con qué alegria hubiera oido un cañonazo. 
a.ÚJl cuando éste fuera la aeilal de una nueva y máa deiaStrOS& derrota! 
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Se había alejada ya el parao unos seiscientos pasos de la bahía y se 
preparaban para lanzarse a alta mar c;uando a popa sobre el agua se 
vió brillar algo extrafio; parecía que del fondo de las aguas surgían 
millares de llamitas. 

-Estamos casi a punto de hacerte traición -dijo Sabau. 
-¡Tanto mejor! -contestó Sandokan, con una· sonrisa de fero-

cidad-. ¡Esta retirada no es digna de nosotros! 
-Verdad, capitán -repuso el malayo-. Es mejor morir con las ar­

mas en la mano que huir como chacales. 
El mar seguía ensanchando su zona fosforescente. Delante del bar­

co, lo mismo que a popa, lds puntos luminosos se multipllcaban, y el 
agua se hacía a cada momento más luminosa. Parecía que el parao de­
jaba tras si un surco de lava ardiente o de azufre lIquido. 

Aquella estela, que chispeaba tan vivament,e en medio de la. oscuridad 
de la noche, no pOdía pasar inadvertida para los hombres de guardIa 
del crucero. Era seguro que de un momentd a otro volverla a retumbar 
el cafión. 

Los piratas, repartidos sobre cubierta y con las armas empufiadas, 
se habían hecho cargo de la fosforescencia: pero ninguno hizo el me­
nor gesto, ni pronunció una sola palabra que recelase la menor pre­
ocupación. También a ellos les parecía que no debían marcharse asi, 
sin disparar un tird. • 

Todos hubieran saludado con alegría una granizada de metralla. 
Apenas transcurrieron dos o tres minutos cuando Sandokan, que 

no aparLaba la vista del Crucero, vió que encendia los faroles de po­
sIción. 

-¿Nos habrán visto? -se preguntó. 
-Eso me parece -contestó Babau. 
-¡Mira! 
-8í; ya VeQ que ahora sale más cantidad de eSCdrlas por ' la chi-

menea. Activan los fuegos. 
De pronto Sandokan se puso en pIe con la cimitarra empufiada. 
-¡A las armas! -gritaron a bordo del barco de guerra. 
Los piratas se enderezaron; los artiller{)s fueron corriendo al ca­

ñón y a las culebrinas. 
Todos se halla.r.Ml dispUestos para empeñar Ia lucha suprema. 
Después del grito reinó el silencio a bordo del crucero; pasados unos 

instantes, la misma voz que el viento llevaba con toda claridad hasta 
el parao, repitió: 

-jA las l:I.rmaE! ¡A las armas! ¡Se escapan los piratas! 
En segUida. se oyó el redoblar de un tambor en el puente del buque 

de guerra llamando a los soldados y a la marinería. 
LOs piratas, incrustados materialmente en las amuras y agolpados 

detrás de la ,barricada hecha con troncos de árbol, no respiraban; pe­
ro su rostro feroz revelaba el estado de su ánimo. 

Sus crispados dedos apretaban las armas, impacientes por oprimir el 
,gatilla de las carabinas. 

En el puente del barco enemigo seguía redoblando el tambor. Se 
ofa. el rechineo de las cadenas de las anclas rozando los obenques y los 
!,olpes secos de la faena. 

El buque se disponfa a alejarse del sitio donde habia fondeado para 
ir a acometer al barco corsario, 

-¡Sabau, á. tu pIeza! -ordenó el Tigre de la Malasia-. ¡Ocho hom­
bres a las culebrinas 1 
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Apenas había dado estas órdenes, brilló sobre el castillo de proa. 
del crucerCl una. intensa llama iluminando fugazmente el trinquete y €l 
bauprés. En segUida resonó una detonación violenta y se oyó el silbido 
metálico del proyectil al atravesar las capas de aire. 

La bala rozó el extremo .ctel penol mayor y se perdió en el mar, le-
vantando un chorro de espuma. . 

Los piratas lanzaron un grito de furor. Ya era necesario aceptar el 
combate, cosa que teldos deseaban ardientemente. 

Un humo rojizO salia por la chimenea del barco de guerra.. 
Se oia el batir de las palas de las ruedas en el agua, los golpes 

sordos y los roncos mUjidos de las calderas, las órdenes de los oficiales 
y los pasos precipitadOS de 100 tripulantes. 

Todos se apresuraron a. ocupar sus respectivos puestos de combate. 
Se vló cambiar de posición las luces. El vapor corría, echá.hdose E"ll­

cima de la pequefia nave corsaria para cortarle la retira.cta. 
-¡Preparémonos para morir como hérdesl -gritó Sandokan, que no 

se forjaba ilusiones acerca del éxito de aquella lucha. 
Le contestó un formidable grito: 
-¡Viva el Tigre de la Malasial 
Por medio de un vigoroso golpe de barra Sandokan viró de bordo, y, 

I en tanto que sus gentes orientaban las velas, dirigió su barco contra el 
crucero, intentando abordarle para lanzar a los suyos sobre la cubierta 
ael enemigo. 

De una parte y otra co¡nenzó el cafioneo. Se disparaban balas y me­
tralla. 

-¡Arriba, tigrecillos! ¡Al abordaje! -gritó Sandokan-, ¡La. partida. 
no es igual; pero nosotros somos los tigres de Mompraceml . 

El crucero avanzaba rápidamente enseñando su espolón y haciendo 
resonar los ecos del inmenso mar cro el fragor de sus cafiones. 

El parao, verdadero juguete comparado con aquel gigante, al cual 
le bastaba un sólo encontronazo para echarle a pique en dos pedazos, 
se le adelantaba audazmente, cañoneándole oo'mo mejor podía. 

Sin embargo, como ya habia dicho Sándokan, la partida era muy 
desigual. Aquel barquito no podía intentar nada contra el poderoso 
buque de hierro armado de un modo formidable. 

A pesar del valor desesperado de 1O's tigres de Mompracem, el éxito 
no era difícil adivinarlo. 

Pero los piratas no desfallecían; quemaban sus cartuchos con admi­
rable rapidez, procurando tumbar a los artilleros de la cubierta y a los 
marineros de las vergas, disparando furiosamente sobre el castillo de 
proa y sobre las cofas. 

Dos minutos después el parao, acribillado por los tiros de le. artille­
ría enemiga, no era más ' que un cascajo. 

Los mástiles se habían' ca1do, las amuras se habían hundído, y la 
miSma barricada de troncos de á.rboles ya no podía defender a los su­
pervivientes. El agua penetraba por multitud de brechas e inundaba 
la bOdega. 

Nadie hablaba de rendición. Todos querían morir. pero allá arriba, 
sobre la cubierta del buque enemigo. 

Entre tanto, las descargas eran a cada momento má.s t!!rribles. El 
cañón que disparaba Babau había sido desmontado, y la mitad de la 
tripulación yacía tendida en la. cubierta, llena de muertos o heridos por 
la metralla. 



Sandokan comprendió que iba a. sonar la última hora para los tigres 
de MC1I1l.pracem. , 

La derrota era completa. Ya no había posibilidad de hacer frente a 
aquel gigante, que a cada momento lanzaba nubes de proyectiles. No 
quedaba más que intentar el abordaje: una locura, porque ni siqUiera 
en la cubierta del crucero podían obtener ya , la victoria 'aquellos va­
lientes. 

Solamente quedaban en pie doce hombres, doce tigres que condu­
cia un jefe de increíble val<1r. 

-jA mi. mis valientes! -les gritó. 
Los doce piratas, con los ojos extraviados, espumeantes de rabIa los 

labios, apretando como con tenazas las armas que empuñaban, hacién­
dose trincheras con los cadáveres de los compañeros, se agruparon en 
derredor de él. 

El barcd de guerra corria entonces a toda máquina para. echar a pi­
que el paraD dándole un espolonazo; pero Sandokan, así que lo vió a 
pocos pasos, con un golpe de barra evitó el choque y lanzó su nave S(1oo 

bre la rueda de babor del enem1go. 
Fué un violentísimo encontronazo. El parao se plegó sobre estribor, 

volcando en el mar muertos y heridos. 
-¡Lanzad los arpe<1S! --exclamó Sandok!lO. 
Pos arpeos de abordaje se agarraron a las escalillas de alambre del 

orucero. 
Entonces los trece piratas, locos de furor, sedientos de sangre y de 

venganza, se lanzaron al abordaje como un solo hombre. 
Ayudándose con los pies y c<1n las manos, agarrándose a los posus 

y a los cables, se encaramaron en el tambor de la rueda, alcanzaron la 
borda, y se precipitaron en el puente del crucero antes de que los 
ingleses, asombrados de tanta audacia, hubieran pensado en rechazarloo. 

Con el Tigre de la Malasla a la cabeza se arrojaron sobre los arti­
lleros, degdllándolos sobre los cañones; deshicieron las filas de 105 dol­
dados de infantería, que hablan ido corriendo a cerrarles el paso, y en 
seguida, repartiendo una granizada de tajos de cimitarra a diestro y si­
niestro, se lanzaron hacia la popa. 

Allí, a los gritos de los oficiales, se reunieron a escape los hombres 
que servían la batería. Eran sesenta o setenta; pero los piratas no se de­
tuvieron para contarlos, y, arrOjándose furiosos sobre la punta de 13.$ 
bayonetas, empeñóse una lucha de titanes. 

Dando golpes desesperados, segando brazos y hundiendo cráneos, 
gritando para producir más temor, cayendo y levantánddSe, ya retroce­
diendo, ya avanzando, durante algunos minutos hicieron temblar a sus 
enemigos; pero, fusilados por los soldados de las cofas, acuchillados por 
la espalda, alcanzados por las bayonetas, cayeron por fin aquellos va-
lientes. ' 

Sandokan y otros cuatro, cubiertos de heridas, con las armas eu­
r,angrentauas pasta la empuñadura y haciendo un esfuerzo sobrehu­
mano, se abl'leron paso, intentando ganar la proa para contener a ca­
ñonazos aquel alud de hombres. 

En la mitad del puente Sandokan cayó heridO en pleno pecho por 
un disparo de fusil; pero en seguida se levantó, gritando: 

--i Matad ! ¡Matad! 
Los ingleses avanzaron a paso de carga con la bayoneta calada. El 

encuentro fué mortal. 
Los cuatro pira.tas, que se ha.blan arrojado rápidamente delante del 
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Tigre de la Malasía, cubriéndole con su CUi!rpo, quedaron muertos en el 
acto ante una terrible descarga de fusileria; pero no así el Tigre. 

Aquel hombre formidable, a pesar de su herida, de la cual salía 
a raudales la sangre, dió un salto enorme, llegó a la borda de proa, de­
rribó con el puño de la cimita.rra a un gaviero que intentaba detenerle, 
y se arrojó de cabeza al mar, desapareciendo bajo las negras aguas. 

CAPITULO V 

LA PERLA DE LABUAN 

Un hombre de tal naturaleza dotado de una fuerza tan prodIgiosa. 
de una energía tan extra{)rdinarla y de un valor tan grande, no pedía 
morir. 

En efecto, mientras' el vapor segu1a su carrera arrastrado por las 
'O:ltimas vueltas de sus ruedas, el pirata, por medio de un vigoroso em­
puje de los talones, volvía a la superficie y se alejaba mar adentro para 
que no le alcanzase el espolón del barco enemigo () una bala de carabina. 

Conteniendo los gemidos que le arrancaba el dolor de su herida, re­
frenando la rabia que le devoraba, Si! encogió, sosteniéndose casi su­
mergido por completo, en espera del oportuno instante para. poder ganar 
las costas de la Isla.. 

El buque de guerra. viraba entonces de bordo la menos de trescientos 
metros de distancia. Avanzó hacia el sitio donde se había tirado el pi­
rata, con la esperanza de destrozarle con las ruedas, y al cabo de un 
rato vólvió a. virar. 

Se detuvo como si quisiera escudr11ía.r aqUellas aguas; en seguida 
tornó a. emprender la marcha. cruzando en varias direcciones, en tanto 
que los marineros, desde fas 'redes de la. delfinera. y en las bancadas, 
dirigían a todas partes las luces de algunos faroles. 

Convencidos de la inutilida.d de sus ¡pesquisas, se aliejaron por fin en 
dirección de Labuán. 

Entonces el Tigre d1ó un grito de furor: 
-¡Anda, barco emcrado! -exclamó-o ¡Vete; pero ya vendri el dfa. 

en que te haré sentir lo terrible de mi venganza! 
Se puso la faja en la herida para contener la hemorragia, que podrla 

producIrle la muerte, y recogiendo todas sus fuerzas comenzó a nadar 
en busca de la costa de la isla. 

Veinte veces se detuvo aquel hombre terrible para mirar el barco 
de guerra, que apenas se distinguía, y para lanzarle una amenaza. Hubo 
algunos momentos en los cuales el pirata, quizás herido m<1.rtalmente, y 
todavia muy lejOS de la costa, siguiÓ al buque que le habia hecho mor­
der el polvo, desafiándole con gritos que no teman nada de humano. 

Al fin la razón recobró su imperio, y Sandokan, sumamente fatigado. 
cdntinuó su penoso ejercicio, escrutando las tinieblas que le ocultaban las 
costas de Labuán. 

Asi nadó durante algún tiempo, deteniéndose de cuando en ::uando 
para poder respirar e ir desembarazándose de los vestidos, que le impo­
sibilitaban los movlmientos; pero al cabo sintió que las .fuerzas iban fal­
tAndole rápidamente. 

Be le contraian los miembros; la respiración se le hacfa mis dlficn, 
'1. para colmo de desgracia, la herida eontinuaba sangrando, producién­
dole agud1s1mos dolores el contacto con el agua salada.. 

Se recogió sobre i1 ml.imo y le d.jó traniportar por el refluJo d. 
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las aguas, agitando débilmente los brazos. Procuraba descansar para 
tomar aliento. , 

De prCJnto sintió que tropezaba. ¿Qué era lo que le había tocado? ¿se­
ría un tiburón? Al ocurrirsele esta idea, a. pesar de su valor, sintió qU! 
los cabellos se le erizaban. 

Alargó instintivamente una mano y agarró un objeto duro que pa.­
recía flotar a flor de agua. 

Tiró de él, y vió que era un pedazo de madera. En efecto, la masa. 
flotante pertenec1a a la cubierta del parao, y a ella estaban adheridos 
todavía un penol y unlJ.S cuerdas. 

-j Ya era tiempcl! -murmuró Sandokan-. ¡Se me concluian las 
fuerzas! 

Se subió fatigosamente en el fragmento de su pobre barco y puso al 
descubierto la herida, de cuyos labios, hinchados y rojos por el agua del 
mar, todavía brotaba un hilo de sangre. 

Durante otra hora aquel hombre que no quería morir, que no quer1a. 
darse pclr vencido, luchó con las ondas que poco a poco iban sumergiendo 
el madero; pero al cabo sus fuerzas menguaron considerablemente. 

Comenzaba a alborear, cuando un golpe violento le sacó de su amo-
dorramiento. . 

Se levantó con gran trabajo sobre los brazO& y miró delante de si. 
Las olas romplan cCJn estruendo en derredor del fragmento del paraD 
Parecía que rodaba sobre fondos bajos. 

Como a través de una niebla sangrienta, y a. muy breve distancia. 
el herido descublió una costa. 

-¡Labuán! -murmuro-. ¿Arribaré 80111, en la tierra de mis ene­
migos? 

Vaciló un poco. Pero, reúniendo s~ fuerzas, abandonó aquella tabla, 
que le había salvado de una muerte casi cierta; y como sintiera bajo las 
pies un banco arenoso, se dirigió hacia la costa. 

Por todas partes le azotaban las olas, bramando en derredor suyo co­
mo dogos enfurecidos, sacudiéndole y arrastrándOle, . ya hacia un lado, 
ya hacia el otro. Parecía como si quisieran impedirle que llegase hasta 
aquella tierra maldecida. 

Avanzó vacilando a través de los bancos de arena, y después de 
haber luchado contra las últimas oleadas de la resaca llegó a la esco­
llera, que coron~ban árboles enormes, y se dejó caer pesadamente en 
el suelo. 

Aún cuand<1 se sentla extenua.do por la larga. lucha y por la gran 
cantidad de sangre que había perdido, puso al descubierto la herida y 
la observó durante algún tiempo. 

Había recibido un balazo, probablemente de pistola, bajo la quinta 
costilla del costado derecho: el plomo, después de haberse deslizado en­
tre los huesos. se le había introducido en el cuerpó; pero, a lo que pa­
recía, sin interesar ningún órgano importante. 

Quizás no fuese grave la herida: pero poella llegar a, serlo si no se 
curaba pronto, cosa que Sandokari nd ignoraba, pues entendía un poco 
de tales achaques. I 

A pocos pasos del pirata se oía el murmullo de un arroyo. A él se 
• dirigió como pudo; abrió los labios de la herida, que se habían hinchado 

con su prOlongada estancia en el mar, la lavó cuidadosamente y la <1pri­
mió hasta hacer brotar algunas gotas de sangre. 

Unió después los labios y la ligó con una tira de su camisa, única 
prenda interior que vestía. además de la faja. en que llevaba el krús. 



-¡Curaré! -murmuró asi que hubo terminado, pronunciando la pa­
labra con tanta energía, que cualquiera creerla. que era árbitro absoluto 
de su propia existencia . 

.Aquel hombre de hierro, abando'nado en aquella isla, en la cual so­
lamente podía encontrar enemigos, sin un sitio donde recogerse, sin re­
curso alguno, ensangrentacl.o, sin una mano amiga que le socorriera, es­
taba seguro de salir victorioso de tan tremenda situación. 

Bebió algunos sorbos de agua para Qalmar la fiebre que comenzaba a 
Invadirle, y en seguida se arrastró hasta. debajo de una areca, cuyas 
r1gantescas hOjas, de más de quince pies de largo por cuatro o cinco de 
ancho, ofrecianle sombra fresca. 

Apenas había llegado sintió que le faltaban otra vez las fuerzas. 
Cerró los ojos, rodeados por un cerCó rOjizo, y después de haber in­

tentado en vano mantenerse derecho, cayó entre las hierbas y perma­
neció inmóvil. 

No se dió cuenta die si hasta muchas horas después, cuando ya el 
801 descendía hacia el ocaso. 

, Una sed abrasadora le devoraba, y la herida. le producía. dolores 
agudísimos, in.sdportables. 

Procuró levantarse para dirigirse de nuevo hacia el arroyo; pero en 
seguida volvió a caer. Entonces aquel hombre, que quería ser tan fuerte 
como la fiera. cuyo nombre llevaba., haciendo un esfuerzo sobrehumano 
se alzó sobre las rodillas y gritó casi oon voz de desafio: 

-¡Yo soy el Tigre! ¡Venid a mi. fuerzas núas! 
Agarrándose al tronco de la areca. se puso en pie. Sosteniéndose por 

un prodigio de eqUilibrio y de energia, fué hasta el minúsculo curso de 
agua, y en la. orilla cayó nuevamente. 

Apagó la sed. mdjó la llaga y en seguida se cogió la cabeza con las 
manos y clavó la mirada en el mar, cuyu,s olas iban a romperse a pocos 
pa.c¡os de distancia. 

-¡Ahl -exclamó apretando los dientes-. ¿Quién había de decir que 
un día el leopardo de Labuán habría de vencer a los tigres de Mom-
~~? . 

"¿Quién habia de decir que yo, el invencible Tigre de la Malasia, 
arribaría aquí derrotado y herido? ¡La venganza! ¡Todos mis paraqs, 
mi isla, mis hombres, mis tesareIS, por destruir a esos osados hombres 
blancos que me disputan este mar ¡ 

"¿Qué importa que boy me hayan hecho morder el polvo, si dentro 
de un mes o de dos volveré con mis barcos para lanzar sobre estas pla­
yas mis formU:lables bandas sedientas de sangre? 

"¿Qué importa que hoy se ensorberbezca el leopardCl inglés con su 
Yictoria? ¡Enton{leS él será el que caiga moribundo a mis pies! 

"¡Entonces temblarán todos los ingleses de esta isla, porque verán 
mi sangrienta bandera. a la luz de les incendias'" 

Así hablando, el pirata habia vuelto a levantarse, oon los ojos in­
flamadOS y agitando la. diestra. de un modo amenazador, eomo si em­
puñase todavía la cimitarra. 

Aun herirlo, el Tigre de la Malasia era siempre el mismo. 
-¡Paciencia por ahora, Sandokan! -.prosiguió, cayendo una vez más 

entre las hierbas y las rafces-. CUraré. aun cuando. tenga que vivir un 
mes, dos, tres, en esta floresta, y mantenerme con ostras y frutas; pero 
as! que haya reoolmWo las fuerzas. volveré a Mompracem, aunque yo 
mismo haya de construir una balsa o asaltar una cano.a a golpes de kriss. 

Varias horas esttwo tend1do !bajo las enormes hojas de la areca, mi-
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randa ~ sombríamente [as olas, que iban a morir murmurando casi a sus 
pies. Sus ojos parecúi. como que buscaban bajo las aguas los cascos des­
hechos de sus barcos o los cadá.veres de sus desgraciados marineros. 

En tamo, le acometía una fiebre terrible y sentía que la sangre se 
le subía a borbotones a la cabeza. La herida le producía espasmos con­
tinuos; pero a pesar de eso no salía de sus labios el menor quejido. 

A las ocho se puso el sol, y después de un breve crepúsculo, las som­
bias cayeron sobre el mar e inva.d.ieron el bosque. 

Aquella oscuridad produjo una impresión inexplicable en el ánimo 
de Sandoka.n. Tuvo miedo de la noche; ¡él, el fiero pirata que nunca. 
había ,temido a la muerte y que afrontaba con valor desesperado los pe­
ligros de la guerra y los furores de las olas! 

-¡Las \;iniebias! -exclamó, clavando los uñas en la tierra.-. ¡Yo no 
quiero que venga la noche! ¡Yo no quiero morir I 

Se oprimiÓ la herida con ambas manos y se levantó a escape. MIró 
al mar, entonces negro como la ,tinta; miró debajo de los á.rboles, pro­
curando ver en la espesa sombra, y, en seguida, presa, quizá,s de un re­
pentino ataque de delirio, echó a correr como un loco, internándose en 
ta. &e:lva. . I ,\...) tl#.i. 

¿Adónde iba? ¿Por qué huía? Un miedo extrafio le aoometió. En 
medio de su delirio le parecia. oír en lontananza ladridos de perros, gritos 
de hombres, rugidos de fieras. Quizá,s c.reer1a que habia sido descubierto 
'3 que iban en su seguimiento. 

Muy pronto aquella carrera se hizo vertiginosa. Completamente fue­
ira de sí, corria locamente, lanzándose en medio de la maleza, .saltando 
sobre 100 troncos caídos. salvando torrentes y charcas, .imprecando y agi­
tando furiosamente el kriss, cuya empuñadura, cuajada de diamantes. 
procLucla fugaces reflejos. 

As! corrió por espacio de diez o quince minutos, internándose slem· 
pre baja los árboles, despertandO con sus gritos loo ecos de los bosques 
tenebrosos: pero al cabo se detuvo anhelante y medio muerto. 

Tenia los labios llenos de espuma sanguinolenta y dilatados los ojos. 
Agi.tó los brazos, y, !por último, cayó !rodando al suelo como un árbol 

que derriba el le1íador. 
Deliraba; le parecía que iba a saJta.r'le !a cabeza como s! fuese un. 

bomba, y que diez martillos le golpeaban las sienes. El corazón le latll 
como si quisiera salírsele del pecho, y se le figuró que de la herida. sur· 
glan torrentes de fuego. 

Por todas partes veia enemigos. Bajo loo árboles, bajo la maleza, 
entre ~as plantas y las raices que seT¡>enteaban por .la tie.rra., sus OJ04 
descubrían enemigos eooondidos, en tanto que por el aire se le figuraba 
que volaban fantasmas y esqueletos que danzaban en derredor de las ra­
ma.¡ de los árboles. 

Del suelo salían seres humanos gimiendo, aullando; unos con la c&­
beza ensangrentada, otros con las piernas, ,brazos y pecho la.cerados por 
espantosas heridas. 'Iodos l'eían, todos saltaban, como mofándose de 1& 
im.potenc.la del terrible Tigre de la Malasia. 

Presa de un espantoso acceso de delirio, S!Illldokan rodaba ¡por 
rra, se levantaba, caía, tendía loo pu1íos y amenazaba. 

-¡Perros, largc de aquíl -'bramaba.-. ¿Qué me queréis? ¡Soy el 
gre de la Malasta, y no os temol ¡Acometedme si 00 atrevéis I 

"¡Ahl ¿Os reis? ¡Me creéis impotente porque los leopardos h .. n 
rido '1 vencido al Ti(Jre? lNo; no tengo miedol 
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"¿Por qué me miráis oon esos' ojos de fuego? ¿Por qué venis & dan-
lar en derredor mío? • 

"Patán, ¿tú también vienes a reúite? ¿Y tú lo mismo, Araña de Mar? 
¡ MaJdi 1;00, volveré a an'ojaros en el Infierno, del cmw hrubéis salido! Y 
tú, Kimperlain, ¿qué quieres? ¡Me basta con mi cLmitarra 'Para mllltarte! 
¡Fúera de aqui todos; volved al fondo del mar, al reino de las tinieblas, 
& los llibismos de la tierra, u os mataré, aun cuando seáis mil! 

"Y tú, Giro-Bllltol, ¿qué quieres? ¿La venganza? ¡La tendrás, porque 
el Tigre sanará, volverá a Mompraoem, armará su paraos, y vendrá a 
exterminar a los leopardos ingleses! ¡A todos, a todos; hasta el último!" 

El pirata se detuvo, co1¡l las manos contraida!5 en derredor de los ca­
bellos, los ojos saltán<i.osele de las órbitas, las facciones alteradas de \1IIl 
modo espantoso; se ~evant6 de un salto, y vol'Vió a. su loca carrera, gri­
tando: 

-¡SatlgTel ¡Dadme sangre para apagar ~a sedl ¡Yo sCiY el Ttgre del 
mar malayol 

Durante algún tiempo estuvo corriendo, gritando y amenazando. Ya 
fuera del bosque, se lanzó a través de una pradera, al extremo de la cual 
le pareció ver confusamente una empalizada, y al cabo se detuvo, ca.­
yendo de rodillas. Estaba exha.usto ya.. 

Transcurrieron algunos instantes, durante los cuales permanecIó iner­
te. Después quiso volver a levaJlltarse; pero de pronto amenguaron sus 
fuerzas, un velo dé sangre le cubrió los ojos, y se desplomó en tierra, la.n­
¡ando un último glito, que fué a ¡perderse en las lejanías. 

OAPITULO VI 

LORD JAMES GUILLONK 

CUando volvió en st. viq con gran sorpresa Que no estaba en la 
pradera que había atravesado durante la noche, sino en una habitación 
espaelosa, empa,pelada con pa.~ floreado de Tung, y muy a gusto en un 
lecho cómodo y blandfsimo. 

Al principio creyó estar Botiando, ,y se ~estregó varias veces los ojos 
como para de~se; pero a:>roIlito hubo de con~ de que todo 
era realidad. 

Se irguió y se sentó. prel!untándose: 
-Pero, ¿dónde estoy? ¿Estoy vivo o muerto? 
Miró en derredor, y no habla nadie a quien dirig1rse. 
Entonces observó minuciosamente la habitación. Era amplia., ele­

gante. y la alumbraban dos grandes ventanas', a través de las cuales se 
'Jefan árboles muy altos. 

En uno de sus 11¡'(~OS vió un plano, sobre el cual hSJbfa esparcidos pa­
peles de mllsica; en otro. un clIIballete con un cuadro que reoresentaba 
una marina; en medio, 'Una mesa de maderas finas, con un ta~te bor­
dado. hecho. sin duda ~na, pOit' una. mujer. y cerca. de 19, cama un rico 
esea.re1 incrusta.do de ébano y de marfll, sobre el cual vió Sandokan. no 
l!1n complacencia.. s'U fie! krfss, y al ~o un Ubro medio abIerto, con una 
flor :ltsecada entre las páginas. 

Escuchó: pero no pudo ofr voz alguna. 81n embargo, a. gran dis­
t4ne!a sonaban delicadas notu, que pMecla.n aos acordes de una mando­
lina o de una eu1tarra.. 
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-Pero, ¿dónde estoy? -.se preguntó por seguhda vez-. ¿En casa de 
amigos o de enemlgos? ¿Y quién me ha vendado y CUl"ado la herida? I 

De pronto se fijó de nuevo en el lIIl;>ro que habia en el escabel, y em­
pujado por una. curiosidad Irresistible, a.Ia;rgó la mano y [o cogió. En la n 
cubierta había un nombre Impreso en !etl"as de oro. e: 

-¡Mariana! -dijo leyendo-. '¿Qué querrá. decir esto? ¿Es -un nom\ 
bre o una palabra que yo no com¡prendo? 

Volvió a. leer, y ¡cosa extrafial, se sintió agitado por una emoción¡ 
desconocida para él. Algo dulcísimo conmovió el oarazón de aquel hom· 
bre, aquel corazón de acero, siem,pre cerrado, aun para ~as emocione! c 
má.s violentas. 

Abrió el libro. »;taba cubierto de caracteres !finos y elegantes, pero 
no pUio ComiJl'Cnder ,palabra alguna, a.un cuando varias s:e asemejabM 
" las de la lengua del pol1tugués Yáfiez . Sin querer, pero impulsado poil 
una fuerza misteriosa, cogió con gran delicadeza la flor que había vis~ rn 
poco antes y la contempló largo rato. La olió varias veces, procuran~ 
no estl'opea.rla con sus dedos, que nu.nca tocaron otra cosa que la empu.¡ d 
ftadura de la cimItarra, y experimentó de nuevo una sensación extraña" h' 
un estremecimiento misterioso, un no sé qué en el corazon. Deslpués aquel' € 

hombre sanguinario, aquel guerrero, se sintlb vencido por un vivo deseo 
de llevársela a los ~1ll>ios. r 

Casi con pesar colocó la ¡flor entre las pAginaS, cerró el libro y volvll 
a. colocarlo en el escabel. 

Lo hizo muy a tiem,po; el ¡picruporte de la puerta. giró y eDJtró w¡ 
hombre, andando con lentitud y con esa r.ig.!.dez particlli.ar de las g>E!nre! 
de raza anglr,¡;ajona. . 

Era un ('w'opeo, a juzgar por el color de su epiderm.ls, de alta estaturn s~ 
y de buena. complexión. Parecía tener unos cincuenta. años y rodeábale ef J' 
rostro una barba rojiza, en la cual se veúm ya las canas; sus ojos efí 
azules oscuros y en su continente se advertía el hábito del mando. 1 

-Me place ver a usted tranquilo; ya llevruba usted tres díBB aiI e 
que el delirio le dejase 'Ull solo momento. ~ 

-¡Tres días! -exclamó Sandokan esf1\l¡pefa.cto-. ¿Hace tres dIal n 
que estoy aquí? ¿Peto no sueflo? 

-No. no suefia usted. Está ll'Sted al ~ado de personas que lo curri dí 
con afecto y qu.e harán todo lo pos'ible por IX'estiltuirle la salud. 

-Pero, i.G.uién es usted? 
-Lord James GUillonk, capitán de navio de SU Majestad la grac105 

emperatriz Victoria. 
Sandokan tuvo un movimiento de sobresalto, y se le nlUb16 la frentel ex. 

pero se rt'hizo en seguida, y haciendo un supremo esfuerro para 110 deja 
traslucir el odio que sentía conJtra todo 10 que era inglés, dijo: 

-Doy a usted las gracias, milord, por cuanto ha hecho por mi, II'J 
un de.~conocido, que pudiera ser un enemigo mortal. 

-Mi deber consiStía en recoger en mi casa a un pobre hombre, h! 
rido quizás mortalmente -re~ndi6 el lord-o Y ahora, ¿cómo se sle 
usted? 

-Me siento bastante fuerte ya, y no e~ento dolor alguno. 
-Eso me complace; pero diglB.me usted, si no le molesta: ¿quién 

ha herido a usted de ese modo? Además de la bala que se le extrajo 
pecho, tenía usted el cuerpo lleno de heridas de arma blanca. 

Aun cuando Sandokan esperaba esta ¡pregunta, no pUdo por m 
de estremecerse. Sin embaa'go, no w demostró ni perdió la sereJl!dad¡ 



--Ciertamente que me veo en un apuro grande para decirlo, pues no 
lo sé -contestó--. He !Visto una porcilon de hombres que caían dW'ante 
la noche sobre mls ,barcos, SUbla.n al lllbordaje y mat3!ba.n. a mis mari­
neros. ¿QUiénes eran? R€rpito que no lo sé, ¡porque al primer encuentro 
caí en el = cUibierto de heridas. 

-Sin duda a.lJguna, a usted le han acometido los Tigres de la Malasia 
-dijo lord James. 

-¡Los prratas! -exclamó Sa.n.dokan. . 
-Sí, loo' de MoiInUJiracem, ~l1(}Ue hace tres días merodea,ban por las 

cercanías de la 15180; ¡pero loo destruyó uno de nuestros cruceros. Díga.m.e 
usted: ¿dónde le asaltaron? 

-<En los alrededores de las Romades. 
-¿Llegó usted a nado hasta nu~stras costas? 
-Si; a..,aoa.rra.OO a un fTa.gIIlento de ,uno de los baroos. Pero, ¿dónde 

me enoontró w:>'ted? 
-Tendido en una pla.ya, presa. de un delirio terrlble. Y usted. ¿adón­

de se dirigía cu.andu ·le asaltaron? 
-Iba a !Llev"U unos rega100 al SIU1tán de Varauni, de parte de mi 

hermano. 
-¿Quién es su hermano de usted? 
-El &ultán de Shaja. 
-¡EnLonces, IUSted es un prínCipe ~o! -exclamó el lord, ten-

diéndole la mano, que Sandokan, des¡pués de Ul1a breve vaciJ.ación, estre­
chó casi con disgUlSto. 

-Sí, mílord. 
-Estoy mU(Y OOl1Jtento !POI \ha,be:111e dado ho¿¡pitalidad, y 'hal1é lo po-

stble panque no se aburra en cuanto se cure. Y, si no le desagrada, iremos 
Juntas a buooar al s.'ultán de Vara'Uil1i. 

-Sí, y... , 
s~ detlwo y ala..'1gÓ el ouoello como si tra.tase de oír algún rumor 

l€>jano. 
De fuera jde.g!llban hasta allí los acordes de una. mandolina, quizás la 

núsma qu~ habia .o1do antes. 
-M.tlol1d -exclamó, ¡presa de una vLva agit.ación, cuya causa no po­

d1a e~licarse-, ¿quién toca? 
~¿Por qué me pregtl.IlJta usted eso, Querido prínCipe? -preguntó 

sonriendo el IDg'lés. 
-No lo sé; ¡pero tengo un gran de5e0 de conocer a la persona que 

tooa ta.n. bien. Se dir1a que esa música mé !Llega al corazón, \haciéndome 
ex.perimentar una sensa{:ión inexpliCliJbJ.e y nueva para mi. 

-Espere usted 'UD momento. 
Le hizo 'Una seña para. que se acostase, y salió. 
Sandokan dejÓ caer la calbeza en la almoha.da; peoro en seguida vol­

vió a incor¡poraroo como movido .por un resorte. 
La. ine2QPllcable emoción que ex¡perimentó poco antes voliVía a a.pode­

arse de él con má.s ¡fuerza.. El corazón le 1atia COOl !Violencia., la sangre 
le col'ría por las venas de un modo ioco, 'Y itas pi&Ilas y loo ,brazos le 
teun):jlaba.n, sa.cudidos por extraños movimientos nerviosos. 

-¿Qué es lo que me sUcede? -se opreguntaJba-. ¿Es qu'€ me vuelve 
otra V6Z el de:irio? 

Apenas ¡pronunció estas ¡palai'oras, cuando vruvió a entrar el lord; pero 
110 iba sdIo. 

Detrá.s de él se adelantaba, tocando apenas cl talPÍ2, una hermosísima. 

"ndokan-l. 
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c.ria.tura.: al verla. Sandokan no P'udQ contener una. exol.MIuu:ión de sor­
pl:esa. y de admiración. 

l!:ra una jovencIta de dieciséis o diooiSiete afios, de estatura pequeña, 
p--"ItO esb€J.tlsima y elegante, ae formas mocleladas solle¡,bia.mente, con la. 
cmtura. tan estrecha, que oon una mano tan sato se la ;podl'¡a abarcar, 
de eu>ideJ.'IU.hs tan rosada y fresca como una iI'<>sa apenas albleJ.'ta. 

::;u cabecita era awmra!ble, y :la anima:ban dos ojoo azules cual las 
aguta,s d·el mar; su :fu:ente, de incomparab1e correccion, estruba limitada 
por unas cejas IbeJ.l.ísim!llll1eIllte al~quead.~ que casi se tocaban. 

Blondos cabeJ.los descend'ian en pmtoresco desorden, semejante a una 
llu.via áe oro, SO;Ol'e el bianco cOIlPiño que le cubria el .busto. 

Al 'Ver a aquella mu:jer, que parecla una mña a pesar de su edad, 
el 1Pirata sLntió un estremecumento que Je ;Llegó hrusta, el foml0 del a1lll.a. 
Aquel homl:>.re tan hero, tan sanguinano, que llevaba !pOIr nombre el de 
1'tgre de la ll1alasia, se sinti.ó fascillad.o, por ¡primera vez en su vilda, ante 
aqu>Cilla flor bellisima que surgía bajo :loo !bosques de Labuán. 

Su corawn, que POCQ antes latía precilpitadamente, ar<Íla entone~, y 
le pa.reció que iliscunia ¡(lUegO por sus venas. 

~¡Bien, mi querido prmcipe! ¿Qué me dice usted de esta gracio:;a 
chiquilia.'! -le preguntó el 10l.'d. 

Sanuokan no contestó: inmóvil como una est'a-tua de bronce, miraba 
a la jovencita con ojos que relam¡plllg'Ueruban de ansia, conteniendo la 
respu·ación. 

-¿Se siente I\lISted mal? -le ¡preguntó el 1lord, que le observaba. con 
atencion. 

- ¡ No! . .. ¡ N o! . .. ---exclamó vi.vannente el ¡pirata estremeciéndose. 
-Bntonoes, me permitilrá usted que le !presente a mi sobrina lady 

Mariana GUIillonk. 
-¡Manana Guillonk! -repitió Sandokan sordamente. 
~¿QUIé es lo que halla UIlIted de extraño en nn nombre? -le pre­

gunt.ó lionnencio le. jovencita-o ¡Cualquiera dir1a que le ha sor¡pTendtdo 
a u.>ted mucho! 

Al oír aqueila voz, Sandokan se estremeció fuert·emente. Nunca ha­
bia sentido una voz tan dulce acariciando sus oídos, ha.bituados a la mú­
slca infernal de los cafiones y a los gritos de IIlIUerte de los comhatientes. 

-No me (parece extrafio -",dijo con voz altera.da-. Es que ese nom­
bre creo lhaberJ.o oído ~a. 

-¡Oh! -exclamó .eJ. lord-o ¿A quién se lo ha oído UlSted? 
-Lo había. leido en ese libro que está a.hí, y me hahía imaginado que 

debía. de ser el de una crlatllTa herIllJ(J6'isima. 
-¡Vaya; usted /bromea! -dijo la joven lady, rU!borizándooe. 
En seguida., cambiando de ,tono, le ¡preguntó: 
-¿lEs verdad que Ihan sido los ¡pira.tas los que le han nemo a usted 

tan gravemente? 
-¡Sí, es v,erdad! -contestó Sandokan con voz sorda-o Me han ven­

cido y herid<>; pero me curaré, ,y entonces, ¡ay de los que me han hecho 
morder el polvo! 

-¿Sufre usted mucho? 
-No, milady; y ¡¡¡hora, menos qUe antes. 
-Tengo la €S]!eranza de que curará U1Sted pronto. 
-NUe¡;tl1O príncipe el> rOlbusto -dijo el lord-, Y no me asombraría 

ver1e en pie dentro de diez día.<>. 
-Es<> creo -contestó Sandokan. 
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De pronto el ¡pb-ata, que no a.parlruba aos Qljos del rostro de la jo­
vencita, en cuyas mejilllas de cua.ndo en cuando a,parecía una oleada de 
rubor, se enderezó impetuosamente, exclamando: 

-iMilady! ... 
-iDios mío! ¿Qué le sucede a usted? ~reguntó la lad!y, acercándose. 
-Digame usted: usted tiene otro nombre infinitamente más bello 

!lOO el de Mariana Gttlllonk. 
-¿Cuál? -preg¡mtaron a un tiempo el lord y la joven condesa. 
-iSí, sí! -exclamó Sandokan ccm mayor ÍIll1rp-etu-. ¡No puede ser 

otra máis' que usted la que todos los indígenas llaman la Perla de Labuán! 
El ~ord hizo un gesto de sonp.resa, 'Y una ¡profunda arrUJga surcó su 

frente. 
-Amigo núo -dijo con voz grruve-, ¿cómo es posible que usted sepa 

eso, Ihabiéndome dicho que venía de la lejana península malaya? 
-No es ¡posible que ese sdbrenombre haya Negado hasta el pais de 

usted -a.ña.dió Jad'Y Mariana. 
-No 10 he oido en tShaja -oontestó Sandokan. que por poco se trai­

ciona-, sino en das Romades, en clllYas ¡playas desembarqué hace días. 
Alli me hablaron de una joven de incompar.9.Jb1e belleQ;a, que tenia los ojos 
azules" y cabellos perfumados como los jazmines de Bo-r;neo; de tma cria­
tura que montalba. como una amazona y que cazaiba fieras; de una 'Vapo­
rosa jorvencita que aJgUJllas tardes a.l ponerse el SOl a¡parecfa en ~as costas 
de Labuán, fascinando ron su canto, más duJoo que el murmurio de los 
arroyos, a 10.<; pescadOl'es de estos Jugares'. ¡<Ah, milady; también yo quise 
oír esa voz algün día! 

-¿Conque ta.ntas gracias me atribuyen? -respondió rtendo la lady. 
-¡Sí; y ahora veo que aquellos hombres que me Iba;blaron de 'Usted 

han didho la verdad! -excl,amó el ~irata con un arrebato de pasión. 
-¡Adulador! -dijo eN,a. 
-Querida robrina -.dijo el lO1'd-, ¿vas a enamorar rtamb~én a nues-

tro ¡príncipe? I 
~¡De eso estoy oonvenc1do! -exclamó Sandokan-. y cuando s'a1ga 

de esta casa para volver a mi lejana tierra, diré a mis oompatrIotas que 
una jO'Ven de rostro blanco ha conmO'Vido el corazón de un hombre que 
creía tenerlo invulnerable. 

La conversación duró toda,vía un poco, girando ya robre la ~atria de 
Sanddkan. ya aceroa de los ~iratas de Mom!)l'acem. ya respecto de La­
buán. Así que se hizo noche el lord 'Y la lady se reti.raron. 

Cuando el pirata quedó saJo, estUIVO largo tiemlPO inmóvil. con los ojos 
fijos' en la puerta por donde ha¡bfa salido aIque1Ja va;porosa jovencita. Pa­
recía sumido en ¡profundos pensamientos e invadido por una emoción 
vivísima. Quizás en a;que1 instante se desencademvba una tempestad vio­
lent.a en su oorazón, el cual no había latido ihasta ento-nces por mUjer 
algtina. 

De ¡pronto Sandokan se agitó, 'Y algo oomo un sonido ronco le pro­
dujo un rumor ligero en el fondo de la garganta; pero sus ~abios siguie­
ron cerrados, y apretó los dientes con fuerza hasta hacerlos rechinar. 

Así ¡permaneció todavía algunos InJ!n,utos. con 10s ojos flamean tes. el 
rostro alterado, la frente .perlada por el sudor. hundidas las manos en los 
espesos c3lbellos. IhMta que, ,por fin, aquellos lalbios que no querían abrir­
se, pronunciaron un nombre: 

-¡Mariana.! 
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El ¡pirata ya. no pudo refr~narse más. 
-¡A1h! --excla.mó con rabia, retorciéndose 1a.s manos-. ¡SieIllto que 

me 'Vuelvo loco, Que... la amo! ... 

CAPITULO VII 

CURACION y AMOR 

Larly Mariana Gu1l!1onk habfa. na<:ido bajo el hermoso cielo de Italia, 
en 1a.s orulas del espléndido golfo de Ná;po1es, de madre italiana y de 
padre inglés. 

HuéI!fana. a ~os once afios 'Y heredera de 'lUla pingüe fortuna. la re­
cogió su tío James, él único pariente SUlYO que entonces se encontraba en 
Eur0!P8. 

Por a.quellos tiemipOb James Gulllonk era uno de los más intrépidos 
lobos de mar de ambos mundos. propietari'O de un barco armad'O y equi­
pado para la ¡nlertl'a con Objeto de OOQIOerar con James Broocke, más 
tarde raiá de Sarawack, al exterminio de Jos pirata.s malayos, enemigos 
temibles del «<,mercio inglés en aquellos au!lJ1;ados mares. 

Aun ouando lord James, rudo oomo todos los marinos, inca.paz de un 
afect.'O cualquiera, n'O tuJVies'e gran carlfio a su joven sobrina, antes Que 
confiarla a man'Os extraña, decidió embarcarla. en su propia na.ve y lle­
varla a Borneo, exponiéndola a grlW-es ¡pe11g-ros en a.queHos duros cruceros. 

Dmante tres afios la muchachita había SIDO testigo de sa.ngrientas 
batsJlas, en las cuaJes ¡perecieron mlles de piratas y que di€Ton al futuro 
rajá Broocke una triste ce1ebridad. que oonmovló profundamente a todo 
el mlundo V produjo inctismación entre S'US mismos OOInnatriotas. 

Sin embargo, un día lord James, cansado de matanzas y de peUgros. 
y 8.cord'ándose de que tenia una sobrina, abandonó el mar y se estable­
cIó pn Labuán, enterrándose en vida bajo los grandes bosqu,es del centro 
de ~-a isla. 

Lady Mariana, que entonces tenía catorce afíos y que, por efecto de 
aquella vida ipel~m'osa, !había adquirido una fiereza y una €'Il.ereía sin 
f"lla.l habia intentado rebelarse contra 10'\ d4'5e(lIS del tio. creyendo que 
no iba a 'Poder acostumbrarse a tánto aislamiento y a aQuella existencia 
casi salvILja: ne"o el Jobo mar.ino, que no sentía gran afecto 'POr ella., 
permAneció innexllble. 

Obligada a vivir en tan extmiío desie11to, se había dedicado a com­
pletar su pr¡ynl.a educooión, de la. que !hasta entonces no ha.bía tenido 
tiernoo de ouldarse. 

Poseía una voluntad muy lfirme. y JPOCO a POCO fué modificando los 
feroces fm¡oetus que contra,jo en medio de las á<'peras y saJ.1.g'I'ientas ba­
tallas y la rude2a -adquir).da en su continuo contacto con 1a. gente de 
mar. Se conrvirtió en una SJPasionada cuJtivadora de la música., de las 
flores, de la.s -bellas artes, gracias a la vasta instrucción de una anti!!'Ua 
eonftdente de su madre, muerta más tarde bajo la inc1emencla del abra­
saoor clima. trOll1lcal. Con los .pro.e:re:<~ de la educación se hiro buena, 
caritativa y gentiol, a pesar de qiUe al[á en el fondo de su alma conse!­
vll!ba siemnre algo de la anti'<lla fiereza. 

No habf9. !)Jerdldo su pasión por aas armas y los ejeroicios violenws, y 
muy a menudo, como buena amarona que era, l'€OOrit'fa los g:randes 008-
fJUe& persiguiendo a. los -tigres, o como una. n4Jya.de, s:e atl'oja,ba lntrépl· 
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dam-ente en la.s a.zules· olas del mar mal9Jyo. Con muoha frecuencia ta.m­
bién se le veía en los luga~es donde el iIllfortunio y la miseria hacfan pre­
sa. Nevando socorros a todos los indígenas de los alrededores; precisa­
mente a aquellos' indígenas que Jord J8!mes odia.ba mortalmente, como 
descendieIlites que eran de ITos an tl¡ruos piratas. 

y de este modo aquella. mucha.aha. con su ilntrepidez. su bondad y su 
bell('za, se llahía oonquistado el sobrenúilUbre de Perla de Labuán, sobre­
nnmbre Que ll~ó a ser conocido muv lejos ry que había hecho latir el 
corazón del formid~¡jble Tigre de la Malasia. Pero bajo Muellos bosauoes. 
casi alejada 'Por completo de toda per:s'Ona clviljzada, la niña, convertida 
en .Ioven, no se había hecho carg'O nunca de que era mujer; mas al ver 
al ¡flero ¡pirata, sin saber por qué, había e:;qperimentado una extraña tur­
bación. 

¡Qué era? Lo ignoraba. Veía slemnre ante sus OiOS al herido. que 
por la noche se le a:parecía en sUf'ños oon su a1tivo v fiero rostro. con la 
nobleza de un 5UJltán. con la galantería de un cabaJJero europeo. Veía 
a aqu{'ll hombre de ojos brihlantes. de lM'ltOS ca'belJos nem-os. en cuyo ros'­
tro v en cuya clara palabra. se traYlSiOaJrellitaba 'lID valor más que indo­
mable y una energía más que rara, única. 

Después de haberle fascinado con los ofos. con la voz y con su be­
lleza. a su vez habia quedado también fascinooa y vencida. 

En un princi.'Pio procuró reaccionar contra MueIJos latidos de su co­
razón, nuevos' pl:::,a ~lla, como eran nuevos para Sandokan; pero en vano. 
Sentía que una fuerza inesistible la €lIDP>uJaiba a volver a aquel hombre, 
y que no encontraba ~a pa.z sino cerca de él; SOII~mente era fellz cuando 
junto a su lecho caLmaba los agudOS dolores de su herida., bien charlan­
do. 'ya con sus sonrisas. ya con su voz sin igual, ya con su mandolina. 

Era ¡preciso ver a ISandokan en aquellos momentos. euando ella can­
taba las dulces cancior.es del lejano país natal acompañándose con los 
delicados acordes. del melodioso instrumento. 

No era entonces el Tigre de la Malooia, no era el pirata sanguinalio. 
Mt1~o. anhelante. bañado en sudor. conteniendo la respJ.ración para :no 
tutbar aquella voz al'gentlna y purísima, eselHlhaba CO!nO hombre Que sue­
tia. como 51 qUisiera imprimir en la mente las frases de 9.;Quel idioma des­
conocido que le enervaba, que atenuaba 111..'> tort~as de sU herida; y cuan­
do la voz, (lespués de !haber emitido 1a úJtima s!1a1ba, moría con la nota 
final del instrumento, perm.anecía aargO tiempo en la tnlJs'lna postura, con 
los brazos tendidos. como ;para atraer hacia · sí a la Joven. con los ojos 
inNamooos, fijos en loS !humedecidos de ella: con el corazón suspens'o y 
el oído en tensión, cuaJ si todavía oyera la música. 

En tales momentos no se acordaba de que era el Tigre; se olvidaba 
rle Mom\Oxacem, de sus ¡paraos, de sus tigrecitos. del portu~és, que quizás' 
a aquellas horas, créyéndole muerto, se vengaba con alguna represalia 
sangrienta. 

De este modo los días pasa,ban rápidamente, y la c~actón, ayudada 
por .;!l amor que le devoraiba, la sangre. marchalba a toda ¡prisa. 

Al mediodía del quincua<gésimo, el aord, entrando de improviso en el 
cuarto. encontró en pie al pirata y di .. tpuesto para salir. 

-jOh, mi dlgno amigo! -exclamó alegremente-. ¡Estory contentísi­
mo de ver a usted en pie! 

-No me era posible IJetmanecer en el 1echo. milord -contestó San­
domn-. Adem6.s, me siento tan fuerte, que lucharía con un tigre. 
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-¡Muy bien! Entonces, pronto le pondré a prueba. 
-¿Cómo? 
-He invitado a -aJgunos buenoo amigos a cazar un tigre que viene 

muy a menudo a rondar los mmos de mi !parque; y ya que usted está 
curado. esta tarde iré a adveI'ltirles que mafiana por la mañana daremos 
la batida a la fiera. 

-Seré de la partida, milord. 
-Lo creo. Además, creo que ahora ya será usted mi huésped du-

rante algún tiempo. 
-Es preciso que. me apresure a marchar, mUord; me llaman graves 

asuntos. 
-iNo piense usted en eso! Para los negocios siempre hay tiempo; 

no le dejaré marohar antes de algunos meses . Es preciso que me dé 
usted palabra de quedars.e. 

Sandokan le m1r6 con ojos que relampagueaban. Para él, permane­
cer en aquella quinta cerca de la jovencita que le h3ibía fascinado, era 
1& vida, era todo. No pedía más por el momento. 

¿Qué le importaba que le llorasen por muerto ,los piratas de Mom­
pracem, sI podia ver durante muchos días a aquella jovencita? ¿Qué le 
importaba su fiel Yáñez, Que probablemente éstaría buscándole lLeno de 
ansIedad por todas las escoIaeras y playas de la isla, cuando pDecisamente 
Mariana comenzaba a corresponderle? Y a él, ¿qué le Importaba no oír 
el tronar de los humeantes cañones, si pOdía oir la deliciosa voz de la 
mujer; no experimentar una vez las emociones terribles de las batallas, 
si ella Je hacía gustar emociones más sublimes? Y, en fin, ¿qué le im­
portaba correr el peligro de que le descubriesen, de que le prendieran 
quizás o de que le matasen, si todavía podía respirar el mismo ambien­
te que Despiraba su Mariana y vivir en medio de los grandes bosques en 
donde ella vi:vfa? 

Todo lo hubiera olvidado por seguir así cientos de años: su Mom­
pracem, sus tigrecitos, sus bllll'cos, incluso la sangrienta venganza. 

-Sí, milord; p.ermaneoere el tiempo que usted quiera -dijo impe­
tuosamente-. Acepto ~a hospitalidllid que tan cordialmente me ofrece, 
y si algún día, no olvide usted estas palabras, milord, nos encontramos 
con las armas en la mano, no como amigos, sino como valientes enemi­
gos, recordaré cuánto es el agradecimiento que le debo. 

El inglés le mir6 estupefaeto. 
-¿Por qué me habla usted así? ~e preguntó. 
-Quizás lo sepa usted algún día --contest6 gravemente Sandokan, 
-Por ahora no quiero aweriguar los secretos de usted -dijo son-

rJ,endo ea lord-. Esperaré a ese día. Tengo ,que marchar en seguida, si 
he de avisar a los amigos para que estén dispuestos a venir mañana. 
para la caza. ¡Adiós, querido principe! -dijo. 

Iba a salir, pero se detuvo, diciendo: 
-Si quiere usted bajar al parque, en él encontrará a mi sobrina, 

cuya compañía espero que le hará más agradable el tiempo, 
-iGracias, milord! 
Era lo que deseaba Sandokan: poder encontrarse a solas con la jo­

vencita, aunque no fuese más que unos minutos, para revelarle la pasión 
que le devoraba. 

Apenas se quedó solo, se acercó a una ventana que daba a. un par. 
que lnmenso. 



.Aalf, debajo de un magnolio de China., cuajado de flores que despe-
4ian un perfume muy fuerte, estaba sentada, en el tronco caído de una 
a.renga, la joven ~ Hallábase sola y en actitud pensativa, con la man-
dolina sobre las rodillas. . 

A Sandokan le pareció una visión celeste. Sintió que toda la sangre 
le afluia a la cabeza, y el corazón comenzó a latirle con extremada ve­
hemencia. 

Alli permaneció con los ojos i1lflama.dos fijos en la jovencita y re­
teniendo la respiración, como si temiese que pudiera molestarla. 

De pronto se hizo atrás dando un grito ahogadO que parecía un 
rugidO. Se alteró su rostro de un modo espantoso, adquiriendo una ex­
presión feroz. 

El Tigre de la Malasia, hasta entonces fascinado, hechizado, que 
se sentía curado, se despertaba de repente. Volvía el hombre feroz, sin 
piedad, de corazón inaccesible a ninguna pasión. 

-i Qué era lo que iba a hacer! --€xclamó con voz ronca y pasándose 
las manos por la frente sudorosa-o Pero, ¿será verdad que amo a esa 
muchacha? ¿Ha sido todo un sueño o una locura inexplicable? ¿No SOl' 
ya el pirata de Mompr9lCem, pues me siento arrastrado por una pasión 
irresistible hacia esa hija de una raza a la cual he jurado odiar eter­
namente? 

"¡Yo, amar! ¡Yo, que no he experimentado otros impetus que los 
del odio y que llevo el nombre de una fiera sanguinaria! ¿Olvidaré mi 
salvaje Mompracem, a mis fieles tigrecitos, a mi buen Yáñez, que aca­
so estén esperándome, quién sabe con qué ansias? ¿Olvido, por lo visto, 
que los compatriotas de e5a muooacha no esperan más qUe el momen­
to oportuno para destruÍr mi poder? ¡Fuera de mi esa visión que durante 
tantas noches me ha perseguido; lejos de mí estos estremecimientos in­
dignos eLel Tigre de la Mal-asia! Aipruguemos este volocán que arde en mi 
corazón, y en su lugar abramos mil abismos entre esa sirena encanta­
dora y yol 

"jan'Loa, Tigre: haz oír tu rugido; destierra de tu pecho el recono­
cimiento que ~ebes a estas gentes que te han curado, y vete, huye lejos 
de estos sitios! ¡Vuelve al mar; a ese mar que sin quer,er te ha empujado 
hacia estas playas; vuelve a ser el terrible pirata de Mompracem!" 

Hablando as! Sandokan se ha.bía puesto derecho ante la ventana, 
a.pretando los puños 'Y los dientes, tembloroso de cólera. 

¡Le parecía que se ha'bía convertido en un gigante y que oía allá 
lejos los gritos de sus tigrecillos y el retumbar de la artillería llamándole 
al combate! 

Y, sin embargo, 3lli permaneció, como si le hubiesen clavado delante 
de la. ventana, retenido por una fuerza superior a su cólera., siempre con 
los ojos ardientes fijos en la joven lady. 

-¡Mariana! ~xclamó al cabo de unos minutos-o ¡Mariana! 
Al pronunciar este nombre adorado, el acceso de ira 'Y de odio &e 

disipó como el sol distpa 1a niebla, El Tigre voJ.via a ser hom'bl'e y, ade­
más, enamorado. 

Involuntariamente puso las manos en la falleba, y con un movimien­
to rá.pido abrió la ventana. 

Una. bocanada de aire templado, cargado aún con loa perfumes de 
mil fiores, penetró en la. habitación. 
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Al respirar aquellos balsámicos perfumes, el pirata sintió gran laxi­
tud y despertarse en su corazón con más fuerza que antes la llama ' pa­
sional que hacia un momento procuraba sofocar. 

Se inclinó sobre el alféizar y admiró en silencio, tembloroso, a la 
vaporosa lady 

Una intensa. fiebre le devoraba; por sus venas corría fuego, abra­
sándole el corazón; nubes rOjas pasaban ante su.s ojos. Pero en medio 
de todo esto veía. siempre a la. mujer que le había hechi7ado. 

¿Cuánto tiempo estuvo absorto? Mucho, sin duda. alguna, porque 
cuando volvió al sentimiento de la realidad ya no estaba en el parque 
la joven; el SOl se había puesto, las sombras de la noche lo invadieron 
todo y en el cielo brillaban ' miríadas de estrellas. 

Comenzó a pasear a lo largo de la habitac\,ón, con los brazos cru­
zados sobre el pecho y la cabeza inclinada, suinido en sombríos pen­
samientos. 

-¡Mira.! -exclamó volviendo hacia. la ventana. y sacando 18 cabeza 
para que la fresca brisa nocturna le oreasa la. frente-. ¡Aquí, la felicidad; 
aquí, una nueva. vida; aquí, una. nueva embriaguez, dulce y tranquila; 
allá abajo, en Mompracem, una. vida. tempestuosa, huracanes de hierrv. 
tronar de artillería, carnicería sangrienta. mis' rápidos paraos, mis tigres, 
mi buen Yá.ñezl ... ¿Cuál de estas dos vidas preferiré? 

"Toda. mi sangre arde cuando pienso en esta muchacha, que ha 
hecho latir mi corazón antes de verla; por mis venas corre bronce fun­
dido al pensar en ella! ¡Se diria que la antepongo a mis tigrecitos y a mi 
venganza I ¡ Siento vergüenza de mí mismo al recordar que es hija de 
una. raza que odio tan profundamente! ¿Y si la olvidase? ¡Ah! ¡Sangras, 
pobre corazón mio; tú no quieres olvidarlal 

"¡Antes era yo el terror de estos mares; antes no sabía qué era. este 
a.fecto; antes no habia saboreado más que la embriaguez de las batallas 
y de la ¡¡angl'e, y ahora siento que no podré gu.star ya nada. lejos de ella 1" 

CallÓ, escuohando el rumor ligerísimo de la. fronda y el zumbido 
de SU sangre en las arterias. 

-¿ Y sI se interpusiera la. floresta. entre esa mujer divina y yo, en 
s.eguida el mar. después el odio?.. . 

"¡El odio! PeTO ¿podria odiar a esa. mujer? ¡Y. sin embargo. es pre­
ciso que huya. que vuelva. a. Mompra.cem. entre mis tigres! Si perma­
neciese aquí más t1empo. la fiebre concluiría por debilitar todas mis 
energías; porque preveo que desaparecería para siempre mi poder. que 
ya no volvería a &er el Tigre de la MalCliSia. ¡Arriba; plilI'tamosl . 

Miró hacia abajo; no le separlliban del suelo más de tres metros. 
Aguzó el oido y no oyó ruido alguno. 

Se puso a horcajadas en el alféizar y saltó ligeramente a la terraza, 
dirigiéndose hacia el árbol bajo el cual estuvo sentada Mariana. 

---'¡Aqui era donde l'eposwba! -murmuró tristemente-. ¡Ouán bella. 
eres, Mariana! ¡Ya no volveré a verte nunca. y no oiré jamás tu voz; ja­
más ...• jamásl 

Se inclinó bajo el árbol y cogió una flor. una rosa de los bosques; 
aspiró su aroma varias veces y. con un movimiento de pasión, la escon­
dió en el pecho; en seguida se puso en marcha hacia la cerca. del parque, 
murmurando: 
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-¡ Vámonos, Sandokan; todo ha concluido! 
llegaba ya a la empalizada e iba a tomar carrera. para saltar, euando 

retrocedió vivamente, con las manos en la cabeza, la mirada torva, casi 
sollozando: 

-¡No, no! -exclaomó con desesperado acento-. ¡No puedo! ¡Que se 
hunda Mompracem, que se maten mis tigres, q"OO mi poderlo desaparez­
ca, yo permaneceré aquí! 

Echó a correr por el parque como sI tuviera miedo de encontrarse 
cerca de la empalizada y no se detuvo hasta llegar debajo de la ventana 
de su habltaeión. 

Otra vez dudó; en seguida, de un salto, se agarró a las ramas de un 
IÍl'bol y de aWIf pasó al alIféizall'. 

Al encontrarse de nuevo en aquella casa que había 8!bandona.do con 
la firme decisión de no volver a ella, un segundo sollozo se le eooapó de 
la garganta 

-¡Alh! -exclamó-. El! Tigre de la M'alasia está a punto de des­
aparecer. 

CAPITULO VIII 

LA CAZA DEL TIGRE. 

CUando al amanecer rué el lord a. llamar a la puerta, Sandokan no 
habla cerrado todavía los ojos. 

Acordándose de la partida de caza, saltó del lecho, y en un abrir 
y cerr3Jr <re ojos se a.rreg<ló. se ¡puso su ftea kriss entre los pliegues de la 
faja y abrió la puerta. diciendo: 

-¡ Aquí estay, milord! 
-¡Muy bienl -dijo el Inglés-. No creí que iba a encontrar a usted 

tan dispuesto, querido príncipe. ¿Cómo se siente usted? 
-Tan fuerte, que sería· capaz de arrancar un árbol. 
-Entonces, apresurémonos . En el parque nos esperan seis valientes 

cazadores que están impacientes por encontrar el tigre que mis ojeadores 
han arrojado hacia un bosque. 

-Estoy pronto a seguir a usted. ¿Viene con nosotros lady Mariana? 
-¡Naturalmente! Creo que ya estará esperándonos. 
Sandokan ahogó un grito de alegria. 
-¡Vámonos, milord! -dijo-. ¡Tengo deseos de encontrar al tigre I 
&1ieron y pasaron a un saloncito cuyas paredeS estaban cubiertas 

de armas de toda especie. Allí encontró Sandokan a la joven lady, más 
bella que nunca, fresca como una rosa, admirable con su traje azul, sobre 
el cual brillaban luminosos sus cabellos de oro. 

Sandokan quedó como deslumbrado; pero en seguida se fué hacia 
ella. y le dijo. estrechándole la mano: 

-'¿También usted es de la partida? 
---S1, príncipe; me han dicho que los oompatrlotas de usted son muy 

va.llentes en las cacerías. 
-013Jvare el tlgre con mi krfss y le reg-aJa.ré a usflp,(¡ la '01<>1. 
-1 No, no! -exclamó la joven con espanto-. rPodría sucederle al-

guna. nueva desgraciar 
-Por usted, mllady, me barís triturar Pero DO tema; el tJ.¡re de 

Ubuá.n no me har6- caer en tierra. 
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En aQUel momento el lord se acercó y entregó a Bandokan una e&-
rabina. riQUtsima. , 

-Tome usted, príncipe --<'lijo-. A veces una bala. vale más que el 
kris.~ mpioT' t~'Ol~ldo . . Alhooa, v:!i.monos, ou.~ nos e~1'1ln ln~ a:mipv><:. 

Descendieron al parque, donde se hallaban otros cinco cazadores: 
cuatro eran colonos de los contornos, y el quinto, un elegante oficial de 
Marina. . 

Al verle Sandokan, sin S8Jber por qué, eJroerimentó por aquel joven­
zuelo una antipatía violenttsima; pero supo disimularla y alargó la ma­
no a todos. 

E! oficial te miró mucho y de un modo muy extrafio, y aprovechan­
do un momento en oue nadie ponía en él la atención, se acercó a.l lord, 
Que estaba examinando las riendas de su caballo, y le dijo a quema­
rropa: 

-Ca.nitt'ín. creo oúe he visto alguna vez a ese príncipe malayo. 
-¡.Dónde? -preguntó el lord. 
-No 10 r~uerdo bIen, pero estoy seguro. 
-¡Bahl Usted se equivoca, ami~o mío. 

- -En seguida 10 veremos, milord. 
-1 Sea! ¡ A caballo, señol'es! Ya. está todo dfspuesto . ¡ Cuidado con 

el tigre! Es muy grande y tiene unas garras' tremendas. 
-Le mataré de un solo balazo y ofreceré la piel a. lady Mariana -

dijo el oficial. 
-Pienso matarlo primero que usted, señor --<'lijo Sandokan. 
-Ya lov.eremos, amigos -dijo el lor:d- ¡Arriba; a caballo! 
Los cazadores montaron sus respectivas cabalgaduras, que conduje­

ron V!lrio,'; criados'. v lañiV M,:¡riana 9U1b!ó ~n UiTl b<>11fsimo 'Pone1/. b1!m~o 
como la nieve . A una señal del lord salieron todos del pal'que, pl'ecedidos 
por varios ojeadores y dos docenas de grandes perros. 

Ya fuera de la posesión, el grupo se dividió para poder registrar en 
yarlas direcciones un bosoue que se extendía. hasta la costa. 

Sandokan, que montaba un animal muy fogoso, se internó por un 
sendero estrecho lanzándose audazmente hacia la espesura, pues quería 
MI' el que primeramente descubriese la fiera; los otros cazadores toma­
ron caminos distintos. 

-¡Vuela, vuela! --<eXclamó el pirata espOleando con furia al noble 
animal, que galopaba siguiendo 8. unos perros ladradores-o ¡Es pl'eciso 
que pueda demostrar a ese oficialito impertinente de 10 que scyy capaz! 
tNo serA. él quien ofrezca. la piel del tigre a lady, aun cua.ndo pa.ra ello 
tuviese que perder un brazo o hacerme triturar! 

En aquel momento resona.ron unas notar. de trompa en medio del 
bosque. 

-iHan descubierto al tigre! -murmuró Sandokan-. tVuela, coreel; 
~! • 

Camo un relá.mJp~o a.travesó una Pall'te del bosque erizada de dul'ÍO­
nes. de arecos coloS'aITes y de MIboles de alca.'Ilfor, y llegó hasta dar con 
6eLs o siete ojeadores que hufan. 

-l.A dónde correfs? -preguntó. 
-¡E! t1~! ---exclama.ron los fugitivos. 
-¿Dón,de estA? 
-¡Cerca del estanque! 



SANDOKAN 

El pirata bajó del caballo, lo ató a un tronco de un árbol, .se puso 
el Tcri$s entre los dientes, aferró la carabina, y se lanzó hacia el ~tanque. 

Miró a las ramas de los árboles, desde donde el tígre poclia. saltarle 
encima, y siguió con grandes precauciones la orilla del estanque, cuyas 
a¡uas estaban movidas. 

-Por aqui ha. pasado la fiera -dijo-. Ha atravesado el estanque 
para que pierdan su rastro los perros; ¡pero Sandokan es un tigre más 
astuto que él! 

Volvió adonde estaba el caballo, y montó. Iba a ponerse en marcha. 
cuando oyó un tiro a muy corta distancia, seguido de una exclamación 
cuyo acento le hizo estremecer.se. 

A escape .se fué hacia el lugar donde habia resonado la detonación • 
., en medio de una pequefia explanada descubrió a la joven lady en su 
blanco poney, y con la cara¡bina, hum-eanr..e to.<:lJaNía, entre las ma.nos. En 
un ilIbrir y cerrar de ojos .se le acercó, dando un grito de alegria. 

-¡Usted aqui, sola! --exclamó. 
-y ust.ed, príncipe, ¿cómo es que se encuentra aquí? -preguntó 

ella, ruborizándose. 
-Venía siguiendo las huellas del tigre. 
-También yo. 
-Pero, ¿contra qué ha. disparado usted? 
-Contra la. fiera; p.ero ha huido sin que haya logrado tocarla. 
-¡Gran Dios! ¿Por qué eXlpone usted la vida. haciendo frente a ese 

animal? , 
-;Para impedir que usted cometa la imprudencia de apufialarla con 

el kriss. 
-Ha hecho usted mal, milady. Pero la. fiera. está todavía Viva, y 

mi kriss, dispuesto a i?artia:le el corazón. 
-¡Usted no hará eso! Es usted valiente, ya lo sé; ¡lo leo en sus 

ojos! Es usted fuerte, tan ágil como un tigre; pero una lucha cuerpo a 
cu.erpo con la fiera podría serIe fatal. 

-¡Qué importa! Quisiera que me produjese tan crueles heridas, que 
tuviese que estar en cura un afio entero. 

-¿Por qué? -preguntó sorprendida la joven. 
-MiIady -dijo el pirata. acercándosele más-. ¿no sabe usted que 

mi corazón me parece que quiere romperse. estallar, cuando pienso que 
va a venir Utl día en que tendré que dejar a usted para siempre, para 
no volver a verla? Si el tigre me lacerase. por lo menos, permanecería 
bajo el miSmo techo que usted, 'Volvería a gozar de nuevo las dulces 
emociones que he experimentado cuando venCIdo, herido, yacía en .el le­
cho del dolor. I Sería feliz, muy feliz, si las nuevas heridas me obligasen 
a pel'lllanecer alin carca de usted, re.splll'ando el mismo aire que usted 
respira, voliviendo a oír su voz deliciosa, embria¡gándome con sus mira­
das y con suS sonrisas! 

"Mllady. usted me ha hechizado; presiento que lejos de usted no 
podré vivir, que no recobraré la paa de mi alma, que seré .infeliz. ¿Qué 
es lo que ha hecho usted conmigo? ¿Qué ha hecho usted de mi corazón, 
siempre inaccesible a todo afecto? Vea usted, con sólo mirarla. siento 
temblar mi cuerpo y que la sa~gre me quema las venas." 

Al oir aque1la 21pasionada. e imIpIrevi.sta cOlÍfesión, Mariana qUedó 
muda, estupefacta; pero no hizo moVimiento alguno para retirar las ma­
nos, que el pirata le estrechaba frenéticamente. 
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~No se incomode usted, milady -prosigUió el Tigre con u:na voo que 
descendia cual música deliciosa basta el corazón de la huérfana-. No 
se incomode usted si le confieso mi carifio, si le digo que yo, aun cuan~ 
do pertenezco a una raza de color, la adoro como una diosa, y que usted 
también algún día. me quen-á. 

"¡Escúcheme usted! ¡Tan poderoso e¿¡ el amor que arde en mi pecho, 
que por usted sería capaz de luohar contra los hombres, contra el Destino, 
contra Dios. ¿Quiere usted ser mia? ¡Yo haré de ~ted la reina de estos ma­
res, la reina de la Malasia! ¡A una sola palabra de usted, surgirán, pa­
ra invadir los Estados de Borneo y darle a usted un trono, q1iinientos 
hombres más feroces que los tigres, que no temen al plomo ni al acero! 
Pida usted cuanto la ambición pueda sugerirle, y lo tendrá. Tengo oro 
¡ufici.ente para comprar diez ciudades: tengo barcos, soldados, cafiones, 
y soy más poderoso de lo que puede usted suponer. " 

-¡Dios mio! Pero ¿quién es usted? -preguntó la jovencita, aturdi­
da por aquel turbión de promesas y fascinada por aquellOS ojos que pa­
recía que arrojaban llamas. 

-¿Quién soy? -exclamó el pirata, en tanto que se entenebrecia su 
frente-. ¿Quién soy? 

Se acercó má.5 a la joven lady, y, mirándola fijamente le dijo con 
voz :oombría: 

-¡ En derredor mio hay sombras que por albor a es mejor no esclare­
cer! ¡Sepa usted que dentro de ~sas tinieblas hay algo terrible, tremendo; 
y sepa usted también que llevo un nombre que no sólo aterroriza a todos 
los pueblOS de estoS mares, sino que hace temblar al sultanato de Borneo, 
y hasta a los ingleses de esta isla! 

-¿Y usted que es tan poderoso, dice que me quiere? -murmuró la 
joven<:ita con voz ahogada. 

-Tanto, que por usted me seria posible todo. Amo a usted con ese 
amor que lleva a realizar milagros y delitos juntamente. Póngame usted 
a prueba; hable usted, y yo ol>edeeeré como un esclavo, sin lanzar ni 
un lamento, ni un solo suspiro. ¿Quiere usted que sea rey para darle 
.un trono? ¡Lo seré! ¿Quiere usted que yo, que la amo hasta la locura, 
me vuelva a. las tierras' de donde he venido? ¡VOlveré, aun cuando tenga 
que condenar a mi corazón a un eterno martiriol ¿Quiere usted que me 
mate delante de usted? ¡Me mataré! ¡Hable usted! ¡Mi cabeza se des­
vanece, me abrasa la sangrel ¡Hable usted, milady, h8lble usted! 

-Pues bien, si; ¡quiérame usted! -murmuró ella, que se sentía. do­
minada por tanto cariño. 

El pirata dió un grito, uno de esos gritos que raras veces salen de 
prganta humana. Casí al mismo tLempo resonaron dos o tres tiros. 

-¡El t1gre! -exclamó Mariana. 
-¡Es míol -gritó Sandokan. 
Clavó las espuelas en el vientre del caballo y partió como un r&yo, 

con Jos ojos encenWdos y el kriss en la mano, seg,uido por la joven<:.ita, 
lA cual se sentía atraída hacia aquel hombre que tan audazmente jug!liba 
con su existencia para sostener una promesa. 

A trescientos pasos más allá estaban los cazadores . Delante de ellos 
avanzaba el oficlalillo de Marina con el fusil, apuntando hacia un grupo 
de árboles: 

Sandokan se tiró de la silla. gritando: 
-¡El tigre es mio! 
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Parecfa otro tigre: daba saltos de diez pie:s y rugía como una fiera. 
-¡Príncipe! -gritó Mariana, que también descendía del caballo. 
Sandokan no ola a nadie en aquel momento y continuaba adelan-

tándose a la carrera. 
El ofielal de Marina, que le precedía 111"'10S diez pasos, al oírle acer­

carse, apuntó rápidamente el fusil e hizo fuego sobre el tigre, que estaba 
al pie de un gran árbol, con las pupilas contraídas, abiertas las podero­
sas garras y dispuesto a lanzarse sobre alguien. 

No se habla disipado todlW1a el humo cuando se le vió atra.~esar el 
espacio con impetu írresistible y derribar al imprudente y poco diestro 
ancla!. ( 

Iba a volver El. saltar Rara arrojarse sobre los cazadores, pero San­
dokan estruba ya. aJ1í. Aferró sólidamente el kriss, se preci,plitó oobre la 
fiera y antes de que ésta, sorprendida por tanta audacia, pensara en 
defenders.e, la derribo en tierra y ' le apretó el cuello con tanta fuerza, 
que ahogó sus rugidOS. 

-¡Mírame! -dijo-. ¡También yo soy un tigre I 
y rillpido como el pensamiento le hundió la hoja de su kl/'iss en el 

corazón. La fiera quedó como herida por el rayo. 
Un ¡hurral fragoroso acogió aqueilla ,proeza. El pLrata, que ha.bia sa­

lido ileso de la lucha, arrojó una mirada despreciativa sobre el oficia­
lillo. y volviéndose hacia la jovencita, que permanecía muda de terror 
y de angustia, le dijo con un gesto que hubiera envidia-do un rey: 

-¡Milady, la piel de ese tigre es de usted! 

CAPITULO IX 

LA TRAICION 

El almuerzo ofrecido por lord James a los invitados fué uno de loa 
más espléndidos y alegres que se habían dado . hasta entonces en la 
quinta. • 

La cocina inglesa, represemta.da pon.- enol1lUes beajsteacks y colosales 
pudciings, como la ma.1aya, por asadOs de tucanes, OIStras gigantesca.s lla~ 
madas de Slngapoore, bambúes tLei:nos que se parecen mucho a los es­
párragos de Europa, y una montaña de exquisitas frutas, fueron gusta­
das y alabadas por todos. , 

No es preciso decir que todo se roció con gran número de botellas 
de vino de gus, de brandy y de whifik,ey, que sÍlvieron para repetir 106 
brindis en honor de Sandakan y de la' g>OOJtil e intrépida Perla de Labuán. 

Al llegar al té la conversación se hizo animadfsims.. discurriéndose 
acerca de tigres, de cacerías, de piratas, de barcos de Inglaterra y de la 
Malasia. Unícamente el oficial de Marina estaba silencioso y parecía 
muy ocupadO en estudiar a Sandokan, pues no apartaba d'e él la vista 
ni un sol.o insta.nte, ni pE.\l1dia una sola de sUs palabras, ni uno salo de 
sus movimientos. 

De pronto, dirigiéndose a Sandokan, que estaba hablando de la pI­
ratería, le dijo bruscamente: 

-Dispense usted, príncipe: ¿hace mucho tLempo que ha llegado usted 
a Labuán? I 

---ili:aae veilIlte dÍrus que estoy aqlUi --icontestó el Tigre. 
-¿Por qué razón no se ha visto en Victoria su barco de usted? 
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-Porque los piratas me robaron los dos paraos que me conducían. 
-¡Los piratas! ¿Le acometieron a usted los piratas? Pero ¿dónde? 
-En las cercanías de las Romades. 
-¿Cuándo? 
-Pocas horas antes de mi arribada a estas costas. 
-Seguramente se eqUivoca usted, príncipe; porque precisamente en-

tonces nuestro crucero navegaba por aquellos parajes, y no llegó hasta 
nosotros el eco de ningún cafionazo. 

-Pudiera ser, porque el viento soplaba de Levante -contestó San­
dokan, que principiaba a ponerse en guardia, no· sabiendo a dónde iba a 
parar el oficial. 

-¿Cómo llegó usted hasta aquí? 
-A nado. 
-¿Y no asistió usted a un combate entre un crucero y dos barcos 

cor.sa.rios, que d·ecfan que i'ban mandados por el Tigre de la Malasia? 
-No. 
-¡Es extrafio! 
-Sefior mío, ¿pondri.'1 usted en duda mis palabras? -preguntó San-

dokan poniéndose en pie. 
-¡Dios me libre de eso, príncipe! -contestó el oficial con ligera 

ironía. 
-¡Oh! -exclamó el lord interviniendo-. jBaronet William, le rue­

go que no promueva una disputa en mi casa! 
-Perdóneme usted, milord; no tenia esa intención -contestó el 

oficialillo. 
-Entonces, no se hable más, y bebamos otra copita de ese deli­

cioso whiskey, Ahora levantélmo1IllOS, porque ya es de noohe y los bos­
ques de la isla no ofrecen seguridad para andar por ellos a oscuras. 

Después de haoer de nuevo los honores a la botella, los convidados se 
levantaron y descendieron al parque acompafiados de Sandokan y lady. 

-Señores -dijo Lord James-, espero que vendrán ustedes pronto 
por aquí. 

-Puede usted estar seguro de que no faltaremos -dijeron a coro 
los cazadores. 

-y que tendrá usted ocasión de ser más afortunado, baronet William 
-dijo volviéndose hacia el oficial. 

-Tiraré mejor -contestó éste, dejandO caer sobre f1andokan una 
mirada colérica-o ¿Me permite usted una. palabra, milord? 

-Dos, queridO mío. 
- El o;ficialito le susurró al oído algunas palabras, que nadie pudo oír. 

-Está bien -contestó el lord-o ¡Buenas noches, amigos mios, y que 
Dios nos libre de malos encuentros! 

Los cazadores montaron a caballo y salieron del parque galopando, 
Después de haber salu<lado a lord James, que de pronto se habia 

puesto de muy mal humor, y <le haber estrechado apasionadamente la 
mano de la j()ven, Sandokan se retiró a su cuarto. 

En lugar de acostarse se puso a pasear, presa de una agitación muy 
viva. Una inquietud inexplicable se reflejaba en su rostro, y sus manos 
atonnentaban la empuñadura del kriss. 

Sin duda, pensaba en aquella especie de interrogatorio que le había 
hecho el oficial de Marina, y que podía escon<ler una trama urdida 



h~bi1mente. ;Qulén era Muel oficial? I.Qué mot.i'vos le hRhhn lmnulsa­
do a Interroe-arle de aouella manera? ¿Le habfa vl~to Qnl7.ás sobTle la 
eubIerta del crucero en aquella noche sangrIenta? ¿Había sido reconocido 
por el oficial, o era nada más qu~ una so~pecha? 

¿Tramaba ale-o contra el pirata. en aquellOS momentos? 
- ¡Bah! - dijo Sandokan alzando los hombros-o ¡Si me preparan 

R'p"nnl\ trRii'ión. vO sabré rlpsha~prla! Cr.~o spr ('1 único hornhrp Que no hl!, 
tenido miedo nunca a estos ingleses. Descansemos, y mafiana ya veré 
qué es lo que hay que hacer. 

s.. pchó pn J,a cama ¡;in deotnrulrJ~rre. 1)11"'0 1'1 krís,~ allano. v se dunni6 
tran(luilámentf'~ con el dulce nombre de Mariana en los labios. 

DesDert6 al mNliorlia, cuando ya el sol 'entraba por las ventanas, que 
habían quedado abiertas. 

Llamó a un cri'l-rlo, y 1.<> mo,pguntó d6nrle f'stflba el lord: ~ro 14' co"t,P.~t.l'I,­

ron que habia salido a caballo antes de amanecer, en dirección de Vic­
toria. Aquella noticia le dejó estupefacto . 

-iSe ha marchado! -murmuró--- . ¿Se ha marehado sin haberme 
dioho nada ayer noche? ¡.Cuál será el motivo de su viaje? l.Se estar!i 
tramando. en !'fecto, al1inma traición en contra mía? ¡.Y sI esta noche 
volviese como fiero enemill;o? ¿Qué es lo Que debo har",r con este hom­
bre, oue me ha curado como un padre y que es tio de la mujer a. quien 
adoro? ¡Es preciso Que v'ea a Mariana y Que sepa al~o! 

"¡Ah! ¡Qué bella estabas. Mariana, la tarde aquellA. en que pensé 
huir! -murmuró pasándose la mano por la frente-o ¡Tns'ensato! ¡Y 
trataba de alejarme para siempre de ti, criatura adorll-da, cuando tú me 
amabas ya! 

"¡Extraño destino! ¡Quién hubiera dicho que yo había de amar 11 

una mujer! IY cómo la amo! ¡Tengo fuego en las venas, fu~o en el 
corazón, fue~o en el cerebro, hasta .en los huesos; y crece a cada paso 
qu,e mi carifio se agiganta! . 

"¡ Creo que por esa mujer sería capaz de hacerme inglés, que me 
Vl'nderfa como un esclavo. Qlle abandonaría nara siemure la borrascosa 
vida. de av.enturero, que maldeciría a mis tigrecillos y a ese mar que 
domino y Que considero como sangr,e de mis venas!" 

Indinó ~a cabeza sobre e'l peciho y se sumeI1gió en un mundo de pe.n­
sa.miemos. pero ~n seguida volivió a levantaI1Ia, con los diemes a¡pretadoo 
y ~os ojos despidiendo lilamas. 

-¿Y si rechazase llil pirata? - excllamó con voz shbilanl1¡e-. ¡Oh, nlO! 
¡No es posible. no es 'Posible! ¡Aun C'UJaIl1do truviese que oonau<iJsatr el sUil.­
tanato de Borneo, 'Para darle un trono o poner fuego a Lalbuán, será rnfa! 

El pirata desct>ndió al parque 'Y empezó a ~!liS>ear, con el rooI;ro des­
cam¡puesto, dominado 'Por agLtadón l'!1JI'OIeIIl58i que le sac'tbdia de nos pies 
8 la cabeza. 

Una voo ,que sabia enoontrar el caanino de su corazón, aUn a trruves 
de da .temnestad, le hizo voliver en si. 

LadIV Mariruna habia a'OaT'ecido en la revuelita de un sendero, aJCOtn-
pañ.ada nor dos l.ndíi?,'enas aamados hasta los dientes. 

-¡Mllady! - excJ1annó SaJl1¡dokaon yendo a su encuel3Jtro. 
~Le btl.'lCalba a mted, mi heroicoaanigo - dijo el~a., ruhorizá,nd.ose. 
lEn eeguida ge ~ó 'Un dedo 8. los ~ablos 00Im() !para recomendarle 

el sHencio, le cogió de 'Una. ma.no y 'le eondujo a. un qul00iC0 chtne&CO. 
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Los tndf8'e'Ilas se det'Ulvieron a corta d1stancla. con las ca:mbinM mon· 
tadat!. 

-Escuohe 1.1'Sted - dijo la Joven, que parecía. poseída deterror-. Ayer 
noohe'le oi a '\liStad... dejó usted escapatr pMabras que han alarmado a 
mi tío. Annlgo mío, me ha ocurrido una sOS/¡Jecha que usted delbe arran­
CM'IIlJe del corazón. Digaroe, mi heroico annl:go: si ila mujer a quien ha 
jurado amor le pi'CIiese una confesión, ¿se ila Iharfa? 

El ,pf.raJta, que mientras la liadty le hrublaJbaha1bía. ido aoeroánd{JSe a. 
ella, SIl ok a.quellas paLabras se thizo· a.trás bruscamente. Sus facciones se 
descompusieron, y tpareCió que vacllalba brujo 1lalD. .terribLe goilJpe. 

~a-d'Y -dijo M cabo de rulgunos inSitantes de slilencio, cogiendo las 
manos de la jovendta-; m:i.1a-d'Y, por USited, ,todo me es posible, lo ha.ré 
todo . ¡HaJble UStted! Si debo haoeIl1e una reveliación, ¡por mu\y dolorosa 
que sea para armbos, la haré. ¡Se ~o juro! 

Manana lev-antó los ojos haJcia él. S'lll5 !llIirIadas se Cl"llzaTOn; &upucan. 
!be ry [lorosa la de ella, brillante la del ptrata. 

AqueN{JS dos seres hallábanse embM'gados por una ansiedad que les 
hacfa. daño . 

-¡No me engat'lte 1Wted, príncipe! -dijo Marlllna con ';00 aihogada. 
Quienquiera. que usted sea, el amor que ha. enoendldo en mi corazón no 
se a.pagará nunca . ¡Rey o bandido, le amaré igualmente! 

Un profundo suspliro sallió de los Jaiblos del pliraJta. 
-¿Es mi nombre. eDJtonces, mi verdadero nomlbre 10 que quieres sa· 

ber, cri-aturra celestial? -€xolamó . 
-¡Sí; rtu nombre, tJu nombre! 
Sandok:.an se pasó varias veces :].a mano por da frente, empa,pada. en 

sudor. y las venas del cuel[o re le hinch3.Jban ¡prodi!giosaanente, como si 
estuvl.ese ht'lcie!1ido un esfuerzo soIbrelhumano. 

-Oyeme, (Mariana -le dido con a.oento srul'V'ade-: lhaJy U'11 Ihomb~ 
que impera en este mar que baña las cootas de las 15las anatlal'.a.s, que es 
el azote de los DalVegantes, que hace ,temblar a íLas gentes, y CUIYO nombre 
suenoa. como una. oam.pana funerall . ¿Has oido habla.r de Sandokan, que 
tiene por solbrenombre el de Tigre de la Malasia? ¡Mirame a la C8il'a el 
Tigre soy yo! 

-La. jovencita dió un inrvolUillJtario grj,to de Ihorror y re cubrlió el ros­
tl"o$ con las mSinos. 

-¡M3Jrl.ana - exclamó el pirata eayendo a sus pltes con los brazos 
ert.end1dos hacia eHa-, no me redhaces, no .te asU&ties asfl ¡La fataiJidad 
fué la. que me COIltvf.r~ió en pirata., como la !fataiJidad también rué 'la que 
me _uso ese sanguinario sobrenombre 1 Los hOllJlbres die tu raza ,no tu­
vieron _piedad conmigo, que no ~es lhabía 'heclbo mal alguno: elnos tueron 
los que me atrrOjaron a~ !fango desde [as gtradas de un trono, los que me 
qlrlttMon mi reino, ~os que ases!.nall"on a mi madrte, a. mis hermanos, a mis 
hermam.as y los que me empujs,ron haci:a esOOs mares. No soy pinta por 
robar. sino que 10 soy como justiciero: soy el 'lTengador de mi !aml[la. y 
de m1s súbdl!tos, na.da.,más. Alh.OI"a" s1 así 10 quieres, reoh.é.zame, y me 8Jle­
jaré para stem¡pre de estos lu¡gares para. no , causa-rte miedo nu.nca. 

-1'No. Sam.dokan; no te rechaJl¡Q, porque <be am.o demasi.ado; ipOrItlue 
eres un héroe; ipOl'que eres poderoso y terrible como el ihwacán que agita 
el Océano! 

-¡Ah! ¡Entonces, tú me -amas tod'!llVfa.~ ¡Dmnelo; que lo o1g:a de tu& 
13bJos! j~elo! 



SANDOKAN 49 

-iSf, SandokMl; 'te amo, y alhora más que 8Jyer! 
El ¡plra,ta la traJo hacia sI y Ja, est.recl1ó contra su pec[1o. Una eD.e­

grla irrflndlta ilum.lnaJba su rostro v-arontl, y en sus laibios vagaba una son­
rlIa de f,e<1tcidad Ine!llarrable. 

-¡Mia! ¡Eres mia! --e~cl=ó delirante, fuera de sí-o ¡Habla, ado­
ra,{a mía; <lime q.ué es 10 Que yo puoo.o hacer por ti, porque todo me se­
rá ¡postble! 

, j Si quieres, iré a destronar a un s11'ltá.n para dal'\te un reino; s.1 quie­
re' ~r in1IllE'm:omnente rica, saoueru"é los t,emn1os de la India y d~ HIT­
mm·la. ,para culbrirte de diama'Illtes y de oro: si qu1eT~ que renuncie pa­
ra. siemnre a mi~ veTlJ!!anzas y que desa.J}are21ca el pirata, iré en soouida 
a IDetnar mis Dara~ 'Para a-ue no pueda, J:J.acer el corso en el'los lliIidie, !V 
Iic«lCi~ré a mi.., !rentes. clalVare mis caflone~ V destrulre mi refugio! 

,¡Halbla: dfune oué es ]0 oue qU~f'res! ¡Pídeime 10 lmposiblle, y lo ha­
ré! 1 Por ti me sentiré capaz de leve.nt:ar el mundo, y de nanzarlo a tra­
vés de los espacios!» 

La Jovencita se incUnó scmriendo hacia. él, 'Y rodeándo1e con SUS ms.­
nita delieadas el robust.o cueNo: 

",,¡No, 'VaUente mío --.dijo-; no pido otra cosa que la !felicidad ti. tu 
lAdo . ¡Uévame le.ios. a una isla cualquiera; pero donde ¡pueda qUlen!l'Ibe silll 
peltgoo ni 3JnsledBKies! 

-¡SÍ; si tu Cluiel'\eS. te nevaré a una lSlia ~eojana, cwbier!ta de l1'ilores, 
dondt no oigas 'hl1Jblar de la tu¡ya de Laibuánni yo de ~a. mia de Monrpr&­
oom: . una isla encamada del g;rol):n océalIlo, donde podrá!'!. vlivtr eM.lll!o­
moos >1 terribJ,e ,pirata. que ha dejAdo tras sf t01"rentes de sang¡re, y 
la genil Perla de Labuán. ¿Quieres, Mariana? 

-Si. Sa.ndokan: ouerré! Pero mora. escúchame: te amenaza. un :pe­
ligro. qizás una 'traitión, que en estos momentos se está tram.a:ndo con­
tra ti. 

-¡I, sM -exc1amó Sal¡dokan-. ¡Preveo, presiento la, ,traJd.ón; pe-
ro no latemo! 

-&preciso que obedezcas. Sandokan. 
-¡.Qé debo haJC&? 
-Ma,hame en este instante. 
-¡Mtcllanme! ¡Si yo no tengO miedo! 
-¡Hte. Sandokan. mie'ntras tienes tiempo! ¡Tengo un p.re.!en·ti-

miento f·tJesto; temo que te suceda una desgl'acl.a! Mi tío no ha 8aJlido 
por oawto: debe haberle lIam.ado el Oruron€lt W1Hlam RooentJhal. oue 
pr®aJblenu,te 'te ha reooDoc'ido. ¡ Sandok.a.m.. paI1'te; 'VUoelve a tu Isla. aho­
ra; rponte 1 saWvo antes de que la temlPest8Jd se desencadene SObre tu 
ca.beZa.! 

En 1uga. de 'Obedecer, Sandokan cogió a la jO\'encita, IY lia leva.ntó en 
los brazos. u rostro, poco antes conmcwldo, había adquirido otra ex­
presión: brill:>a,n S'UiS ojos, las siel"..es le la,tian con furia, 'Y sus Il.aibios se 
entreabrta.n t'5tt-a,ndo los die:rutes. 

Un mtan después se arroló como una fiera a traJvés del 'Part¡ue, 
saJta¡ndo 108 aoy.os, los fosos y la cerca, como si ,tuviese mltedo o proou¡­
rase huir de no. 

No se detu, hasta encontrarse en la ¡pla.ya, ,por !la cullJ. vagó L8.11g'O 
:tllImipQ sin s~lxa dónde b: ni qué hacer. 'OllandO se deeid.1ó a ~. 
ya babia oaldo noche y 9alido la luna.. 
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Arenas entró en la Quinta ureguntó .si h!IJbla lVUelto el lord: pero le 
ccmre.<:Jtal'on que no l'e 'haibfEtn visto. 

SUJbió a.l sailcmdto. y aHí estaba lady Mariana, de rod·l1las anbe tmA 
imagen. con el l'ootrn inundado de lá¡gr'JJllllBs. 

-¡ Adorada MariR'!la! - exolamó <levantándola-o ¿Por qué !]Joras? 
¿Por mi? (.Qul2lás porque St::JY el Tigre de la Malasm, el hombre exeol'ado 
por tus CQf!Ilrprutr!o.tas? 

-iNo, Sandokan! ¡Tengo miedO! ¡Va a suceder una desgracia! ¡Hu­
ye; hU(Vle de aquí! 

-¡Yo no tengo miedo! ¡El TigTle de la Malasia no ha temblado n:m­
cal, Y! ... 

Se mtelTumpló de pronto e-stremedéndose a. pesar SUlYo. En el ~ar­
que l'IeSona.ba el gaJop1llr de un caobaIao, el cual se detUlVO óe1:anbe de<1 pa... 
la.QoeIDe . 

-¡Mi tío! ¡H11ye, Samdokan! - excle.mó ~.a. jovencLta. 
-<¡Yo! . . . ¡Yo! ... 
En aquel momento entraba loro James. No era el hombre del df.a. 

amerlor: estaoba grave, cejijuIllto. oOOrvo, Y vestía. el unMo:mte de C3I1itán 
de Marina. 

Con un gesto de desdén reeharo la mano que le 11I1arg.aba a.uda~en­
te el ¡pilrruta, d1ciéndoile con acento frío: 

-Si yo hubiera. sl~o un hOlnlbre de ~a especie de usted, antes re pe­
dir lhoopiItalJildad a un enemigo acérrimo, me hubiera dejado maJt1r por 
los tigres de la moresta. ¡Reiire usted e-sa mano, que perbeIllece a. 1m pi­
r~ta y a 'Un asesino! 

-¡'SeñOT'! - exdamó Sandokan, que comprend1ó que halbia silO d<e5-
cub~er.to . ry que se disponía a vender ca.ra la vida,-. ¡No soy un ~tno; 
SOIy" un justiciero! 

-¡No quiero oír una. pailabra más! ¡sallga usted 00 mi casa! 
-Está bilen! - contestó Sandokan. Echó urna lar:ga mirada !Obre su 

a.mor, que había cddo en el suelo medio desvanecida, e hizo n movi­
miento 00I1ll0 para precl¡pttarse e<n su socorro: se refrenó, sin e.nw.go, y 
con naso lento. la mamo en la. enlIPpfiaJelura. del kriss, alta la cal(za. fiera 
la mirada, sru1ió del salondto ry descendió 'la escalera, llJhogarul> con un 
poderooo esfuerzo los 13!tidos furiosos de su corazón y la emociJJl profun­
da que le dominaba. -

En CURnto llegó al p!lJl:que se detUIVo y dtesn1lldó el kriss,~mra hoja 
bTlllo a los r8IYOS doe la luna. 

A trescientos ¡Pa508 se extendla una fila de soldados q~n la ca­
raibina en la ma-no esf;a¡ban dispuestos a. hacer rfueg'O sobre e 

CAPITULO X 

LA CAZA DEL PIRATA 

En m,1"C\S tloo1J!Jo$ Saruiokan. aun C'U9Jndo S"! vIera fSl d.es''lr·tnadO 
1'l"I"n~ ~. 'un ~l'""",l~", cineu!'nt'l rve(',~~ .mÁ~ onOOeroso. no haria duflado un 
instaT'te ~n arrojarse sobre ~a." .puntas de las balYonetas Jra ll!brh-oo pa­
so: roeTO a la saron. oue amBiba. que s9Jbia (me era con'mcmdldo 'V Q'lle 
auimo; le segula con la vista. <llena de ansiedad. aquel1~ivina crlattura 
no quiso CClmeter una [OCUTa, oue IPUdiera costar1e la piel éIl , Y a ella, de~ 
rre.mM' Dios sabe qué raudales de l'grimas . 
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Sin embargo, era preciso abrlrsepaso patra ganar el bosque y lue¡ro 
tll mar, su único asllo seguro. 

---.¡Voliváunonos -dije>-; y ya veremos qué (hago! 
Volvió a SU/bir la escalera sin que 1e 'hubieren visto los soldados y 

entró de nuevo en el Sruloncito con el kriss en la ma:no. ' 
TocLavía estlliba aJJ.i el lord, ,ceji junto ~ cruzado de ,b.razoo: la joven 

haibía. desa¡parecido. 
--,Señor -dijo Sandokan lliOOl'oomdosele-; si yo hUibiese dado a 'Il.Sted 

hospitalidad, si ,le hubiera llamado ' amigo y Ihubi-ese desc'lllbierto después 
q'll!e usted era 'll!n enemigo mío, le ha!bria indicado la ¡puerta; pero no [e 
hwb:ese !tendido una cobarde emboocada . 

• AIhi abajo, en el camino que debo recorrer, blliY ci!lJCuenta, cien homo' 
bres qll'izás, dispuestos a fusilarme: mande ustJecl q'\lJe se retiren y que 
me dejen el rpas.o ~re. 

-¿Es decir, que el invencrble Tigre tiene miedo? -preguntó el lord 
con fria ironia. 

-¡!Miedo yo! Cierta'lllen.te que no, milord; !peTo aquí no se iflrata de 
ccmm.tir, sino de asesin!lir a un hombre. 

~jEso no me importa! ¡Sail.ga usted; no deShonre I!llás mi casa, o por 
100 di,)OOS! ... 

-;;Milord, no amenace usted; IP:Orque si no, el Tigre seria ca.paz de 
mordel la mMlO que le ha cUirado! 

-¡SlIilga usted, 'le digo! 
~ro, mande retirarse a esos Ihmnbres. 
-¡!:ntonces, r .os veremos los dos, Tigre de la Malasia! --gritó el lord 

desen'Va:n!lindo el sable ry cerrando la puerta. 
-¡Ah! ¡Ya saJbia que Ihalbía ooted intentado asesin=e a trft¡ición!~ 

dijo San1okM'lr-. ¡Vamos, aora; á.brame ,paso, o me '3J:'Irojo sobre usted! 
Bu !hgar de obederer, el crord descolgó una trompa de caza IY la.ru:ó 

una agu,ca nota. . 
-¡'l'rüdor! -gritó 'Sandoka.n, que .sentía 1h&'Vir la sa:ngre en S'WI 

veIl8.9. • 
-¡Ya. ~s tiempo desgraciJado, de que caigas en nuesltras ma:nos! -

d~o el lo!lX-. ¡Dentro de unos cuaTlltos minutos €l9taron 31quí a.os oolda­
do:A';, 'Y a i1aI. vei!olt1cua,tro horas te aihorcarán! 

Sandoka¡, lanzó un sordo rugido. 
De un Sllte se a¡poderó de u~ sUla, y se lanzó solbre la rn.esa, que 

est81ba. en m.dio de la habitación. 
Dwba mMo. se le habían corutraido las facciones con el fw:or, sus 

ojoo despecl.ún llamas, 'Y una sonrisa feroz vaga,ba en sus :LaJJioo. 
En aquelnstante reSOlIlÓ f'llel'a otra nota de trompa, y en el corredor, 

us:w. voz, la. Q) Mariana que grltaJba desesperadamente: 
-¡Sando,km.. huye! 
-¡Sa.ngre! . Veo sangre! -ibramó el pir¡¡¡t3. . 
Wa.ntó J.':l.iil'l:a y la arrojó con irresistible fuerza OOIlItra el lord, que 

ail rec~bir el g~ en mitad del pecho cayó al suelo pesadamenre. 
Rá.pi'!io como e] fa,yo, Sanddkan se le fué encima con el kriss en &crto. 
-¡IMáta.me, 3.es¡'nol -gritó el i.n:gIlés. 
-¡AC'Ulérdese s.ted de 10 que le dije ~ie:!lto dial -dijo el pirata-. Le 

respeto; pero es Peciso que le roou?JCa a la impWeooia. 
Así diciendo, On 'UDa destreza ex;traordinaria ~e 'Volvió y [e 31tó Cuer-



temente ·brazos y piernas con su propia fa,ja. En seguida. le quitó el sabie 
y se la.nzó aa CO!ITedm gr~ta.nd o: 

-¡Aquí estoy, Mariana! 
La. jave<n lady se precipitó en sus brazos, y llevándoé1c a su ,h,a'bilta­

ción, ile dijo iIil.oramo: 
-jSandokan, he 'Visto soldados! jAIh, Dios mio; estás perdido! 
- ¡ Tod8.JVia no! -repuso el ipira:ta-. ¡ Ya rverás CÓIlllO escll¡po de los 

so1daJdOS! 
La cogió de un 'brazo, y lleváJJdola. hacia una ventana I);a contempló 

drumnte algtmos instalnte.s a la l~ de la ,]¡UDa. 
-¡'j'MariaJIia -.dijo-, júnlJme que será.s a:ni esposa! 
~jTe lo juro ¡por la memQria de mi madre! -'COntestó la jovencita . 
.......,¿Me espeTarás? 
-¡jSi; te lo prometo! 
-jEstá Ibien! Va<y a escapar; ¡pero dentro de UIJ8. semana, o So 10 más 

dos, rvollvere a. bUlScarte a. la. cruDeza de mis rvalientes ,tigr·ecLtos. 
:t ¡Alhora vosotros, ,perros lngueses! --exalam.ó enderezando su eJev.a.­

da ootaturar-. ¡Yo me bato por la. Perla de Labuán! 
Se ¡puso a. horcajadas en e~ aJl¡féi!2Jar de il.a verutana., y sa1tó en m.ed~o 

de una. espesa COl"ltma. a.e trepadoras que le oc1.llltalban (pOil" completo. 
Los soldados, en número de UllOS cincuenta o sesenta, h¡¡¡bian rodea­

do el ¡parque y awanzaban lentamente h!IJCia el !palacete, COIIl los IusiMs pre­
parados ¡para. haDer fuego. 

Sandokan, que seg¡u'Í.a embosCado como '\liD tigre, el saJb;Le en la ~a 
y el kriss en la. sin.ie:;t.ra., no respiraba ni se movJ.a: se habia J.1eiCOgido so­
bre sí !IDisIln.o, dispuesto a ro.trJJper el cerco con U!l1a 8iCOmetida terrible. 

El único movimieruto que hacia era el de 'leva.nJta:r i1a ca:bOOa haC1a Ja 
ventana. en la. cual sa!bía. que su querida Mariana, llena. de a.n,,"1lStia, 00-
taba. ¡pendiente del éxLto de aquella. luclla suprema. 

Muy !pronto se encorutraron loo soldados a. muy pocos pasos del l1l!gar 
dO'lllde permM1ecia. ocUlto. I1lega.dos ;rile fueron aquel siJti.o se éetuvieron 
iOOecisos, sin saber qué hacer e inqUletos por lo que !podría octLrrlr. 

-jDe<;.pa¡cio, jovenc~toJ -diljO'UD ca.bo de escuadra-. jEsptremo.s an­
tes de seguir a.va:nza¡ndo! 

~¿Teme usted que se h¡¡¡ye enliboocado el ,pÍl"!lIta? --1PJ."'egulltó un sol­
dado. 

-Más bien temo que ll¡¡¡ya. matado a ,todoo ~o.s ib.1:IIbitanf¡)s de la ca­
sa-, !porque no se aye ruido alguno . 

.....,¿llaJmí. sddo ca¡paz de haoer eso? 
-jEs un bribón c¡¡¡paz de ,todo! ~ontemó el cabo-o jCómo me ale­

grll.l!"la verle ba.i.lar en !la punta de un ¡penol con un meUrQ de cuerda. 8il 
cue1lo! 

ISandokaln, que 1110 ¡perdía una. oola pa.1a:bra, lanzó un ,>ol'do bramido, 
y nUTó al ca¡poral con los ojos in&'ectados de s:angre. 

-¡Espera un mOill1ento! --m:J.~uró aipreta..'ldo los di;ntes-. ¡El pri_ 
mero que caiga 'vas a ser tú! 

En aquel IDOIffiento se oyó \la ,t.ronlipa dIel lord, que r;soIlalba en el pa._ 
JaICet¡e. 

---ojAdela'lllte! -ID.la.ndó el cabo-. jiEJ pira:ta. está JOr los alrededores 
de la casal 

Los soldaido.s se aoere¡¡¡ron con lentitud, eChando JlÍl"aJdas inquietas a 
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W:Ia5 partes, Sandokan midIó de una ojea<ia la. distancia, se eooel'eZÓ 
sobre las rodiHas 'Y <le un salto C9JYó , sobre los enemigos, 

Partir el crá.neo al ca¡poral y desapa:reca- en medio de la e.s¡pesura 
inmedia.ta fué cosa de un solo ioota:nte, , 

Los sold-ados, sorprendidos POor ,tanta audacia, a,terrados COon la muer­
te de &U caporal, nOo perwa;rOon en hacer (fuegOo en s!\,auida.. Aquella bre­
~e "¡acilación le ba5tó a Sal1dokan para llegax a la empa,lizada, saltada de 
un solo bl'inco y desaparecer d€il otrOo }ado. 

En seguida estal.l.ruron griltos de fUl'or, acompañados de varias de.scax­
gas de fUSil.el'ia, Todos, oHciail.es ry sold-ados, se 1a.nzarOIli COomo un solo 
hombre (fuera del pal'que, dispersándo.se en aistintas d.ireociones y d1sIpa.­
rando tiros a diestro 'Y siniestro, con la espel'anza de coger al fugi.tivOo; 
pero era ya d6lIlasiado tarde. San>dOokan, es.ca¡pado mila.grosamenilie de 
aque~ cerco de armas, galopa'ba COmo un ea,ba,llOo, internáindose en la flo­
resta que envolvía ' la residencia de 'lOord James, 

Ya libre en la e.spes1.l1'a. en la cuad sobraban medios para desplegar 
anill astucias y eSCOonderse dOonde mejor ae pareciera, nOo ,temia a. sus ene­
migos, ¿Qué le 1n1jpOlltaiba que fueran en su ¡persecución, que le cercasen, 
cuando ya tenia espaciOo por delante y sentía llegar hasta sus oo10os una 
voz que le IDUIIllluraba sin cesar: "¡Hu;ye, que 'yo rte amo!", 

~¡Que vengan a buscarme aquí, en medio' de la salivad e NlIIturaleza! 
-dec~a mientims corría-o ¡Encomrarán Ubre al 1'igre, dí&puesto a todo! 

:> ¡ Que surquen las aguas <le la isLa sus cruceros h'U!llleantes; que lan­
cen sus ooldados a tr3lvés de los il:x.sque&; que tllam€n en su aiYUda a los 
vecinos de Viator.ial ¡iLo mismo he de ;pa.sax por entre sus lba,yOOle'tas 'Y 
sus cañOones! ¡PerOo pronte VOo1ve.ré, m1ll.ier celestlad; 'Yo te lOo jurol ¡VOolve­
ré .a. la cabeza de mis valientes, no como 'Vencido, sino como vencedor, 'i 
te arrancare para SletIIllPre de e&tos lugares execradoo! 

A cada momento que pasalba los gntos de loo que )le ¡pocoogllüvn y o.o.'l 
tiros se oían más Ilejos, hasta ,que se apa.garon com¡p.letamente. 

;r>arn recobrar el al1entOo se detUIVQ un' 1ool>ánte al ¡pie de un árbOll gi­
gantesco; a1ll ¡pensó en €il camino que debla. eoooger a ta-arvés de aqUJelJ¡¡x;¡ 
mJIlJ.axes de lÍil"/:lole.s y plantas. 

La noche era. clara, pues brifJHa:ba la ['!IDa en 'lIiIl cielo sin nUlbes, es­
parciendo por los cúaros de J.a, i!J.Ooresta SUS azulados ra,yos de 'V3lporosa 
tra..llSparenelia • 

-jVea.moo! --di!jo el pirata Oorlenl\iáJndose con las estrellas-o A mis 
espaldas ,tengo los ingleses: delante, !hacia. el Oeste, está elllllax. Si yo to­
mo en segUida esta a'irecciÓll, pue<iOo enCODltrarme con 9Jlgun grUlpo de ool­
dwi08, pues deJJen ~ner que 'tr'd.to de iI!r hacia la costa mas proxi­
ma., Lo ,mejor es des'Vlarse de ~a Un-ea rrota y no segUJilr el rumbo d€!l í:::Iur; 
des¡pues m.e dirigiré hacia el mar, a gran <iistanCla de aquí. ¡A<1elaiD!te. 
ron 11015 ojos 'Y los Ooídos desple11tosl 

()(lInc.entró todas sus ¡fuerzas, 'Volvió la espaJd.a a la costa, que no de­
bia <le esta,r 'llllllY lejos, y tue internándose ae nuevo en la espesua-a.. 
abriendose paso con m~l precauciones en¡.re la maleza, escalando "roncos 
de &l'OOles caldos por decrepitud o roliOS por €il re~o;trepa.ooo cuandOo vela 
de'lante de sí una 1b8lITa-a de "VegetaUes bastaalitetu¡pi<lJa p8ira impedir el 
paso a'U!Il a. los m.ismos monos. 

Así. colltinUó ma.rchando durante tres ~oras seguidas, ~too.iéndose 
cua.n<1i> aIlgún pá,jaro, espantado por su presencia, echwba a valar, o cuan-
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do huía rugiendo aJ]guna, ",Umaña sailivalje, hasta que se encontró con un 
torrente de agua negra. 

Sin vacila;r entró en él; lo remontó unos c~nC'Uienta metroo, apla.stando 
a. su paso millares de gusanoo, 'Y lleg¡ado que hÚibo ante la rama de un 
gran árlbol que pendía e-n aqu€ll s1liio, se agarró a ella y se encaramó. 

-iCon esto basta para hacer perd.er mi ¡pista inoluso a los perrool -
diljo-. Ahora puedo darme a;lgún reposo sin temor de qu.e me descubran. 

Hrubría transcUirrido anedia hora cuando se ¡prod'Ujo a corta distancia 
un iJ.igerisi:mo ruido que a todo oido menoo fino que el suyo se le hubiera 
t€SCaIpado. 

A'!)aXtó un poco las hojas, y cQIIlJtelliendo J.a res¡piración dirigió la vis­
Ita hacia. lo m~ sombrío del bo.sque. 

Mirando con cuidado a todas ,par,tes a<vanza.ban con ¡precaución doo 
hombres. 8Mldokan Ireconoció en ellos a dos soldados. 

-iEl eneanigo! - anuranuró-. ¿Me he extrruviado, o han venido si­
guiéndome 'tan de cerca? 

Los-dos 501dao,oo, que, a lo que parercía, buscalb!lJl1! las pisadas del pi­
rata, l'OOOrrie'on rulgu:nos metros 'Y se detuvieron casi debajo del áJ:boIl 
que seflVía de ['efugio a Sandokan .. 

-¿Sabes, Jahn - dijo con voz ;tem'b.Lorooa. uno de ello&-, que me 
da miedo esta obsc'lltisima espesura.? 

-y a mí ¡también, James --{)ontestó el otro---. El hombre que busca­
mol"! es peor que un ,tigre, crupaz íle caer de improviso enciana de nosOttros 
y de aIP,lasta.rnos a D.os doo. ¿Has visto cómo I!I1!lJtó en el parque a nuestro 
compañero? 

-iNo lo olJvlid.a!r'é jamás, Jdhn! No parecía un hambre, sIDo un gi­
g.aaJJte diS/puesto a hacernos ,tadaditas a ,todoo. ¿Crees que llegaremos a. 
¡prenderle? 

-Tengo mis dudas, a pesar de que el baronet William RosentJhaJ. ha 
ofrecido cincuenta ¡buenas esterlinas por su CaJbeza., Mientras todos co­
lTiamos hacia el Oeste ¡pan :Lmpedir[e que ¡pudÍe['a. ern!barearse en aJlgún 
pa.r1ll0 quizá.s él esté corriendo hacia el Nor,te o hacia el SUr. 

~Pero mañana o pasado, lo más ,tarde, saJ<ká aügÚll crucero y [e im­
¡pedirá huir. 

-Tienes razón, amigo. Y nosotros, ¿qué h8icemos? 
-Primero vamos a la cos.ta 'Y deSipués ya se pen.sará. en lo que ihay que 

hace1'. 
-¡¿Esperamos 811 sargento Willis, que viene ahí cerca? 
-Es mejor esperarle en la costa. 
----.Nf.e parece que se escapará. @l rpirata. Vámonos: por ¡¡¡hora, sigamos 

Inuootro caanino. 
iLos dos soldados lianzalron un último <vistazo en derredor y vollvi.eron 

a seguir su ruta hacia el Oeste, desapareciendo enbre las sombras. 
Sandokan, que no haJbía, perdido una sma.ba del diáLaga, es¡peró como 

cooa <le media hoca, 'Y des¡pués se deJó escur:rir a !tierra nueva;mente. 
-jEstá bien! ¿Todoo me s1guen ~8iCia eil Oeste? Pues maroharé siem­

pre hacia el Sur, donde 'Ya sé que no he de encontraa- enemigos. Sin em­
bargo el sa.rgento Willis de;be venir pisándome los talones. 

Emprendió de nuevo su maroha silenciooa en direoción del Sur, vol­
vió a. a.traiVesar el torrerute y comerm) a abrirse paso a traiVés de una es­
pesa cortLna de ;p1aJI11tas. ]ba a ro<iea¡r el tronco de 'Un gr,an árlbol de al-
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clI.Tlfor que tenia. dela.nJte, cuando una. voz im.'periooa y amenazadora le 
gritó: 

-jSi das' un pa.so o haces un mavmu.ento, te mato como a un perro! 

OAPITULO XI 

GlRO-BATOL 

Sin mostrar susto alguno por It,an brusca intImación, Que oodia. <:os' 
tll.T'le la 'Vida. ~ 'OlT'ata se vollVió leIlltamente e!ll(lmñando el sable y dls. 
puesto a ~rse de é1. 

A seis pasos de dl..mncia. un hombre. s~n duda 1m ~oldado. Y. sin duda. 
también. el sargen.to Willls. mencionado -poco antes IpOr los dos sabuesOlS, 
se levamrt6 de entre un matorra'l y ile ,apunta.lba frfrun.ente, resue<1to, segúri 
toda.<; l'as trazas; a poner pOlI" obra su amena·m. 

Sandokan 11> miro con ilJr.anqullidad, -pero ron ojOlS que despedían ex­
trafíra. luz. y BOlitó tllIla carea.l ada. 

-i.De qué te ríes? -preguntó el sargemo, desconrcertado y lIleno de 
al!aJ!llbrn.- . ¡'Me parece que este no es el momen.to rpara reír! 

--<i'Míe do 'OOil'Icrue me 1l)!\l'\eCe ra·ro que te ~as a amenaza.nne de 
mue~' - contP.5t6 Sa:ndokan- . i.Salbes quién soy? 

-<Ell J.p,re de nos pil'!atas de Mornroracem. 
-¡.Estás seguro? -pregunrtó Sandokan, C'Uya VOQl silbaba de un modo 

lberr:tble. 
-jOhr A,pootaría la ¡paga. de una semana contra un penique a que 

n. me equ1.voco . 
..... EfArtivamente, yo soy el Tigre ae la Malasm. 
-¡Ah!. .. 
[,os dos hombres, Sandokan mofándose, amenazador. segw"O de si 

mismo. y el otro espantado. de encoDJtrarse sdlo ante aquel hombre, c~o 
v!IJlor era le~ndario. y decidido a no retroceder, se miraron en silencio 
d\lTllinte algunos mlJ!1utos. 

-iVamos, WilUls: ven a prenderme! --'dijo Sandokan. 
-jWi1l1s! - exclMnó el soldado, poseído de tm'l! terr'Or superstkioso-. 

¿cómo sabe usted mi nombre? 
-Un ,h'Ombre escarpado del Infierno no .puede ign'Orar nada ~tjo el 

Tigre blll1'lonamen.te. . 
-¡Me da uskad miedo! 
-iMiedo! -exc1Mnó SandokaI1r--. Willils, ¿SIl.Ibes que veo sangre? 
'El soldado, que halbía baJado el fusid, sorprendido, esrpantado, no sa­

biendo si estalba delante de un hombre o de un dem,orno retroced1ó viva­
mente nrocurandl() apllllltarle; pero Sandokan. Que no le' perdIa de vista, 
se [e fué en>Clma como un relámpago y le deTrlbó en tierra. 

-¡Perdón! rPerdón! -balrbuce6 el pobre sargento, que vió sobre l!! 
ita. puma del s3Jble. 

-liTre 'tleTdono la vida! --'diño Sandokan. 
-,"Puedo creerle? 
-El TlrY'Y'e, de la M,,7r¡si.a no l>romete en vano. Levántate v esclichame. 
El S!l1'!!'ento se endereOO todo tembloroso, nrlrancIo a SandOkan con 

'Ojos !.':u.'rrados. 
-¡Diga usted! 
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-'He dicl10 que te ¡perdono la vida; pero debes coIlltestaT a. las ¡pre-
guntas que voy a hacerte. 

-¡D1Jga u.srted! - repitió. 
-1¿Hacia dónde creen que voy hUIYendo? 
-Bada la costa occidental. 
-¿'OUámtos hOl!IlJbres hary en mi .persecución? 
-.No 'Puedo decirlo; seria una ;traición. 
-Es 'Verdad, no te recoIllVengo. por eso; a¡J contrario, te estiJmo. 
·El sargento ile miro asombrado. 
-¿Qué olase de hombre es usted? - le ,preguntó-. Le crelJa Un m1-

sem01e asesino 'Y 31hora 'Veo que tQdos se eaulivocan. 
-¡1!1sQ no me importa! Quitate el unilforme. 
-(o Qué qUiere usted hacer? 
-Me servirá pan huir, y nada máS. ¿Son soldados indios los que me 

per~iguen? 

-Sí; son éJa>a.yos. 
~ !bien. Desnúdate, y no haIgas reslstlencia si quieres que que­

demos como buenos a.rrllgos. 
El soldado obedeció. 
Sandokan se puso el u:rrlfOl.'lll1e. se ciñó la baryoneta y aa ca.rtu.ohera • 

. se coil0c6 el cas'co de co:rdho y se cr:uz6 la ca1:8lbina. 
-,Ahora déja.te atar ~le dijo al sdldado. 
-¿Usted quiere que me devoren los tigres? 
-¡Bah! ¡Los tigres no son tan !l)btmdantl;es oom.o se croo! Adetná.!, 

es preciso que tome mts medidas para impedil1te que me ha&,as traición. 
'Cogió al soldado, que no se atrevia a oponer resistencia; le ató a un 

á.rix>l con una. sólida cuerda Que el mismo SOldado llevaba, y en seguida 
se ailejó ráopidamente y sin vm'Ver la cabeza. 

-¡Apresurémonos! --'dijo-. ¡Es preciso que esta. rlocihe llelnle a. la 
costa y que me embanque; si no, mañana será demasiado tardel Puede ser 
que con el ,traje que [levo me sea fácil huir de m.1JS perseg1Uidores :y tomar 
nuesto en cualquiera embarcación que v&ya directamente a las Riomades. 
Desde alU ire a Momprace.m, 'Y entonces ... ¡Ah, Mariana, pronto volveráS 
El. 'Verme! 

Este nombre, i.rwocado por instinto, obscureció su frente; sus faccio­
nes se contrajeron de dolor. Se llevó la mano al corazón y suspiró. 

-¡Silencio! ¡Silencio! -murmU!l'Ó con voz sombría,-. ¡Pobre Ma­
rian'IL! ¡ Quién sabe ~as ans'ias I1ue rugitarán su alma en estos momentos I 
¡Quizá crea. que estoy vencido, herido, encadenado como una bestia feroz; 
qUllzá m'llerlbol 

"¡Daría gota a gota toda mi sanfi.re por volver a verla un segundo, 
¡para deciTle que toda,vía v!Jvo y Qiue 'Volveré! , 

"¡Vamos; ánimo. que falta me hace! Esta noche debo alejarme de 
estos lugares inhospitalarios llevando conmigo su juramento, 'Y volver a 
mi isla s'a.lvaje. 

"Y después. ¿qUJé haré? ¿Daré un adiós a mi vida de n!Ven~ro, a mi 
isla. a m1s piratas, a mi mar? ¡He jurado todo esto, y todo lo haré por 
a.<!.uella divina criatura, que ha srubldo encadenar el corazón inaooesible 
del Tfrrre de la Malasia! 

"iSnf'nf'lo: no la nombremos mM, o me volveré loco! ¡Adelante; si. 
gamos 9Jdelantel" > 

'Volivtó a :ponerse en ea,mino con plI.SO más clIpldo. oprhnlé~ose- vm 
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fuerza el ¡pecho cuaJ. si quis1e.ra ahogax los tum'Ulltuosos latidos de su co­
razón. 

Estuvo andando toda la nodhe, atravesando ya grupos de árboles gi­
gantescos, ya pequeñas florestas, ya praderías que regaban ricos y abun­
dantes torrentes, y orientándose por [as estrellalS'. 

Al salir el sol se detuvo cerca de un gru¡po de duricmes colosales para 
descansar un poco, 'Y twmbién ¡para ver si estaba libre el camino. 

Iba a ocultarse entre unas ilianas cuando Gyó una voz que le gritaba: 
-jOhé, camarada.! ¿Qué bUllCM ahí dentro? ¡Ten cuidado no se es­

conda algún pirata, que son bastante más temoles que los · tigres de tu 
paisl 

Sin soI'IPrenderse, seguro de que no tenia nada que temer con el t.raje 
que vestia, Sandokan se volivió tranquilamente, y vi6 dos soldados tendidos 
a lIilgluna distancia ¡bajo Qa fresca 60IIlbra de una areca. Mirándolos con 
atención, se le figuró que reconocía en ellos a. los que iban precediendo al 
sargento Willis. 

~¿Qué es lo que hacéis aquí? ~reg¡mt6 Sandokan con acento gutu­
ral y niá.scullando el inglés. 

-Estarnos descansaIlldo un rato -respo.ndió uno de ellos-o Hemos 
estado de caza toda la. noahe, 'Y no podemos máS. 

-,¿ También vosotros bll'SCabais al ¡pirata? 
~1; Y puedo decir a usted qoo !hemos descubierto sus pisadas. 
-<jOh! -dijo Sandokan fiDgiendo asomlbro--. ¿Y dónde las habéis 

enCOl:lltFado? 
-<En el bosque que aca.bamos de atravesar ahora. 
-¿Y habéis ViUe1to a ¡pel.1derlas? 
-<No nos Iha sido ¡posible voLver a enoontiarlas -dijo con rabia el 

soldado. 
~En qué dirección estaJban? 
-Hacta el mar. 
-<EntoIllCes, esta.!llQS perfectamente de acuerdo. 
-¿Qué quiere decir con' eso, sargento? -preguntaron ambos solda. 

dos, ¡poruéndose en pie de un ,brinoo, 
-Que WilliS y 'YO ••• 
~jWillis! ¿Le ha encontrado usOOd? 
-Sí; le he dejadO hace dos horas. 
---Caátinúe usted, sargento. 
--Quería deciT que Willis 'Y yo las hemos encontrado en las cercanías 

de la colina roja. El pkalta procUTa lflegar a la costa sepi;entl1onal de la 
}.sla; no !hay medio de eqUÍlVocarse. 

~jEn!tonces, nosotros hemos seguido una pista fa.1sa! 
~o, amigos míos --dijo Sandokan-; lo q.ue hay es que el pirata os 

la ha pegado hábilmente. 
~¿De qué modo? -preguntaron a un tiempo los dos. 
-VoLviendo a sU!bir iha.cia el Norte a lo laa'go de un torrente. El 

mU(Y tuno dejó hueNas en los bosque<¡, fingiendo que huía hacia el Este; 
pero en seguida retrocedió. 

-¿ Y qué es lo que debemos lhacer ahora? 
-¿Dónde están vuestros com¡pañaros? 
-.Están batiendo la. floresta a dos millas de aquí, en dirección al Este. 
~Volved inmed1atamente, atrás, y dadles la. orden de que sin pérxtida 

de tlelll1PO marchen hacta laa plwyas septentrionales de la is'la. 
''lA,preSl\ll'OOlS; el lord Iha ¡prom.e:tldo un ~ado y 'Cien libras esterlinas 

a.1 que desct¡ibra al pirata." 



No era preciso mAs para poner aJas en los taloneS de los soJ.dados. 
CogIeron precipltadamenve los fusl.le.o'. metiel"On en los bOlsillos las pipas 
que €GllaiPan fumando, y después de sa.1udar a Sandokan se alejaron rapi~ 
damente, des8jpareciendo bajo los ávboles. 

El TiflT"e de la Malasia ~os si.gUlÓ con la mirada hasta ¡perderlos de 
vista, y en se"ouida lV'olivió a oc1.l!l.tarse en medio de las matas, murmu­
rando: . I 

-¡Haslta que me desembaracen cl camino ¡puedo echa1" una siesta dI:: 
s.}.gunas hOifas! ¡DeSipUlés ya veré qué es lo que debo hacer! 

Bebió algunos sorbos de whiskey, pues el frasco de Willis estaba 
lleno, oonúó algunos plátanos cogidos en el bosque, aPQU1ó la cabeza. en. 
un ha:l; de hierba ~ se qUedó IProfundamente dOl1Inído, sin ¡preocuparse 
de :>'U5 enemigos. 

-;-,¿Cuánto tie~ durmió? No más de tres o cuatro horas, pues 
euando volvió a abtlr los O/jos todaNía el sol estaba mUIY alto. Iba a le­
vantarse para ponerse de nuevo en marcha cuando resonó un tiro dis­
parado a corta di.stancia y .seguido del galope de un ca.ibalio. 

-¿Me h!lJbrán descubierto? -murmuro Sandokan dejándose caer 
otra vez en medio de la maleza. 

/Montó la cara.bina, a.partó con ¡precaución las hojas y miró. 
Al principio no pu¡do ver nada; pero seguía oyendo el galopar, que 

se acercaba ráJpidamente. • 
-Quizás sea ~peru;ó- algiún cazador que siga el l'astro de una ,ba­

blrm¡a. 
Pero bien pronto hubo de desengañarse. Se cazaJba a un hombre 
¡EfootivaJmente, un momento de¡;pués un indígena o un malayo; a 

ju:/,€ar ¡por cl color de la eqJidermis, atr!lJVesaba corriendo la ¡pradera, pro­
curando al'canzar un espeso ~"Upo de pLátanos. 

Era un hombre bado, membrudo.; iba casi en CUeifOS, pues no llevaba 
más que unos cadoones rotos y un so.mbrero de fi:bras de rotang; pero en 
la diestra esgrlnúa un ¡palo nudoso, y en la izqU'iexda, un kriss de hoja 
ollrdUllada. 

Su carrera fué ta-n rélpida, q.ue le faltó tiempo a Sandokan ¡para verle 
mejo.r. 

Sin embargo., ~e v.ló ocUltarse dando. un último S'aJto en medio de 108 
plátanos, y desalparecer bajo. las gigantescas ho.jas. 

-¿~én será ése? -se preguntó Sandokan estupefacto-. Un m8Jl&­
yo.; eso es seguro. 

De pronto ~e cruzó por la imaginaCión l1.IDa so¡;pecha. 
-¿Si será uno de mis hombres? ---Se ¡pregunté-. ¿Habrá. embarcade 

yáfiez a alguno ¡para que 'Venga a Ibu:scarme? Po.l1que Yáiíez no ignoraba. 
que yo venia a Lalbuán. 

lba a. ' salir de entre 'las matas para ver si enéoutraba al fugitiw, 
euando aprureció un !hombre a caballo en los linderos del bosque. 

!Era un soldado de caballería del regimiento de Bengala. 
Parecía furioso., porque bla.sfemaba y malitrataba al animal, eSIJ{)­

Jeándolo y atonnentándole ron saltos ,violentos. 
A cincuenta pasoS' del grupo de 100 ¡plátanos, saltó ágilmente a tierra, 

ató el caballo. a una raíz que se elevaba como. un asa gigantesca, montó 
el !'llSiJl y escudriñó ron insistencia los ál"boles vecinos. 

-¡\Por todos !loo' truenos del Universo! -exclam~-. ¡No se habrá 
metido. bajo t1erlra! ¡'En algtuna ;parte debe estar escondido; y yo le 
aseguro que no se escapa ipOr segunda vez sin un balazo! 



SANDOKAN 59 

"Sé mu~ bien lo que tengQ. que hacer con el Tigre de la Malasia, 
parque John Gtbbis no teme a nadie. 

"¡Si este coDJdenado C81ballo no fuese tan pesado no estMfa vivo a. 
estas horas ese pirata!" 

El soldado de cllIballería desenvainó el S3Jble 'Y se metió entre un grupo 
de arecas, a.partando ¡prudentemente las ramas. 

AqUellos árboles lindaiban con ilos plátanos; pero asi y todo era m1l(Y 
dillicil que llegase a desoubrir al fU'gttivo. Este se !había alejado a trarvés 
de las lianas y de las raíces, enoontrando al cabo un escondrijo que le po-
nía a cubierto die toda pesiquisa. . 

lSandokan, que no abandonaba la maleza, hlllbía procurado en vano 
lweriguar dónde se había escondido el malayo. Por más que hacía, alar­
gando el cueNo y mirando por debajo de las hojas, no lograba verlo por 
ninguna ¡parte. 

Nal7wralmente, se guardó m1l(Y bien de poner ail soldado en [a pista 
deseada, temiendo traicionar a aJquel ,pobre indígena, al cual liban rpersi-
guimdo ¡por equirvoca.clón. -

-¡Procuremos salvarle! -murmuró-. Puede ser ao]guno de mis hom­
bres o un ex;plorador enviado por Yáñez. 

''Es rp/reciso que se dirida a otro sitio es~ so[dado, o, de lo contrario, 
va a concluir por encontrarle. " 

lIba a internarse, <lUando vió que a pocos pasos de distancia se agi­
taban 1IDOS grandes festones de lianas. 

Volvió con rapidez la cabeza hacia aJIí, 'Y vió a¡pareoor al maJayo. El 
pobre hambre, con el miedo de que ,pudieran sorprenderle, trepaba por 
aquellas cue:t1das 'Vegetales con objeto de encaramaa-s!e en la CQPa de un 
mango, entre CUlYas espesísimas hojas tendrfa un magnifico refugio. 

-<¡'Thmante! -murmuró. 
Estuvo esperando a que alcanza~ las ramas y que se volviera. Ape­

nas le ViJó la ,cara, estuvo a punbo de lanzar un grito de alegría y asom-
bro. • 

-¡Gtro-Ba,toll -exclamó-. ¡Ah, mi valiente malayo! ¿Cómo es que 
está vivo y aquí? Porque yo me acuerdo de haberle dejado en el pa;rao 
hundido, muerto o morilbundo. ¡Qué fortuna! ¡Diablo; éste debe tener 
el1lllma bien clavada en! el cuerpo! ¡Vamos !t salvarlo! 

Montó la ca,rablna, dió la vuelta al gru¡po de árboles y apareció de 
improviso en la linde del bosque, gritando: . 

-¡Eh, amigo! ¿Qué busca usted con tanto empeño? ¿Ha herido usted 
a ~a b~birusa? 

Al oír aquellas voces, el soldado de caballería saltó ágNmente !fuera 
de la maJeza con el fusil en di~osición de a¡puntaa-, y en seguida dije 
a.sornlbradlO: 

-jiTo! ¡Un sargentol 
-¿/De qué se sOl1Prende el amigo? 
~;,Por dónde iba desembocado usted? 
---Por el bosque. He oído un tiro, y me apresuré a venir para ver qué 

ocurría. ¿ Ha ddsparado usted oontra. alguna baibiTUsa? 
~iSí. ~f: contra lUDa babirusa más peligrosa que un tigre! -dijo el 

die caba,llema con maJ encubierta cólera. 
-Entonces. ¿Qué clase de animal era? 
-lNo busca usted también a alguien? --<preguntó el soldado. 
-Sr. 
-Al Tim'l! de la Malasia; ¿verdad, sa;rgento? 
-Precisamente . 
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-¿Ha. visto usted al pirata? 
-No; ¡pero ihe doocubierto sus pisa-das. 
---<Pues yo, sargento, he encontrado al 'Pirata en persona.. 
-¡Es impostblel 
-He hecho fuego oonbra él. 
-¿ y no le hirió usted? 
-';¡'e ¡fallé como si ¡fuera un cazador novel. 
-¿ y dónde se ha escondido? 
-Temo que ya esté mUIY lejos. Le vi atravesar la pradera 'Y eseonder~ 

entre estos árboles. 
-Entonces, ya no vuelve usted a encontrarle. 
-¡(El<;o me temo! Ese hombr,e es má.s á.giI que un mOllO y más terrible 

que un tigre. 
-y muy caJ)8iZ de enviarnos al otro mun-do. 
~ sé, sal'g'ento. Si no fuera !pOr esas cien Ubras ester>linas prome­

·t!Jdas por lord Gu:llionk, con las cuales cuento para fundar una factoTÍa 
el dfa que me Jicencie, no me hubiera atrevido a perseguirle . 

-y Mora, ¿qué es lo que 'Va usted a hacer? 
-No lo sé. Creo Que rebuscando en esta espesura perderé el tIempo 

inútilmente. 
-¿Quiere usted que le dé lU.I1 coM'ejo? 
-¡Diga, srurgento! 
--Vuelva usted a montar a caJba110 y dé la vuelta al bosque. 
-¿Quiere usted venir conmigo? Los d08 n08 animaremos mM. 
-Wo, camarada.. 
-¿Por qué, sargento? 
-¿Desea usted que hUlYa el ¡pirata? 
-ExpUqu~. 
-si los dos ~e ;perseguimos ¡por un mismo simo, el 2'igre huirá pOr 

el contralio. Usted dé la vuelta al bosque, y déjeme a mí el cuidado de 
registrar la espesura. 

-.Acepto; peTO con lUna condición. 
-¿Cuál? 
-Que si tenemos la suerte de tumbar al Tigre, dividiremos el .premio. 
-Perfectamente -'COntestó Sandokan sonriendo. 
El soldado envainó el sable, montó a ca,baIlo, colocándose dela.n~ 

el :!iusil a,martillado, y saJudó ru sargento diciéndole: 
. -Nos encontraremos en el Jl!Ido opuesto de la tf10resta . 
-¡Mucho tienes que esperar! -murmuró Sandokan. 
Esperó a que el soldado !hubiese desa!parecido entre los árboles, y en 

seguLda se acercó al en que estaba escondidlo su mal1liYo, diciendo: 
_¡Baja., GiroJB!litoI! 
No !había terminado de decirlo, cuando ¡ya el malayo caía a sus pIeS, 

grdtando con voz aihogada. 
-¡Ah. mi capirtán! 
-Estás SOr¡Drendido de ve1Vl€ vÍIVo todavia, ;,"lerdad, mi vaJIiente? 
~eqe usted oreer -dijo el malayo con JágriJlnas en los ojos- que 

no pensaba volver a verle, pues para mí era seguro quoe le habían matado 
los in@leses. 

-iMatarl ¡No ltienen !hierro ,bastante Jos Ini1;leses' para herir en el 
coral.ilón al Tigre de la Malasia! -oontestó Sandokan-. Me hirieron 1tMI­

vemente, es verdad; -pero, como ves, estoy curado y dispuesto a comenzar 
la ;ruoha de nuevo. 

-¿Y todQS 108 demás? 
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-¡Duermen en los abismos del océano! -contestó Sandokan con un 
suspiro-. i~ valientes que conduje al abordaje del maldito barco ca­
yeron todos Ibajo los golipes de los leo¡pardos! 

-Fiero nosotros los 'Vengaremos; ¿verda.d, crup1Jtán? 
~iSí, y muy pronto! FIero dime en seguida ¿a qué afortunada cir­

cunstaneia debo el encontrarte viIVo? RecueTldo hruberte visto ca,m- mori­
bundo a oordo de tu parao dlll·ante ~a prillllera luc1ha. 

-oiel'lto, crupitán. Un casco de metralla me hirió en la cabeza; pero 
no me mató. Cuando volNí en mí, el poibre parao, qu.e usted había aban­
donado a las olas acríbillado de baaas, estaba a ¡punto de hundirse. 

"Me g¡garre a unos tablones ry ¡procuré dirig1Jrme hacia la costa. Du­
rante algunas horas anduve errante sobre el mar, hasta que perdí el 
~ntl.do. 

"Cuando 10 recobré me vi en la cabaña de un indígena. Aquel buen 
hombre me hrubía reoogido a quince millas de la playa, embarcado en sU 
canoa y transporta.do a tierra. 

"Me curó oon gran cariño, hasta qoo estuve completamente resta­
blecido." 

-y ahora, ¿hacia dónde huías? 
-:Me d~ía a la oosta para ec1har aa agua una canoa que 'Yo mamo 

he construido: pero en el calID.Íno me acometió ese soldado. ~ 
-¡0Ih! ¿Es decir, que posees Uíl1Ia canoa? 
-8i, mi crupitán. 
-,.Querías volver a Mom¡p.raoem? 
-Esta misma nodhe. 
-Nos iremos juntos', Giro-Batol. 
-¿,Cuand()? 
-Esta tarde nos embarcaremos. 
-¿Ouiere usted venir a mi crubaiía a descansar un rato? 
---'¡0Íh! ¿También tienes una <cabaña? 
-<Es una Choza que me ·ceddó el indígena. 
-¡Vámonos en s~ida! No puedes ¡permanecer aquí sin correr el pell-

¡ro de Que te sorprenda ese que te !persigue. 
-¡."-olverá? -q)regmntó algo robresaltado. 
-Seguramente. 
-¡Capitán, ,huyamoS! 
-¡No hay !prísa! Oomo ves, me he convert.ido en sa;rgento del regI-

miento de h1lfanterfa de Bengala., y. ,1JO(JT lo tanw, pUedo protegerte. 
-¿Ha.brá desnudado ust-ed a algún soldado, de seguro? 
-Bi, Giro-Batol. 
-(.Al~ goop.e maestro? 
-¡Siaencio! En mrurcha, o se nos vendrá 'encima el de caiba1.1erfa. 

¿Está muy lejos tu cabaña? 
-Dentro de un cuarto de hora estaremos en ella. 
-Pues vamos a descansar un rruto, y después' pensaremos en el modo 

de Ihacernos a la mar. \ 
Ambos piratas salieron de la espesura despué." de haberse cerciorado 

de atie no hl'lbía nadie en las cercanías. y atravesaron corriendo las mAr­
~ne¡; del ~e...."1mdo bOSlque. 

Iban a internarse entre los ~randes árboles, cuando a los oídos de 
SalJidok">n Illlf'<r6 el ru,ml')I" d.e 'U1Tl furpll)S" Il'"l..-me. 

-¡TodIWía ese 'Pelma! -exclamó-o ¡Pronto, Giro-Batea; ocúltate en 
medio de e6a maleza I 

-jOhé, sargento I -gritó el soldado de cBlb&11er!a, que pareela ifU-
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rioro-. ¿Es asi como me g¡yuda usted a [)Tender a ese tunante de pirata'? 
¡ Mientras yo revenltlllba mi cabaJlo, usted no se ha movido! 

El soldado espolea.ba su corcel, haciéndole volar y relinchar de dolor, 
Atravoesó la pradera y se detUIVo cerca de un grupo de árboles aisaadoo, 
Sand<lkan se volvió /hacia él, ~ le contestó con indüerencía: 
-Como he vuelto a 'enconltrar las huellas del pirata, he creído inútil 

seguil'le a trlllVés de la !floresta. Además, le esperlllba a. usted. 
-¿Ha des'cubierto usted su pista? ¡Voto a mil demoniosl Pero ¿cuán. 

tas pisadas ha dejado ese bribón? ¡Yo creo qu~ se ha divertido engañán­
donos! 

---lElso mismo supongo yo. 
-¿ Quién se las ha descubierto a usted? 
-Las he enoontrado yo. 
-¡Vamos, sargento! ~xclamó con ironia el solda.do. 
-¿Qué quiere usted decir oon eso? -<preguntó Sandokan, aNugando 

el entrecejo, 
-IQuealguden s'e las Iha indicado a usted. 
-¿Quién Ihalbía de ser? 
---He visto un negro cerca de usted, 
~Le hallé casualmente, y me ha SICO'Illpañado. 
-¿Está usted seguro de que era un isleño? 
-No soy ctego, amigo. 
-¿Ya dónde se ha ido ese negro? 
Se ha ido internando en el bosque. Iba siguiendo 'La pista de una 

baibirwsa.. 1 

-Ha hecho usted ma.! en dejarle marchar. Podna darnos indicacio­
nes 'Preciosas para q¡ue pUdiéramos • ganar todavía las cien esterlinas. 

-¡Hum! ¡Yo ya comi<ellZO a temer que se hruyan evaporado, camara-
da! Por mi ¡parte, :remmcio, y me vuelvo a la. quinta de lord Guillonk, .. 

-Yo no tengo miedo, sargento. 
-¿Eh, camarada? 
-y seguiré perslguiendlo al pirata. 
-..como a usted le ¡parezca. 
-¡Buen regreso! -gritó el de ca ballena con cierto retintm ia'Ónico. 
El solda.do, que ya estaba lej0i3, seguía espoleando a su caballgadura, 

dirigiéndose otra vez al bosque que acalbalba de atravesar. 
-¡Vámonos! -dido Sandokan así que le ipeIl'dió de vista.--. ¡Si vuel­

ve de nuevo, le sa.!udo con un buen tiro! 
Se acercó al esoondrijo de Gtro-Batol, y ambos se pUSieron en marcha 

inrteroondose en la floresta. 
AtrlllVesaron otro cla.ro y se metieron en medio de espesísimas plan­

tas, lIIbriéndose ¡paso con mucha fatiga por entre un ~aJberinto del cálm¡ws 
y de rotangs, que se entretejían de mil modos, formando una 'V'el'dadera 
red con las raíces que sel;"PeIlltea.ban por el sue~o en múltinJes direcciones. 

De este modo caminaron durante un buen cuarto de hora, atrave­
sando multitud de torrentes. en cuyas orillas se veían impres'as las hue· 
llas del ¡paso de algunas rpersonas. En segutda Jole¡¡-aron a un trozo de bos­
que espesísimo; tan tU/pido era, que a¡penas penetraba la Luz del astro 
diur.no a través de la .bóveda de hojas y ramaS. 

Giro-Bato1 se detuvo un momento 'Para escuchar y después dijo, vol· 
viéndose a Sandokan: 

...... Mi caJbaña está alU, en medio de Rlquellas plantas. 
~¡Un asilo seguro! -coDlteS'tó el Tigre de la Malasia, sonriendo-, 

¡Admir~ tu prudencia! 



-Venga ~ted, mi capitán. Puede creerme; nadie vendrá a. mo­
]¡est1¡;m0lf • 

CAPITULO XII 

,LA CABAfiA DE GIRO-BATOL 

La caJbaña de Giro-Batol se elevaba pJ:ecisamente en medio de aquel 
espeSISimO trozo de booque, entre dos colosales pombos, que con aa enorme 
masa de sus nojas ~a de¡fenruan pw: completo de los ardores del soL 

Era una choza más bHm que una vivienda, capaz apenas' para dar 
asilo a una ¡pareja de sal~ajes, ¡baja, estrecna, con el techo de hojas de 
plátano sobrepue<>tas por capas y las paredes de ramas entretejidas grose­
ramente. 

Su única abertura. era la ¡puerta; de ventanas no había ni rastro. 
El interior no vaJía más que el exterior. No había más que un lecho 

de hojas secas, dos cazuelas de arciUa mal cocidas y rotas y dos ¡pied!-as 
que se~ían de fogón. . 

En cambio, abundaban los 'Vi~eres; frutas de toda especie y media 
babir~a de pocos meses suspencllida por una pata de Ja techumbre. 

-lM1 calbaña, ca.pitán, no vaJe ga-an cosa -dijo Giro-Batol; pero aquí 
¡puede usted descansar a su gusto sin temor de que vengan a molestar­
le. Hasta los mismos :Lndigenas de loS' aJrededores ignoran que existe este 
refugio. Si quiexe usted dol'lllir, puedo ofrecerle este lecho de hojas cor­
tadas esta misma mañana; si ltiene usted sed, tengo una cazuela. Hena de 
agua fresca, y si tiene hambre, frutas y deliJCio.sas costilletas. 

-jNo pido más, mi vaJiente Giro-Batol! -contestó Sandokan-. 
No esperaba encontrar ,tantas oosas. 

-Conoédame usted media nw:a para poder asarle un trozo de ba­
birusa. Mientras tanto ¡puede usted saquear la de¡o¡pen.sa. Aquí ¡tiene ana­
na.;; ex~entes, plátanos perfumados, sucuJe.ntos pombos, tan buenos como 
nunca los ha comido usted, frutos de artocarpo grandísimos y <turiones 
que son mejores que crema. Todo está a la disposición de usted. 

-iGracias, Giro-Baltol! ,Me alProvecharé de todo eso, porque estoy tan 
hambriento como un ¡tigre que haya ayu,nado una semana. . 

~Enttetanto, enceooere lUllllbre.· 
--,¿No se verá el humo? 
"""';jOh, no tema usted, capitán! Son tan altos y tan eSpesos los áJ.l­

boles, Qlue no lo dejan ver. 
Sandokan, que tenía mucha ha.mbre, acometió a un repollo de pal­

ma y le chupó la sustancia, que es blanca 'Y dulce, 'Y que en el s3Jbor se 
parece mucho a la almendra. El mala:yo acumwaba sobre las piedras del 
hogar una porción de ramas secas, sil1Viéndose para enoenderlM de dos 
iped-azos de ba.mbú hendidOS" por la mitad. 

Es curiosísimo el medio a que recu,n'€'Il. los malayos !para encender 
el iuiego s.in, acudir a los fósforos. 

Cogen dos bambúes hendidos; en la superficie convexa de uno de 
ellos nacen una enta.lladura con el otro ¡pedazo, y sirviéndose de la narte 
inlterior, frotan, primero lentamente, y, después, a cada instante con- más 
rapidez. El polvillo desprendido en la frotación se inflama y cae sobre un 
pooo de yesca de fibras de gomut. 

:La opera.ci6n es fácil y rápida, y no se 'Precisa mucha habilidad. Yo 
mismo he hecho la ex.periencia ~Iaria.s: veces. 

Otro-Batol puso a asar un buen trozo de babirusa ensartada en una 
vara. verde sostenida ¡por dos palos de horquilla clavados en el suelo; en 



seguida. registró en un montA)n de hojas y sacó un V1l.SO de barro, el cual 
exhalaiba un perfume poco agradruble, pero que hacía dilatar aas narices 
al hijo de las inoultas florestas malayas. 

-¿Qué es lo que me ofreces, Giro-Batoa? -;preguntó Sa.ndokan. 
~Un plato delicioso, capitán. 
Sa.IlIdokan miró dentl.'O del vaso e hizo una mueca. 
-,Prefiero las oostilletas de babirusa, amigo núo. El blaciang no se 

hizo ¡para mí. Sin embargo, te doy Jas más eXIlJ:esivas gracias por ;tu bue­
na intención. 

-Lo ha:bía reservado ¡para. las ocasiones solemnes, mi capitán -dijo 
mortificado el malau'o. 

-Ya sabes que no soy ,malayo como tú. Mientras saqueo tu fruta, 
come tu famoso <plato. En el ornar se estropearía. 

El malayo no se 10. hizo repetir dos veces, y atacó oon avaricia. a la 
cazuela, expresando el placer que le producía su oontenido. 

El blaciang es muy apetecido por los malayos, que en lo tocante a 
los alimentos pueden dar punto y raya. a los chine/s, el menos escrupu­
loso de todos los pueblos en ese sentido. No desdeñan las serpientes, ni 
los animales en putrefacción, ni los gusa.nos en salsa. 

Pero el blaciang excede a todo 10 imaginable. Es una me2lOOlanza. de 
cangrejitos de rna.r y de pescados pequeñw, dejadOS pudrir al sol y des. 
pués salados. El olor que deSlPide tan suculento plato es tal, que no 
puede resistirse, so pena de ponerse malo. • 

En tanto que esperaban a que el asado estuviera en su punto, rea-
nudaron la conversación. 

-Partiremos esta noche: ¿verdad, capitán? -preguntó Giro-Batol. 
-Si; en cuanto se haya puesto la luna. 
-¿Estará libre el camino? 
-Eso espere/o 
~¡Siempre estoy temiendo otro mal encuentro, mi capitán! 
-No te preocupes por eso, Giro-Batol. Sobre un sargento no pue­

d~n recaer sospechas. 
-¿Y si, aun con ese traje, le reconoce a usted alguno? 
--Son muy ¡pocas las personas que me conocen, y ésas tengo la se-

guridad de que no hemos de verlas delante de nosotros. 
-Entonces habrá hecho usted importantes relaciones. 
-y con personajes de I importancia: con b:¡¡,rones y condes -dijo 

Sandokan. 
-¿Usted, el Tigre de la Malasia? -exclamó Giro-Batol, estu¡pe;facto. 
En seguida, mirando a Sandokan con cierta vacilación, le preguntó 

casi con miedo: 
-¿ Y la muchacha blanca? 
El Tigre de la Malasia levantó bruscamente la cabeza, fijó en el 

malayo una m~ada que despedia sO{Dbrios reflejos y suspirando pro­
fundamente, diJO: 

-¡Calla, Giro-Batol! ¡Calla! ¡No me traigas a la memoria recuerdos 
terribles! 

Estuvo callado algunos instantes, con la cabeza entre las manos y 
los ojos fijos en el vacío; después, como si hablara para si, prosiguió: 

-Pronto volveremos a esta isla. El Destino será más poderV'so que 
mi voluntad, y, ademáS ... ¿cómo olvidal1la, aun en Mompraoem mismo, 
entre mis valientes~ 

"¿No era pastante la derrot'a? ¡También tenía que dejar el corazón 
en esta isla. maldita!" 
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-¿lOe quién habla usted, mi capitán? -preguntó Giro-Batol en el 
colmo de la sorpresa.. 

Sandokan se pasó una mano pdr los ojos, como si quisiera borra.r 
,una visión, y después, sacudiendo la cabeza, dijo: 

-¡No me preguntes nada, Glro-Batol! 
~Pero volverem<J6 aquí; ¿no es verdad? 
-8i. 
-¿Y vengaremos a nuestros compañeros Illlle murieron combatiendo 

en las costas de esta tierra execrable? 
~¡Sf; pero qulzá.s ¡fuese mejor ¡para mi no voliver a ver niás esta isla! 
-¿ Qué dice usted, capitán? . 
-¡Digo que esta isla podría dar un golpe mortal al poderío de 

Mompracem, y acaso encadenar para siempre al Tigre de la Malasia! 
-lA usted, que es tan fuerte, tan tremendo? JOb; no es poSible que 

lISted puooa tener miedo a los leopardos ingleses! 
-No; a ellos no. Pero ¿qWén es capaz de leer en 10 por venir? M18 

brazos todavia son formidables; pero ¿lo será también el corazón? 
-¡El corazón! ¡Capitán: no le entiendo a usted! 
-Es mejor que no me entiendas. ¡A la mesa, Glro-Batol! ¡No pen-

semos en lo pasado! 
-¡Me da Wited miedo, capitán! 
-¡Calla, GIr<l-Batoll -dijo Sandokan con acento imperioso. 
El malayo no se atrevió a continua.r. Apartó el asado que despe­

día un apetitoso olor, 10 puso en una ancha boja de plátano, y se 10 
ofreció a Sandokan. Hecho esto fué a rebusca.r en un ángulo de la cho­
za, y sacó de un agujeró una botella medio quebrada, pero cuidadosa­
mente cubierta con un cartucho formado con fibras de rotang hábil­
mente tejidas. 

-Gin, mi capitán -dijo mirando con ojos ardientes a la botella-. 
Tuve que trabajar mucho para sacárselo al indígena, y lo reserVaba 
para regodea.l'IlIle con él en el mar. Puede usted beber hasta la última 
gota . • 

-¡Gracias, Giro-Batol! -contestó SandOkan con una triste sonrlsa­
La beberemos entre los dos. 

Bandokan comió en silencio, haciendo menos honor a la comida de 
lo que esperaba el valiente malayo. Bebió algunos sorbos de gin, y fué 
a tenderse en las frescas hojas, diciendo: 

-i.Durmamos algunas boras! Mientras tanto vendrá la noche, y ya. 
entonces esperaremos a. que se ponga la luna. 

El malayo cerró cUidadosamente la choza, apagó el fuego, y, vaciada 
la botella, se tumbó en un rincón, Sbfiando que ya estaba en MOln­
pracem. 

En oambio, Sandokan, a pesa.r de lo rendido que estaba con la ca­
minata de toda la noche, no pudo cerrar los ojos. 

No era por el temor de que pudieran sorprenderles los enemigos, pues 
no había posibilidad de que descubriesen aquella cabafia tan bien es­
condida a las miradas de todos: era el recuerdo de la joven inglesa. 10 
qUe alejaba el suefio de sus <ljos. 

¿Qué le habria sucedido a Mariana: después de los acontecimientos 
pasados? ¿Qué habría pasado entre ella y lord James? ¿Qué acuerdos 
habrían toma.do e! viejo lobo de mar y él baronet Will1am Rosenthal? 
¿La encontrarla todavía en Laibuán cuando volviese? ¿Y la encontrada. 
libre? ¡Qué eelos ardian en el COTa0Ón del f0l1lJ11diable p1ra.ta! ¡Y no 

Sandokim---a 
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poeer hacer nada por la mUjer querida! ¡Nada; nada. m6.s que huir 
para no caer bajo los golpes de sus odiados adversarios! 

-¡Ahl ~xcla.maJba Sandokan debatiéndose en el lecho de hojas-. 
¡Daria. la mitad de mi sangre por encontrarme todavía al lado de esa 
muchacha, que ha sabidO hacer latir el cora.z6n del Tigre de la Malasfa! 

"¡Pobre Ma.riana.! ¡Quién es caq:>az de a.divinar las angustias que MI. 
atormentan en estas instantes! ¡Quiz6.s me crea vencido, herido, muerto, 
tal vezl 

.. i Mis tesoros, nús' Iba;rOOS, mi isla, a cambio de poder decirle que vi 
todavía. el Tigre de la, Malasia y que no la olvidará nunca! 

"¡Vamos, ánimo! Esta noche saldré de esta isla maldita. llevándome 
su promesa; pero volveré, aun cuando tenga que traer conmigo hasta el 
último de mis hombres y ha.ya que empeftar una lucha desespera.da con 
trs. todas las fuerzas de Labuá.n". 

Pensando de este modo. SaIlldokan eapeTÓ a que se pusiese el sol. 
Así que las tinieblas envolvieron la ClIlbafia y el bosque, despertó a Giro­
Batol, que roncaba como un tapir. 

-¡Vámonos, malayo! -le dijo-. El cielo está. cubiertd de nube!, y 
ya. es inútil esperar a que se oculte la luna. 

"Ven en seguida, porque se me figura que si tuviese que e&pera.r 
algunas horas más no te segul.r1a". 

-¿Y dejaría usted a Mompracem por esta maldecida isla? 
-1 Calla, Giro-Batol! -dijo iraoundo Sandokan. 
-¿Dónde emá. tu canoa? 
.......A. diez minutos de ca.mino. 
-Entonces, ¿está ~ cerca del mar? 
-Si, Tigre de la Malasia. 
--¡¿Has puesto v!y{·re.~ dentro? 
-He pensado en todo, capitán. No falta fruta., ni agua, ni remoo, 

ni vela siqu1era.. 
-¡Partamost 
El maIa.yo cogió un trozo de asado que había. puesto aparte se armó 

con un garrote de nudos y siguió a Sandokin. 
--<La noche no puede ser m6.s a propósito --dijo mirando al cielo, 

que estaba cubierto de nubarrone1r-. Nos haremos a la mar sin que ncc 
descubran. I 

Atravesaron el trooo del bosque. Giro-Batol se detuvo un momento 
para escuohar, y tranquilizado por el slLencio profundO ~ue reina):¡a. en 1, 
floresta. emprendió la marcha dirigiéndose hacia Occidente. 

La oocuridad bajo &.que!llos árboles' era total; pero el mala.yo veía lXlT 
la noche mejor que los gatos y, además, tenía 'Práctica de tales sitios. 

Ya. deslizándose entre cien mil raíces que obstruían el camino, Yf. 
suspendiéndose en1Jre las espesas redes tejidas por largulsimos cálamus y 
nepentes ya remontando troncos oolosales, caídos muchos por decrepibud, 
Giro-Batol segu1a. siempre avanzando por ~a tenebro.sa floresta., pero sin 
desviarse ja.m6.s. 

Sa.ndokan, sombrío, .tJa.citurno, le seguía de cerca, imitándole en todas 
aquellas maniobras. 

Aquél !hombre que veinte dias antes habría da.do la mitad de su S!\D­

gre por poder encontrarse en Mompracem, sentia. una. pena. sin limites )Xl' 
tener que dejar sola e indefe.n.sa. a. la mujer que ama.ba. tan. apasionadr.o 
mente. 

Cada. paso que daba acercándose al mar le repercutfa en medio dd 
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pecho, produciéndole la sensación de una. puñaJacta; y le parecía que la. 
distancia era :ma.YGr ca.da vez, que crecía enormemente de minuto en mi­
nuto, poniendo miles de leguas entre él y la Perla de Labuán. 

Hubo instantes en que se detuvo, indeciso entre volverse y seguir; 
pero el ma1a.yo, a quien se le figuraba que ardia la tierra bajo sus pies, 
suspirando por el momento de embarcarse, le hacia ver lo peligrOSO que 
9I:1'ía el menor retraso. 

Llevarían andando una media hora, Clumdo Giro-Ba.to1 se detuvo de 
pronto aguzando el oído. 

-¿Oye 'USted ese fragor? -preguntó. 
~ oIgo; es el mar- respondió Sandokán-. ¿Dónde está. la ca­

noa? 
-Aquí cerca. 
El. malayo siguió a Sandokan a través de una. espesa cort4na de 110-

jaiS, pasada la cual le .sefíaló el mar, que mugia deshaciendo sus olas con­
t.ra los bancos de la isla.. 

-¿Ve usted algo?- ,preguntó. 
-<Nada -,respondió Sandokán, que :reoorrió oon la mira.cta el hori-

zonte. 
-¡La fortuna nos favorece, ,todavia duermen los cruceros I 
Descendió al acantilado, apartó las ramas de un á.rbol y le mostró 

una embarcación que ' se mecia pesadamente en el fondo de una pequefia. 
caJa.. 

Era una bareaza socavada. en el tronco de un gran 'árbol por medio 
del fuego y del ha,cha, muy parecida a iIas que construyen los indios del 
Amazonas y los polinesios del Pacifico. 

Desafiar al mar oon semejante barca era una temeridad sin igual, 
porque bastaban unas .cuantas olas para volcarla; pero los dos piratas 
no eran hombres que se asustaran por tan poca. cosa.. 

Giro-Batol fué el primero que saJItó dentro, y alzó en seguida un pe­
qUefio mástil, al cual estaba sujeta una vela. de fibras vegetales cuidado-
samente tejidas. • 

-¡Venga usted, caJpitán! -le dijo, disponiéndose ¡para. r~ los 
remos-. Dentro de pocos minutos podrlan cortarnos el camino. 

Sandoltán, sombrío, con la cabeza inclinada y cruza.dos los brazos, 
Geguia en tierr&, mirando hacia el Este, cual si pretendiese ver entre la 
oscuridad y los árboles la ca& de la Perla de Labuán. Parecía Que se le 
olvidaba que había. llegado el momento de la fuga. Y que un pequefio re­
traso podrla serIe fatal. 

-Ca.pitán -repitió el malayo-, ¿quiere IlISted deja,rse coger par los 
cruceros? ¡Venga usted, o dentro de poco será demasla.do tarde I 

-iYa te sigo I -contestó Sandokan con voz triSte. 
Saltó en la canoa, cerró los ojos y suspiró. 

OAPITULO XIII 

CON RUMBO A MOMPRACEM 

Soplaba del Este, el viento, lo cual quiere decir que no podía. \Ser mis 
favorable. 

La. canoa., inclinada. sobre estribor, boga.ba bastante bien, únicamente 
con la vela., interponiendO entre Sandokan que estaba IIUIllamente conmo­
"ido, y la pobre Maria.na, el vasto mar malayo. 
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Sentado en la. popa. y con la. cabeza. entre las manos iba Sandoltán 
sin hablar palabra, y con los ojos !fijos en Labuán, que poco a. poco se 
deosvMlecía entre las tinieblas; Giro-Bato!, sentado en la. proa, feliz, 8On­
r.i.ente, oharlaJba por diez mirnndo hacía el Oeste, allí donde debía surgir 
la formid8lb1e isla de Mompra.cem. 

-iVamos, ca¡pitán! -dijo, \pues no podía ,cahlar ni un solo momento-. 
¿Por qué está usted tan tbriste, ahora que vamos a ver nuestra isla.? 
¡CUalquiera diría que siente ailejalTS~ de L8Ibuán! . 

-¡Sí que lo siento, Giro-B8Itol! ~oontwt6 Sandokan con voz sorda. 
--¡Oh! ¡PIo!r fuerza le han embrujado esos perros ingreses! Y, sin 

embargo, nos daban ,caza por los bosques, ávidos de nuestra. sangre. 
¡Quisiera poder venlos mañana, si es que se han dado cuenta de nuestra 

[uga! ¡Oómo se !ll1Orderán los dedos de mbia! ¡QuJé maJdiciones nos echa­
rán sus muderes 1 

-¡SUS mujeres! --exclamó Sandokan, estremeciéndose. 
--Sí, porque nos odian todavia. más que los hombres. 
-¡NO todas, Giro-Batoll 
~apitán, ile .aseguro que son peores que las víboras. 
-¡calla, Giro-Batol, calla! ¡Si vuelves a repetir esas palabras. te 

tiro al mar! 
Había tal acento de amenaza en la voz de Sandokan, que el malayo en­

mudeció. M1ró durante algunos minutos a aquel ihombre terrible, qUJe no 
apa¡rtaba los ojos de Labuán y que se oprimla el pecho con ambas manos 
como si quisiera. aminorar un doilor intenso, y se volvió [entamente a proa. 
mUTmurando; 

-iLos ingleses Le han embrujado! 
Durante la noche la ca.noa, empujada por el viento del Este, bogó sin 

encontrar n:ingún crucero y portándose bastante bien, a pesar de las olas 
que de cuando en cuando la embestían haciéndola rodar peligrosa­
mente. 

El malayo ya no hablaba., temiendo que Bandoka,n Llevase a vías de 
heCho la aanenaza que ~e había dirigido; sentado en la proa., vigilaba 
atentamente el horioonte para ver si aparecía algún barco. 

En oambio, su compañero, ,tendido en la popa, no apartaba la vista 
del sitio donde quedaba la. isla de Labuán, que había desaparecido entre 
las sombras de la. noolle. . 

Hacia '\111 par de horas que 'navegaJban, cuando de pronto la mirada 
agudhsima del mala.yo vió brillar un punto lIuminoso en la. Unes. del ho­
rizonte. 

-¿Es un velero o un Iba.rco de gru.erra.? -se preguntó lleno de an­
siedad. 

Sandoka.n, sumergido en sus dolorosos pensamientos, no se hizo cargo 
de nada. 

El punto luminoso se agrandaba rápidamente y parecia como ele­
varse más a cada instante. Aquella 1uz blanca no podía pertenecer más que 
a un barco de va¡por. Prob8lb1emente seda la l1uz de un trinquete. 

G1xo-J3a¡tol comenzaba a agitarse. Su Inquiemet' aUllllentaba por mo­
mentos, ta1lIto más cuanto que aquel punto luminoso parecía dirigirse 
directamente hacia la canoa. 

Pronto sobre el farol blanco ~ecieron otros dos: 'U:tl.O rojo y otro 
verde. 

~IUn barco de V'aporl -dijo. 
Saild.okan no contestó. Seguramente 00 lLe babia. 010.0. 
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-¡Mi C81Pttán -respondió-, un barco de vapor! 
Esta vez el jefe de los piratas de Mom¡praoem sacudió la cabeza, y 

un relámpago sombno brl116 en sus pup1las. 
-¡Ahl, dijo. 
Se volvió can ímpetu para ex;plorar la inmensa eJW)nslón del mar. 
-¿Un enemigo todavia? -murmUTÓ, mientras con. la mano derecha 

busca.ba instintivamente el kriss. 
-Eso temo, mi capitá.n- dijo el nu¡,layo. 
-¿Y, ¡pa¡rece que viene corriendo hacia nosotroo? 
-Lo m1sm.o me ¡parece a mí. 
-¿Habrá visto el comandante nuestra canoa? 
-Es probable. ¿QUé hacemos, capitán? 
-Dejarle acercarse. 
-Nos prenderán. 
-Yo no soy el Tigre de la Malasia, sino un sargento de clpa¡yos. 
-¿ Y si le reconoce a usted alguien? . 
-JIan sido muy pocos los que han visto al Tigre de la MaZasta. Si 

ese ba.roo viniese de iLabuán, sería de temer; pero vin1endo de mar aden-
tro, podremos engafi.a.r a su comandante. . 

Permaneció callado durante algunos instantes mirando con a.tencl6n 
&1 enemigo, y de.9pués dijo: 

-Tenemos que habérnosla. con. l\Ul cafionero. 
-¿Vendrá de Sarawak? 
-Es proba;ble, Giro Batol. Ya que se didge a nosotros, esperémos10. 
En efecto, el cafianero habla. hecho rumbo en dirección a. la. canoa y 

a.presuraba su marcha para alcanzarla. Al verla tan lejos de Labuán qui­
záS creyese que dos hombres que la. trilpulaban habrían 3ido empujados 
hacia. allí po;r algún gol¡pe de viento, y corria para. recogerlos; taol vez tam­
bién creyera oportuno oerciOl"arse de si se trataba de náufragos o de p1-
rAtas. 

Sandokán habia ordenado a Giro-Bato1 que empufiase los remos, ., 
puso la proa en direClCi6n de.las Romades, grupo de is11lllUl situa.dlUl máa 
hacia. el Sur. Ya había trazado su ,plan para engafi.a.r al COIIlil.Dlll.lt.e. 

Media. hora después, el cañonero se encontraba a pocos cd.l.Jles de 1:1. ca­
noa.. Era un barco pequefio. de popa baja, de ,un solo palo y que montaba 
un cafión en la plataJorma posterior. 

Su tripulación no debía de componerse de más de treinta. o cuarenta 
hombres. 

El comanda.nte o el oficial de CUJarto hizo maniobrar de modo' que el 
barco pasara a pocos metlros de !la canoa; en seguida dió Ol"d.en de parar 
la má.qulna y se inclinó sobre la borda., gritando: 

-¡Alto, o mando echaros a piquel 
Sandokan se levantó y dijo en buen inglés: 
-¿Por quién nos toma. usted? 
-¡Tol ~xcl~mó el oficia¡} con a.sombro- ¡Un sargento de cipayosl 

¿Qué es lo que hace usted aqui en las cercani!UI de Labuá.n? 
-Vaya las Romades, señor -contestó Sandokan. 
-¿Ya qué va usted? 
-Voy a l1evar órdenes para que se ÜI.S comuniquen al yacht de lord 

James Gulllonk. 
-¿Está en las Roma.des ese barco? 
-Bi, comandante. 
-¿ y va usted en una canoa? 
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-No he podido encontrar otra. cosa mejor. 
-;Cuidado, porque ,hay algtmos paraos mallayos Que rondan maT 

adentro! 
--¡Ah! -'<lijo Sandokan temblando de alegría.. 
-Ayer por la. mañana he visto doo, y jura.ria que venian de Mom-

pracem. Si ;hlevs.se algún cañón más, no sé si todavía. flotarían a. estas 
ho.ras. 

-Tendré cu1dado con €Gos barcos, COmaJ!ldante. 
-¿Se le ocurre a. usted algo, sargento? 
-Nada, sefior. 
-jBuen Viaje! 
El cañonero volvió a emprender la marcha dirigiéndose a. Labuán. 

en tanto que Oiro-Batol o.rientaba la vela para. dirigirse a. Mompraoem.. 
-¿Has oído? -le preguntó Sandakan. 
-Sí, mi CllIPtán. . 
-Nuestros barcos recorren estas aguas. 
-Buscan a usted todav1a. 
-Por 10 viSto, no creen en mi muerte. 
-Seguramente que no. 
-¡Qué sorpresa para el buen Yáñez cuando vuelJva a verme! ¡Es un 

valiente y cariñoso amigo y compañero! 
Volvió a sentarse en la popa, con los ojos siempre en dirección de 

Labuán; y no dijo una palabra más. El malayo pudo oirle suspirar varias 
veces. 

Al rumanecer Jos separaba de Mompracem unas ciento cincuenta mi­
llas, dlstancia que podían recorrer en menos de veinticuatro horas. 

E! ma!,a¡yo sacó algunas provisiones de una cazuela de barro despo.r­
tillada que había asegurado a una traviesa. de la. canoa y se las ofreció 
a Sandokan; pero éste, ab::orto en sus contemplaciones y en sus angus­
tias. ni siquiera contestó, ni hizo el más pequeño movimiento. 

-¡Está hechizadol -repitió el mala.yo meneando la cabeza-. 8i eso 
~ verdad, i ay de los lngle5€l'! I 

Dua'ante el día el viento cayó varias veces, y la canoa, que se hun­
dia. pesadamente en el 'vacio de las olas, embarcó mucha. agua. Por la 
·tarde, al ponerse el sdl, sqpló un viento fr~'CO del Sudoeste qU<e le em­
pUjó ráp~damente hacia Poniente, y así se mantuvo hasta la mañana. 

Al anochecer de aquél mismo día, el mallllYo, que iba en pie en la 
proa, descubrió una III.Ma oscura que surgia del mar. 

-1 Moon,pracem! -eX!clamó. 
Al oir este grito, SandokAn, emocionado por primera vez desde que 

se había embarcado en la canoa, se puso en pie de un brinco. 
Ya no era. el hcmbre de hllJCfa un momento: habia desruoarecido de 

su roatro la. expresión de melancolía, brillaban sus ojoo, y sus facciones no 
estaban alteradas por el dolor. 

-¡Mompracem! -exclamó a su vez, enderezando su elevada esta­
tura. 

Y oontempló su isla salvaje, aquel baluarte de su poder, de su gran­
deza. en aquellos mares, que no en vano llamaba suyos. Era otra vez el 
Tigre de la Malasia, el de l1lS empresas legendarias. 

Sus ojos, que df'~arriab.an a los mejores ~emelos die marina, recorrie­
ron las cootas de la isla, deteniéndose en la. alta roca, donde toda vía on­
deaba la bandera de los piratas en las foI'tifiCSlc1ones que defendían la 
aldea. y en los muchoS paraos que se meclan en la r~ 
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-¡Ah! ¡Por fin vuelvo a verte I ~xclamó. 
-rEstamos en salvo, Tigre! -dijo el malayo, que parecía ¡poseldo de 

una loca alegría. 
Bandokán miró estupefacto. 
-¿Toda.vía merezco ese nombre, Gtro-Batol? -le preguntó. 
-iSí, capltáñ! 
-¡Pues yo cr,~ía que ya no 10 merecía! -murmuró &U1SPirando. 
Ag-arr6 la vaga1/a que servia de timón. y dirigió la canoa tracia la 

Isla, que emergía lentamente de entre las sombras. A las diez ambos pira­
tas, sin qu·e nadie los viese, aproaron cerca de la gran peña. 

Al noner el pie en su isla. Sandokán resolr6 con fuerza; en aquel 
momento se olvidó de Labuán, y quizás de Mariana. 

Revolvió el enorme peña.soo rádJid.!l¡mente, y puso el pie en el primer 
escaJón de la tortuosa escaJera que canducía a su 'Vivienda. 

-Giro-Batol -dilo. volviéndose hacia el malayo, que se habia dete­
nido-, vuelve a tu cabafi·a y anuncia a mis piratas mi regreso. Pero di­
le" que me dejen tranqUilo, porque tengo que hablar de ciertas cosas 
Que deben ser un secreto para vosotros y no qUiero que me Inte:nrumpan. 

-CaJpitán, nadie vendrá a molestar a usted, .puesto que tal es su de­
seo. y ahora permítame que le dé las gra'clas por haber vuelto a traerme, 
y qUe le diga que si es preciso sacrificar a Un hombre, aun cuando fuese 
para salvar a un inglés o a una mujer de su raza, yo estoy dlspuooto a 
ello. 

-¡Gradas. Glro-Batol: gra;cias! Y 'IIlhora vete. 
y el pirata ¡procurando enoerrar en el fondo de su corazon el re­

cuerdo de Mariana, involuntariamente evocado por el malayo, subió la 
escalera. entre las sombras. 

CAPITULO XIV 

4MO.R y EMBRIAGUEZ. 

Así que llegó a 10 alto die 'la roca Sandokan se detuvo y miró a lo le­
jos, muy lejos, en dirp.M lfm del Este, hacia Labuá..n. 

- ' Gran Dios! -murmuró.- ¡Qué distancia tan gTande me separa de 
aquella criatura celestlall ¿Qué hará a estas horas? ¿Me llorará por muer­
to o prisionero? 

De sus 1abioo se escapó un gemidO sordo e inclinó la. cabeza sobre el 
pecho. 

-¡La fatalidad! --m=uró . 
.A5piró el aire de aa noche como si aspirase lajano perfume emana­

do de su !dolo, y en seguida fué a.cercándoo'e lentamente a la casa, en la 
cual, a pesaT de la hora, había luz en una habitación. 

Miró por los cristales de una ventana, y vló a un hombre sentado a.nte 
una. mesa y con la cabeza entre las manos. 

-rYáfiez! -dijo sonriendo tristemente- ¿Qué dirá cuando sepa 
qu,e el Tigre de la Malasia vuelVle vencido y heclúzado? 

Ahogó un suspiro y abrió despacio la puerta, sin que le oyese 
Yáfiez. 

-¡Bueno, hermano!- dijo 8Jl cabCl dA s¡.J~nn.Cl. J.w::tA.ntA<:- J'T'A _ 

olvidado del Tigre de la Malasia? , 
No había concluido de pronunc!a.r estas paJabras, cuando YMes 

se habia lanzado entre sus brazos exclamando: 
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-¿Tú? ¿Tú? ¿Sandokan? ¡Ah! ¡Ya. te creía perdido paza siempre! 
-No; ya ves cómo he vuelto. 
Pero. amigo sin venturra. ¿dónde has e&tado todas estos días? Hace 

cuatro semanas que estoy esperándote Lleno de angustia y de ans¡'edad. 
¿Qué es lo que has hecho en t!3into tiempo? ¿Has s!3!Que!3ido el suItanato 
de Vara.unl. o te ha hoohizado la. Perla de Labuán? ¡ Contesta, henn.ano 
mio, p¡¿rque me abrasa la i11llP'aciencia! 

En 1ugl1r de contestar a todas estas preguntas. SandOkan le miró 
en silencio, con los brazos cruzarlos sobre el pecho. torva la mirada y el 
ro&tro ensombrecido. 

-iVamos! ---<lijo Yáñez, sorprendido por !3iqUiel silencio-. iHalblal 
¿Qué significa ese traje que vistes. y ¡por q.ué me mirllG' asi? lA ti te 
ha sucedido aJgüna 6e~racial . 

-jDesgracial- exclamó Sandokán con voz ronca-. Pero ¿ignOra<! 
todEWfa que de los cincuenta. tigreclllos que llev,aba contra Labuán no 
sobrevive más que Giro-Batol? f.No sabes que rtodoo han perecido en las 
costas de la iela mawdita, desnechos ¡por las ba,las y la metralla de los in­
gleses; que yo también caí gravemente herido sobre la oubierta de un 
crucero y que mis barcos reposan en el fondo del mar de la M'al3iSia? 

-iBatido tul ¡Es imposible! ¡Imposible! 
-Si. Yáñez; he sido vencido y herido! ¡Mis hOlmbres quedaron des-

hechos y yo regreso mortalmente enfermoi 
Con -un movimiento convu!siv{) el pirata acercó :una silla a la mesa, 

vació una tras otra tres ccr¡>as de whiskey, yen seguida, oon voo qUJelbrada 
una veces, aguda otras, alternando la palabra con gesto,; violentos e im­
precaciones, contó ce por be cuanto ile habia sucedido; el desembarco 
en Labuán, el encuentro con el crucero, la tremenda luclla empefiada, el 
abordaje, la herida recibida, los dolores soport'ados y la curación. 

Pero cuando llegó en el relato a hablar de la Perla de La'buán, des­
SIPR'!'ec!ó toda su fra. Su voz, ronca 'POCo antes, ahogada por el furo'!', ad­
quirió un timJbre dulce, melancólico, armonioso oomo el mar; habló de 
aquellos lal1ros cabellos más rubios que el oro, más finrOs que la seda. más 
perfumooos que las rosas de los bosques; de aquella voz incollllParable, 
angelical, que de modo !tan extraño había hecho vibrar las f1br3iS de su 
eoraz6n, inaccesible hasta entonces; de !3!Quel1las manos Que sabían arran­
car a. la mandolina tan suaves notas, tan dulces, tan suaves y tan dul­
ces que le habían fascinado, que le halbían encantado. 

Pintó con acento apasionado los ins'tantes inenar:rables que .se ha­
blan deslizado junto a. la mujei aanooa, momentos sublimes, durante los 
cuales no se acorda.ba de Motn[pracem ni de sus tigres, olvidándose de 
que era el Tigre de la Malasia, y concluyendo 8ll fin con !La descripción 
de las aventuras a,caecidas deapués: la. caza del tigre, la confes1ón de su 
amor, la. traicIón del lord, la ¡fuga, el encuentro de Giro-Bato! y el em­
barco para Mom¡praoem. 

-Oyeme, Yáfíez- prosiguió con acento conmovido-. En el instan­
te en que puse el pie en la canoa dejando indefensa a aquel1a criatura, 
ere! que me rasgaiban el corazón. Antes que alejarme de aquella Isla, 
hUlb1em querido hundir en el albísmo a la ca.noa y e. Gliro-Be.tol; hubiera 
deseado que penetra:se ei1 mar en la tieNe. y que en su lugar surgiese un 
Océano de fueg.o para no poder cruza.rtlo. ¡ En aquel momento hubIera 
destruido sin vacilación mi formidable Mompraoem, echado a pique mis 
paraos, dispersado a. mls hombres y !hubiera dado cualquier cosa por no 
baiber .sido nunca el Tigre de la Malasial 
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¡Ah, Sandokán!- excla.z¡¡ó Yáfiez con acento de reconvención. 
-¡No me reconvengas, Yáfiez! ¡Si tú su;pieras 10 que siento aqui, 

en este corazón que creía de hierro e in!IJCcesible a tooo afecto! ¡Oyeme: 
IIJIlO a esa mujer hasta tal extremo, que si aboca se me apareciese y me 
pldieS'e que renegara de mi nacionalidad para hacerme inglés, yo, el 
Tigre de la MaLasia, que he jurado odio eterno a esa raza, 10 haría sin 
va.cUar! ¡ Siento un fuego inext1ngible que corre por mis venas, que me 
abrasa las carnes! ¡Creo que estoy delirando siem¡pre, que me vuelvo lo­
co, loco! ¡Así me encuentro, en este estado deplorwble, desde el dia 
que vi a aqut'lla criatura, Yáfiez! ¡Y siem:pre tengo delante de mis ojos 
esa visIón celemiall ¡Adonde quiera que' vue1va la mirada, la veo siem­
pre; siernJPl'e veo aquella figura radiante de belleza, que me abrasa, que 
me consume 1 

El pirata se levantó con brusco movimiento, alterado el rostro, 10ll 
cUentes -apretados col1VU!lsivamente. Dió algunas vueltas alrededor de la 
sala, como si tratase de alejar la visión que le perseguía y cail.mllil.' las 
ansias que le torturailau, y después se detu'Vo ante el portugués, lnt~­
nogándole con los C;05; pero éste permaneció mudo. 

-No lo creerás- prosiguió Sandokán-, :pero he luchado de un mo­
do ter:rible antes de c:.lllme por vencido. Mas ni la férrea voluntad del 
Tigre de la kIalasia, rü mi odio por todo lo que es ingléS, han pOdido con­
tener los ímpetus de mi corazón. 

"¡Cuántas veces ¡pensé en haOOr ~azos la cadena! ¡Cuántas veces 
me ha asa.1tado la idea de que si algún día me casaba con esa mucha­
óha tenia que abandonar el mwr y renunciar a mi venganza; ' dejar mi 
isla; pe.l1ier mi nombre, del cual estoy tan orgulloso; perder a mis ti­
gres! ¡He procurado bu.!r, poner una ba,rrera lnfranqu.ea.ble entre aque­
llOS' ojos fa~c1nadores '3 yo, he tenido que ceder, Yáfiez! Me encuentro 
entre dos abismos: aquí, Mompracem con los tigrecillos, entre el relám­
pagueo de cien cafiones y los ¡paraos victoriosos; allá, aquella adorada 
criatura de blonidos cabellos y de ojos azuWeS. Hasta ahora mehwbía li­
brado del amor, pero al fin 'me ha precipItado hwcla aquella muchacha, 
cuyo carífio no será capaz d~ arrancarme del corazón ninguna fuerza 
humana. ¡Alh! ¡Preveo que el Tigre dejará de existirl 

-¡Entonces, olvfdala!- dijo Yáfiez. 
-¡Olvidarla! ¡Es imposible, Yáfiez; es imposible! ¡Ya no puedo rom-

per aa dorada. cadena. con que me ha cautivado el corazón! 
" ¡ Ni las bata.l!J.as. ni las grandes emociones de la vida pirata, ni el 

amor de mis hombres, ni los más ter.rllbles estragos, ni la más espanto­
sa venganza serán capaces de hacerme olvidar a eS,a mujer! ¡SU imagen 
&e lntenpondl'á siem.pre entre todo eso y yo; y apagará la antigua ener­
gía y el valor del Tigre! ¡No, no; no la olvidaré jlllnás! ¡Será mi mu­
jer, aUn cuando me cueste mi nombre, mi isla, mi poder; todo, todo! 

'8e detuvo de nuevo mirando a Yáfiez, que habia vuelto a su mu-
tlsmo. 

-¿Qué me dices, !hermano mio? - preguntó. 
-¡Habla! 
-¿Me has comprendido? 
-Sí. 
-¿Qué me aconsejas? ¿Qué tienes que decirme, ahora que te lo he 

rev,elado todo? 
-Te he dicho que olvid~ a. esa mujer, 
-,,¡Yol ... 
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--.¿Has pensado en las consecuencias que podrían resultar de ese 
a.mor iIllsensato? ¿Qué diTán tus hombres cuando sepan que el Tigre 
está enamorado? Y, ademá.s, ¿que vas a hMer de esa muchacha? ¿Será 
tu mujer? ¡OlVidaJa. Sandokan, abandónala para siempre; vuelve a ser 
el Tigre de la Malasia, de comzón de hierro! 

Band<Jlkán se levantó de un salto, se dirigió hacia la puerta y la 
abr,ió violentamente. 

-¿A dónde vas? -preguntó Yáñez, poniéndose en !pie de un bil.1nco. 
-¡Vuevo a La,buá.n! --res¡pondió Sandokán.- Mañana dirás a mis 

hombl"f',s que he abandonado para siempre mi isla y que tú eres su nuevo 
j¡efe. ¡No v01verán a oir haiblar nunca de mí, porque ya no volveré a es­
tos mares! 

-jSandokárJ:- exclamó Yáñez, cogiéndole con fuerza por los bra­
zo.s.-. ¿Estás loco? ¿Vas a volver SOlo a Labuán, cuando aquí hay ca­
ñones. hombres que te quieren, y que están <lispuestos a dejarse mata.r 
por ti o por la. mujer que adora tu corazón? He querido tantearte; he 
Querido ver si era posible arrancar de tu alma la pasión que e¡¡;peri­
mentas por esa muchacha, ' ,por lo mismo que pertenece a una ;raza que 
debes odiar siempre. 

~¡No, Yáñez, no, ¡illO es inglesal Esa mujer no es inglesa, porque me 
ha habJado de un mar más azul y más bello que el nuestro que bana las 
costas de su patria; me ha hablado de una' tielTa cubierta de flores que 
domina un volcán humeante, de un paraíso telTestre donde S'e habla una 
Jiengua a¡rmoniosa que nada tiene de común con ¡a inglesa. 

-¡No ~rtal Inglesa o no, ya que la amas tan intensamente, to­
dof' te ayuda.remos para que puedas hacerla tu mujer y para que vuelo 
... as feliz. Puedes seguir siendo el Tigre de la Malasia, aun cuando te ca­
lleS con la jovencita de los ca.bellos de oro. 

Sandokan se arrojó entre lOS' brazos de Yáñez, y aquellos dos hom-
bres estuVieron abrazados largo tiempo. 

-Ahora dime- dijo el portugués-: ¿qué piensas hacer? 
-Marchar 10 más pronto posibl.e a Labuán, y robar a Maria:na. 
-Tienes razón. Si sabe el lord que te has escapado de la Isla. y ve-

nido ¡; Mompr¡¡cem, pue1de laa-gMse, por miedo de volveor ~ vert~. K, pre­
ciso Itll'dar (le prisa, o perdemos la partida. Ahora vete a dormir. Tit'!1eS 
necesidad de algún Il'eposo: déjamtl a mí eIl cuidado de prepararlo todo. 
Mañana estará dISpuesta ~a expedición 'Para Zllifll}ar en seguida. 

-¡Hasta mañana, Yáfí.ezl 
_1 A.di6s hérmano! --,contestó el portugués sa.llendo, y descendió con 

lentLtud la escalera. 
Al quedarse solo Sandok&n, más sombrío y más agitado que nunca, 

volvió a sentarse ante la mesa, y empezó a destapar botellas de whiskey. 
Sentia .la necesidad de aturdirse para olvidar, durante algunas ho­

ras. por 10 menos, a aquel!la jovencita que le había hec~do y calmar 
la impaciencia. que le devoraba.. Asi, pues, va.cÍaba !las copas casi con 
ra.bia.. 

-¡Ah! -exolaan6- ¡Si pu<tiJese adorm.ece:rme y no despertar hasta 
Labuán! ¡Esta impaciencia, este 81mor, estos celos concluirán conmigo! 
¡Solal ¡Sola en Labuán! ¡Y quizá mientras yo estoy a.quí la corteje 
el baronetl 

Se leva.DJt6 presa de un violento a.coeso de furor y empezó a pasearse 
como un üoco, voloando las SWa.s, rompiendo las bOite1las, ha.ciendo pe-
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dazos los cristales de [as vdtrla:las, illenas de oro y de joyas, y se detuvo 
a.nte el armonium. 

-¡Dana la mitad de mi sangre pOlT poder recordar una. de aqueIllIB 
queridas y bellísimas !romanzas que me oantaba cuando 1a'nguidecia ven­
cido y herido! ¡No es posible; ya no me aowardo de na;da! ¡Lais decia en 
una lengua oolestta.l que solamenroe Mariana puede conocer! ' ¡Qué her­
mosa estabas en aquellos instantes, Perla de Labuá'n.! ¡Qué embriaguez, 
que ff!lllcidad vertías en mi corazón en aqueLlos sUJb}1mes momentos, mI 
b~n B1mada! 

Hizo correr los ded06 por [as IbeClas, y arrancó de ellas las 'Ilotas de 
una romanza Soallva.je, vertiginosa. en ['a cual pa.recia oiTse la. voz del hu­
racán y l!IJmentoo de gIe!lte moribunda. 

Se de<1luvo, como si de pr<mto Ie a,cometiera un nuevo pensamiento 
y volvió a la mesa, de la cual tomó una capa de licor. 

-¡Ah, veo sus ojos en el foniJo! -dijo-- ¡Siempre sus ojos, siempre 
su rostro. Siempre la Perla de Labuán! 

La bebió, volvió a menarla, y mkó a.deIlrtro. 
-¡Manchas ele sangre! -exclamó- ¿Quién habrá ~tldo san!lTe en 

mi sofá? ¡Sangre y licor! ¡Bebe, Tigre de la Malasia, que la embriaguez 
es la felicidad! 

El pirata, que ya estaba beodo, vo!rvló a beber con nuevo ímpetu, 
eohándose aft ooleto el ardiente liquido lo mismo que si fuera agua: 'IliIla. 
veces imprecaba, y otras reia. 

Se puso en pile; pero vollvló a c!lJer en b 5ma lanzando torvas mks.­
das en derredor; le parecia que v,efa corr,er sombras por la estancia, fan­
tasmas que haciéndole burlonas muecas, le ensefiaban hachas, kriss y 
cimitarras en,sa.ngrelltadas. En una de aquellas sombras creyó reconocer 
So su rivaJI el ba.ronet WiUJll.am. 

Entonces se sintió !lJoom€lt~do por 'IliIl impe1lu de furor, e h!2lo crujir 
los dientes con fuerza. 

-¡Te veo, te veo, ingilés rna.ldlto! --aJUillI.ó- Pero ¡ay de ti sI puedo 
ponerte la mano encima I 

"¡Quieres robarme la Perla; lo leo en tus ojos! Pero estoy aquí para 
Jmpedirtelo. Destruiré tu casa y Ia del lord; pasBJré a hierro y fuego 
a Labuáal, haré correr da sangre a. tonrenibes, y os eJOterminaré a todos, 
a todos. 

"¡Ah! ¿Te rfes? ~ a que yo vaya. 
Habia l!Iegado al cOlImo 001 paroxismo; se sintió doml.nB!do ¡por una 

manía destrudtora. . 
Después de haoer varios es!uerros pudo leva.n!ta.rse: cogió una cimi­

tarra y empezó a dar itajos d~os e. de!l"echa e lzqUJierda, corriendo 
d'et!l"ás de ~a. sombra den baronet, estropeando qas truploorlas, rompiendo 
bote1iIas, da.ndo tremendos go[pes sobre [as vitrinas, en Ia me'Sa, en el ar­
moniU<l11 , haciendo M(iVer de los jOY'eros tarrentes de oro, perlas y diaman­
tes, hasta que, vencido por el alcohol, ca.yó EIllitre aqu(ll]Jlas ruinas y se 
qUedó oompletamente dormldo. 

CAPITULO XV 

'8L CABO DE ESCUADRA INGLES 

CUando despertó estaba tendido en una. dtotna.n&, adonde le habian 
transportado los :m8i1:a~'os que ten!a. a su serv1cto. 
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Ha.blan recogido ~os cristalles rotos, el oro y 1a.s peI1las volvieron a 
ocupar su sItio en !las vitrinas, y [os mu~es aparecían ordenados a lo 
largo de las paredes. T.an .s610 se veian colgando aos j,irones de los tapices. 

Sandokan se r~g6 los 01°s varias veces y se ¡pasó ~a mano por la 
frente como si hiciese un esfuerzo de memoria rplId'a rooordar lo que habia 
hecho. 

-¡No puedo haber sofiado! -murmuró- ¡Si; estaba. beodo y me 
sel1Jtia feliz! Pero ¡ ahora V1lIe'l~e a. rurder el fuego en mi coraz6n! ¿No 
podré emnguMe? ¡Qué pasión tan formlidable ha drwadido el e.lm.a. de1 
Tigre ele la Malasia! 

Se quitó el Itraje del sargen.ro Wl:1Ilis, se ¡puso otro, deslumbrador, de 
oro y p8il'las, se cubrió aa c8Jbeza con un rico turibal1lte coronado por un 
hermoso zafiro del tamafío {ie UIlia nu-az, pasó por entre aoo ipoldegues de la 
faja un nuwo kriss y una nrueva ci.1mtarra, y sailló. 

Ya fuera, aspiró una bocanada de atre marino, con ia cuan se !le di­
silparon por completo los úD.ti.tmos vapores de la embria¡guez; miró a.l Sol. 
que y'a estaba muy aiLto, y en oogq.¡lda se volvió hacia Orien1le mirando en 
dlrección de .1a lejana. La4mán, y suspiró. 

-¡Pobre Mariana! -mtlrnl'llI'Ó oprimiéndose el ¡pecho. 
Recorrió con SI\lS ojos de águila J]a, eJttensiÓlll del mar y miró Iloo pies 

de ~a roca. DeIl:ante de la aldea, y dispuootos .para z8.l"l>ar habla tres pa­
raos, con sus grllillides V'eilas dooplega¡das. 

En la playa ~os piratas lJba.n y venian, ocupados en embarca:- annas. 
municiones de boca y guerr'a y cafion.es. En medio de ,todo aquel movi­
miento Sandokan descubrió a Yáñez. 

-¡Buen amigo! -murmuró-. ¡MJ.entrM \yo -dormfa, él prepruraba 
la expedición! 

Desoondió aa e...c:c.aG.era y se dirigió hooi.a 1a aiLdea. A;penas le vieron 
los ¡piraJtas, resonó :un grito inmenso: 

-¡Viva el Tigre! ¡Viw. nuestro C8Jpitán! 
En seguida ,t.ooos aqueIHos hombres, que parecían aoometidos de 

improviso por la dOCW'a., se ¡pr€clpitaran en derredor del pirata, ensor­
deciéndole con gritos de .a[eg1l'ia, besáID.dole las manos, los vestidos y los 
pies, amenazando ahogarle. Los jefes más viejos anor~ban de col1Jtento 
por verle vivo aún, sietndo así, que \le creian mtl"'..rto en ~as costas de la 
isla m~ita. 

De aqueYas bocas no salió ni un a..a.mento, ni una sola queja por SUB 
compañ€Jl'os. por SU5 hermanos, por SUB hijos, por SI\lS padres, muertos 
par el hierro imglés en !La desastrosa expedición; pero de cuando en cuan-
do de aquellilos pechos de bronce bratllibam. Itl"emendos gritos: . 

-¡Tenemos sed de sangre. Tigre ele la Malasia! ¡Venganza paTa nues­
'ilros compafierósl ¡Vamos a. Labuán a extenminar a los enemigos de 
Mompracem ! 

-¡Amigos -elIjo SandoKan con aquel extnúio acento metálico qu,e 
fascina.ba-, la venganm que reclamá.ls no tardrurá! Los tigres que condu­
ela a Labuán cayeron bajo loo golpes de 108 leopall1dos de piel bla.nca. 
cien veces más en número y cien veces mejor a.rmados que nosotros; pero 
la. partida no ha concluido too·ama.. 

"¡No. tl.grecltos; los héroes que murieron batallando en ~1l& costas 
de aa isla tmaldLta. no queda.rám sin ser vengados! ¡Vamos a. ma.rcbar 
otra. vez a esa tieI"l'a de los leoparoos, y alLU les devol'V6l'elnos rugido par 
rugklo, .sangre por sa.ngre! ¡Ea dia de aa IliUcha, !Los tl!g:¡1es de Mompracem 
devorarán a aos leopardos de Labuánl" 
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-aí, si; la. L¡¡,buán! lA L8ibuáinl -gritaron los ¡pira.ta.s a.gitando 11ll'S 
armas frenéticamente. 

-Yáñez, ¿está todo dispuesto? -,pregun¡tó Sandokan. 
Yáñez no parecía. haJben-le oído. SUlbido en aa cureña de un ca.tíón 

viejo, miraJba detenidamente hacia un ,promontorio que se imlternaba mu­
cho en el ma.r. 

-¿Qué m1ras, hermanito? --q>reguntó Sandokan. 
-Por detrás de la escol1era, haicia :La ¡punta, v>oo el ex.tremo de ,un 

mástlD.! -oonte&tó el porrt;ugués. 
-¿Será allgún pamo nuestro? 
-¿Qu~ otro barco se atrerería a acercar.se a nuestras costas? 
-¿No han vuelto todos nuestros wilieroo? 
-Todos m€lllos uno: €Ü de Pi&angu -afirnló ![]¡!J. jBlfe de banda-. Pe-

ro no veo mlÍlS que un sólo mástia, señor Yáñez. 
. -¿Se habcr"á batldo, y lbabrá ¡perdido el ,trinquete? -,se preguntó 8aaJ.­

dokán- j Esperémosle! j Quién S¡¡¡be! Puede Ibraerm.e alguna not!.cie. de 
Lalbuán. . 

Todoo los piratas se habían ~;ubido a los ,bastiones para 'Ver mejor el 
velc!l:o, que caminaba. ~enúamente sigui€llldo el promollltorlo. 

Asi que \hubo dado ffia rvu6IJta a la pUlIllta extrema, lUiIl. 0010 grilto ¡¡e 
escapó de todos los ¡peohos. 

-¡El parao de Pisangu! 
Era, en efecto, el wero que Yáñ.ez lJ.a¡bía. enviado .a LaJbuán halCÍa 

tres <ilas ,para que adquiriese nomcias del Tiglre de la Mailasia y de sus 
héroes; pero ¡en qué estado volrvía.! Del trinquete no quedaba más que 
un ,trozo, el ,palo ma(Vor aJpellas se SosbelÚa 81tadO con un espeso rollo de 
cuerdas, aas amuras casi. IIlO ex.istian, y nos COSItados esta'ban Mtmos de 
t ¡¡,pones de madera y estopa que cerraban llos agujeros albiertoo por las 
balas . 

-Ese barco d®le haberse baltido -dijo Sandokan. 
-Pisangu ·es 'U!!l vaJIiente que no vacila en atacar, aun a los buques 

grandes -dijo Yáñ'llZ. 
-¡Me parece que rtlrae algún prisionero! ¿No ves una ohaqueta roja 

entre nuestros bravos tigres? 
-S1; me ipaxcee que veo lI.Ul soldado i.ng\lés atado aJI PMO mayor -<li-

jo Yáñez. 
-¿Le haJbrá cogido en Lwbuá.J:'J.? 
-No; 10 que es en el mar no le habrá peooa¡do. 
-¡ Ah! ¡ Si pudiese dMme noticias de 1. .. 
-De Mariana; ¿vffi1dad, herm8JI1i,to núo? 
-1 Sí! -<oontes.tó con voz soroa Salndoka41. 
-Le inrerroga.rém05. 
Ayudado por J.os remos, .pues el vienrto era. muy débil, el ¡pa.raQ avan­

zBlba rápidamente. Su ca.pttán 'IUl bornés die eIlevada. estatura y aJtléticas 
formas que le hacían parecerse a una magnf:flca estatua de bronce an­
tigua., a~ ver a Yáñez y a. Sandokllill d1ó I\.1n gritó de M~a, y en seguida., 
levantando ~ manos, grirt;ó: 

-¡ Buena presa! 
01nco minutos después el velero entraJba eIIl la ¡pequeña ha,hía y an­

alaba a veinte ,pasos de[ 8IC3i!l!tilado de . la costa. Se echó una ehalupa 
al mar, 'Y Pisa.ngu tomó puesto en el~a .prontarne'Il1be con el soldado y 
cua,tl'o remeros. . 
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-¿Oe donde vienes? -'le pregntó Sandoka.n apenas puso el pie en 
tierra.. 

-De la c05ta orientaJ de Laibuán, mi crupitán- dijo el bornés-. Me 
ha.bia <Ü!1'igido adU con la espe.ranza de tener noticias de usted, y tenSQ 
la dicha de verle aquí sano y salvo. 

-¿Quién es ese l!nglés? 
-Un crupor8Jl, ca.pitán. 
-¿Dónde le hiciste ¡prisionero? 
-Cerea de Labuán. 
-Cuénrtalnos todo eso. 
-Estaba regi..strando la costa y ~as ffJ'la.yas, ouando vi desembocar de 

un pequeño río una canoa .tr1puiLa;da por ese hombre. En bribón debla 
tener compañeros en :Las dos orillas, porque con frrecuencia daba agudoo 
silbidos . 

"Mam,dé eclhar al agua una cha.lupa ron diez homibres rpM'a que le die­
.sen caza, con la espe.ra.nza de que me ;proporeiOll!ll5e notIcias de usted. 

"La ClIIPtura no fué muy difíc.iil; pero cuando qru.ise aiLt'jarme de la 
boca de'! río me ellOOntTé COI!l que me había cortado el camino un caño­
nero. 

"Empefié r&'1.l€ltamente aa ~ucha y eambiamosba.las y metralla en 
abl\lndancia. Una rerdadera tempestad, mi ca.pitán, que me tuml;¡ó media 
tripulación y casi me hizo .trizas eJ1 barco; ~l'o que redujo también al 
cafionero a un estado i-amentable. 

"En cuanto vi que S€ retirllJba €Il enemigo, me ¡aneé a ailitia mM' en dO/! 
bordadas y me vollVi wpresurado aquí." 

-y ese soldado, ¿viene del mismo Laibuá.n? 
-Bí, Tigtre. 
-¡Gracias, PiJsangU! Tl'8.e a ese hombre. 
Aquel d€SgTaciado había s1do conducido a la ¡p!a;ya, 'Y en seguida le 

rodearon los ptl'a.tas, que comenZM'on a. mw1tTatarlle, anancá.ndole del 
traje los galones de capoo-ad . 
. Era un joven de veinticinco o veinrLiséis afies, gordo, de baja estatura. 
rubio y rosado. 

Pa.recia tener un gran susto viéndose en medio de aqwllas ba.ru:!as 
de pirartas; pero de sus ~llJbi05 1110 sarrió ni una pailabra. 

A'l ver a Sandokan hiro un esfuerzo para. sonreir, y en seguida dijo 
ron un ligero ,temblor en ia voz: 

-¡El Tigre de la Malasial 
-Me conoce u....red? -le ;preguntó Sandokan. 
-8í. 
-¿Dónde me ha VIisto? 
-En la quinta de ~ord GuUlonk. 
-¿Estará usted asombrado de verme aqlllÍ? 
-Es verdad. Le {'.reia todavía en Labuán, y ya en mOOlOO de mis Ca-

ma.radas. 
-¿Estabas tú también entre 106 que me perseguían? 
El soldado no respondió; pero en segWda, moviendo aa. c8Jbeza, dijo: 
"":'Todo ha oo"!lcl.u.ído ¡para. mí; ¿veJrdad, safior pirata? 
-Tu vida. depende de ito que contestes -respondió Sandokan. 
-¿Quién puede fiarse de un hombre que a.sesina a la gente como si 

bebi~e una capa de whískey o de brandy? 
Un relámpago de cólera. brilló en los ojos del Tigre de 14 Mala8Ur.. 
-I~, pemoo! 
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-Como usted quiera --oon.testó ea ca;pora;L. 
-¡ y hablarás! 
-¡Hum! 
-1'I1engo unos krtss que oortan en mil pedazos el cuerpo; tengo te-

nazas emojecidas paa-a a.rra.ncar ]:a carne pedazo a pedazo; tengo plomo 
liquido para verter'lo en las herMas o paTa . hacérselo beber a los teroosl 
¡Hablarás. o tOO hSlré sulfrlr die Ita.! modo, que ¡pedirás la muerte como 
un bien! 

El inglés ¡paJlldeció; ¡pero en lugar de abrm- ~os il2bios se liOO cogió con 
w dientes. como si temlese que se 'Le e.sca.pa.ra alguna. palabra. 

-1 Vamos I ¿Dónde estabas cuando saJ1 de la quinta. del lord? 
-En los bosqu.es -contestó el sdldado. 
-¿QUé hacías alli? 
-Nada. 
-¿Pretendes bütla.rt.e de mi? LaJbuán tloene muy ¡pocas soldados para 

que pUeda eJl.viaz'los a paseail' ¡por los booques &l:n motivo a.l~ -1i1jo 
Sa.ndokan. 

-Pero ... 
-1 Habla! ¡Qudero sabelrqo todo! 
-Yo no sé nada. 
-¡Ah! ¿No? ¡Lo veremos 1 
lSandokan sacó el kriss, y can ·un rá¡pMo movilm.iénto se lo puso en la 

garganta ail soldad@. haci6Jldo brotar una gota de sangre. 
ilill prisionero no pUdo e<mllener un grl¡to de dolor. 
-¡HaMa, o te mMo! --.dijo fríamente Sandoká.n, sm a¡pa.r.ta.r el pu­

ñal, cuya punta. comenzaba a emojecerse. 
El ClIIPoral todavia vaciló lID poco; pero al ver en los ojDS del Tigre 

la terrible m..lrada que [os animaba en loo momentos de ira., cedió. 
-¡ Basta ¡ --.dijo apartando la punta del kris:r-. Habla.ré. 
Sandokan hizo señas a sus homhrespara que se '!lIlejasen, y ~ 

dose j'lJ¡DJto a Yáñez en la cureña de un cañón. dijo al soldado: 
-Te escucho. ¿Qué hacías en el bosque? 
-Seguia a.! baJ'onet Rosenthal. 
-j Ah! -exclamó Sandokan, mientil'as que una iluz sombrla relam-

pagueaba en sus pupNas. 
-Lord Oui11onk S'UIpO que el que babia recogido moribundo y al que 

curaba en su propia casa no era un princLpe malayo, sino el terrible TI­
gre de la Malasia, y de acuerdo con el barooot y el gobernador de Victoria 
habia prepa41ldo la emboscada. 

-¿OÓIlno [o habia sabido? 
-Lo 1l?ll1oro. 
-Prosigue. 
-se reunieron cien hombres, y ~oo envia.ron a rodeaa" la ~ para 

impedir e. usted la fuga. . 
-Eso ya lo sé. Dime: ¿qué suoed1ó después de haber forzado las 

lineas y de reIugia nne en la filoresta? 
-Cuando el Paronet entró en la quinta. encontil'ó al lord presa del 

una eltCLtación tremenda. Tenia 6ll una pierna una herida que le ha.bia 
causado usted. 

-¿Yo? -exclamó Sandokan. 
-Quizá lnadvertidamente. 
-Lo creo; porqu~ si hubiese pretendido ma.tar~, ~1e me ~o hubie-

ra estorbado. ¿Y lady Mariana.? 
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-Lloraba. Entre la bella. joven y su tia dcilió habeJ: ocurrido una 
escena. violentfsima. El lord la acusaba de haber favorecido vu.est.ra. 
fuga, y ella por su ,paJ.'lte intvooaba piedad para 'USted. 

-¡Pobre muohacha! ---exclamó Sandokan, que se siIlltió l.nrvadl<1o por 
runa. emoción tan rápida como inten.sa.- ¿Lo oyes, Yáfiez? 

-Pro.si.goo -<lijO eIl .portmgués al roldado-. Cuida, sin embru'go, de 
decir la wrdad; ¡p<}l'que vas a. quedarte aql.Ú hasta nuestro illeg'l'eSO de 
Labuán: si has ma"tido, no rt:.e J:ibrarás de !La muerte. 

-Es inÚltlJ que os enga.fíe- repuso el cabo de escuadra-. Como re· 
su!ltó infructuosa la persecución, quedamos acampados cerca de ita qu.l.:n.ta 
para protegenla contra el probable asailito de los p1.ra.tas de MOlIllPracem. 

"Corrían lliOticias !pOCO tranquillzadoras. Se decía que habían desem­
barcado algtmos, y que el Tigre de la MaJasia estaba oculto en los bos­
ques, dispues.to para ir sobre la qulnta y anebllitar a ¡a muchalcha. 

"Qué suooderia después, lo ignoro. Sin eml:>M'gO, debo decir que lord 
Gulillonk habia. toms..<1o ea acuerdo de ifetkarse a Victoria pa.ra ponerse 
bajo la protección de 100 c.ruOOI'OS y de los fuel1tes. 

-¿ Y ea baronet Rosenithal? 
-Se casará en breve con lady Mariana.. 
-¿Qué has dioho? ~tó Sando!tám., ,poruléndose en pie de un sa.1to. 
-Que le q'Uif;a,n a 'USteId !la muohacha. 
-¿Quieres engaii.a.rme? • 
-¿Para qué? Le digo a usted que dentro de UItl mes se efeotuará ese 

m:at.timonio. 
-Lady Mruriana de'tlesta a ese hombre. 
-¿Qué ile importa eso a lord Gulllonk? 
Sandok.a.n dió un ·rugido de fiera. y se tamba.le6 OOlTanQO los ojos. Un 

espasmo terr~bl<e le doooompuso el rost.lro. 
Se a.oercó ail soldado, y saoudiéndoile con funa le dijo: 
-¡No me hlllbrás enga.fíado! ¿Verdad? 
-Le juro que no he dioho !llllda que no sea. ciel'to. 
-Te quedarás s'Q.w; noootroo nos vamos a Lalbuá.n. Si no ha.<¡ meno 

tido, te daré tanto OifO como pesas. 
El:n seguida, volviéndose hacl.a Yát'íez, iI.e dijo con tono re.sueilto: 
-¡ Pa.vta.mos! 
-Estoy dispUesto a seguin'te' -oontestó sendllamente su compafílaro. 
-¿Falta afl¡go por ~ner? . 
-No fal1ta más que eLegir !los hombres que han de venir con nosotros. 
-Llevaremos uoo más vaJjentes, porque se tlrSJta. de jugar una. partida 

terrible. , 
-Sin embargo, deja aquí fueIrza sufioie.nlbe para defender nuestro 

refugio. 
-¿Qué temes, Yáfíez? 
-P<Xh'ían aprovecl1arse los ingIleses de nuestra ausencia para. echarse 

sobre ila Wa.. 
-¡No se a.treverán a. t!l.IJ.lto! 
-Yo creo lo contrario. En Labuán y'a son ~o bastante fuern:es para 

intentar 'la Iluoha.. El mejor día. vendrá eIl encuentro decisivo. 
-Nos encont,rarán dispuestos: ¡eIlltonoes veremos si Jos tigres de 

MOIllipraoem son más vallientes y decididos que los aeapardos de Labuá.n! 
Sandokan mandó escalonar sus bandos, y escogió noVeMa tlgrec1l1os, 

los má.s a.nJ.mosos, Y !los má.s robustos, verdaderos demonios que a UIlA 
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lIOl.a &afiad suya no hllibieran dudado en arrojwrse contra ao.;¡ fuertes de 
Labuán y ita. ciudadela. de Victoria.. • 

Llamó a. Giro-Batol, y ensefiá.ndoselo a los bandos que quedaban para 
defender iLa isla., dij o: 

-Este es un honJ>re que ltiene iLa fortuna. de lo.;¡ má<; valientes de la 
piraroría, ry el único que ha sobrevitvldo de loo que componían iI.as tripu-
1aoiones de la desgraciada ex¡pedición a Labu.á.n. Durante mi ausencía, 
obedec...."CUe como si fuese yo m.ismo. Y ahora. embwrquemo.;¡, Yáñez. 

CAPITIOLO XVI 

LA EXPEDICION CONTRA LABUAN 

Los noventa hombres embarcaron en los' ¡paraos. Yáñez y Sandokan 
toma.ran bardo en el más grande y mejor arrilado. Llevaba dobles caño­
nes y media dooena de grandes culebrinas, ~, además, estaba. blindado 
con ga'uesas .l.á.rnin.s.s de hierro. 

Levaron anclas, se orientaron !las velas, ry la expedición salió de la 
bslúa entre los vitores de los bandos agolpado.;¡ en las orillas y en los 
bastiones. 

El cielo e5ta'ba sereno, y el ma.r tan tranqUlJo, como si fuese de aceite; 
pero a eso del mediodía aparecieron en el Sur unas nubecillas de color 
particular y de forna que no presagiaba nada bueno. 

Sandokan anunció una. ¡próxima. perturbación atmosférica; pero no se 
inquietó por eso. . 

-8i los hombres no son capaces de detenerme, mucho menos ha de 
detenerme una. tempestad. ¡Me siento tan fuerte, que lucharé hasta con 
los furores de la Naturaaezal 

-¿Crees que sobrevenga un huracán 1Ill~ violento? -preguntó Yáñez. 
-8i; pero no me hará retroceder. Por el contralio, puede favore-

cemos, hermanito mio; así <jesembarcaremos sin que vengan a inquie­
tarnos los Cl'IU~os. 

-y cuando desem.baa'quemos, ¿qué vas a hacer? 
-Todavia no lo sé; pero me siento cwpa.z de todo: de hacer frente 

a· toda. la escuadra ing.lesa si trwtase de cerrarme el camino, o de lanzar 
mis hombres oontra la quinta para toma.rla por asalto. 

-8i anuncias tu desembarco con una lucha cualquiera, el lord aban­
donará los bosques y huirá a Victoria. ¡para ponerse bajo la protección del 
fuerte y de loo navíos. 

-¡Es verdad, Yáfiez! -res¡pondió Sandokan, dando un suspiro-. Sin 
embargo, es preciso que Mariana sea mi esposa, porque se me figura que 
sin ella llIUnca ' se extinguirá el ~uego que me abrasa. el corazón. 

-Razón de más ¡para Obrar con la zru¡¡yor ¡prudencia si hemos de sor­
prender al lord. 

-¡Sorprenderle! ¿Crees que no estará ya en guardia? Ya sabe que soy 
capaz de todo y habrá reunido en ea parque de su casa buen número de 
roldados y marIneros. 

-Puede ser, pero eoharemos mano de cualquier astucia. Quizás pue­
da. realizarse una cosa Que viene zumbándome en la mollera. Pero dime, 
alllligo mio, ¿se dejará robar Mariana? 

-¡Oh, sí, me le ha jurado I 
-¿ y la llevarás a Mom¡¡:.raoem? 
-81. 
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----y después de haberte casado, ¿la tendrás alli siempre? 
-No lo sé, Yáfiez -dijo Sandokan, dando un suspiro-. ¿Quieres que 

la relegue para toda. la vida en mi isla salvaje? ¿Quieres que viva siem­
pre entre mis tigres, que no saben más que di$arar tiros y blandir el 
kriss y el hacha? ¿ Quieres que ofrezca a su dulce mirada horribles espec­
táculos de sangre y estrago, que la en.sor<iezca con los gritos de los com­
batientes y el rugir de los caftones y que la exJpOn~ a. un continuo pe­
ligro? Dime, Yáñez, en mi caso, ¿qué harias tú? 

-Pero piensa, Sandokan, en ~o que se convertirá Momp;raeem sin su 
Tigre de la Malasia. Contigo volverla. a brillar de tal modo, que eclip­
saría a . Labuán y a todas las otras islas, y todavia. ¡podía hacer temblar 
a los hijos de esos hombres que Iban destruido tu familia y tu pueblo. 
Hay mUlares rJ.e dayagos y de malayos que no esperan otra cosa que tu 
llamamiento para correl' a engrosar los bandos de los tigres de Mom­
pracem. 

-iEn todo e.oo he ¡pensado, Yáfiez. 
-¿Y qué te ha dicho el corazón? 
-iHe sentido que sangraba! 
-Y, sin embargo, ¿dejarás perecer tu IIX>derlo por esa mujer? 
-¡Yáfiez. da am<lI ¡Ah, hubiera. querido no haber sil10 nunca el Ti-

gre de la Malasiat 
El pirata, que estaba sumamente conmovidQ, se sentó en la eurefia 

de un cafión y se cogió la cabeza con las manos. como queriendo ahogar 
los tumultuosos pensamientos que bu.llian en su cerebro. 

MientraS tanto, los tres barcos proseguian navegando hacia Orien.te. 
impulsados por una 'brisa ligera que soplaba con irregularidad, lo cual 
aminoraba mucho .la rapidez. 

En vano las tripulaciones, que estaban ¡poseídas de una impaciencia 
m~ grande y que calculaban metro :por metro el camino recorrido, afia­
dían nuevas 'lelas, foques y contrafoques ¡para recoger mayor cantidad de 
viento; la ma.rooa era cada vez más lenta. y las nubes iban amontonán­
dose en el horiZOnte. 

Sin embargo, tanta calma no pod.ia. durar mucJJ.o tiempo. En efecto, 
hacia las nueve de la noche el viento comenzó a soplar oon cierta. vio­
lencia en la direcciful en que las nu'bes' se alzaban, señal segura de que 
conmovía el océano meridional 8Il.guna tempestad. 

Las mpulaciones saludaron con aJlegria aqUellas raohas vigorosas de 
aire, sin mostrarse asustadas por el !huracán que las amenazaba, y que 
podía ser funesto pa.ra sus l'€.$'Pectivos barcos. Unlcamente el portugués 
comenzó a inquietarse, y hubiera querido que, por lo menos, se amaina­
sen algunas velas; pero Sandokan no se lo permitió, con el ansia de llegar 
en seguida a las costas de la isla enemiga, que entonces le (parecían su­
mamente lejanas. ' 

A! amanecer el mar estaba durísimo. Llegaban del Sur grandes olea­
das, que recorrían la vasta extensión, chocando unas contras otras, mu­
giendo sorda y profundamente Y haciendo hocicar a los tres barcos. Por 
el cielo corrían en precipitado desorden gxandes nubarrones, negros como 
la pez Y franjeados de rojo. 

A! llegar la noche. el viento redobló su 'Violencia., amenazando rom~r 
los mástiles si no s'e disminuía la. superficie de las velas. 

AIl ver el aspecto del cielo y del mar, otro navegante cualquiera se 
haibria. a.preswra.do a. resgua,roa.rse en la costa. más próxima.; pero San-
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dokan, que ya sabia que estaba a setenta ti ochenta millas de LabuAn, y 
que antes que retrasarse tan sólo una hora hubiera perdido uno de s~ 
barcos, ni siquiera pensó en ello. 

. -¡Sand:>kan -diJo Yáñez, cada v'ez más inquieto-, ten cuidado, por-
que corremos un verdadero peligro! 

-¿Qué temes, hermauo mio? ~tó el Tigre. 
-Temo que el huracán nos envie a todos a beber en la t1l.Za grande . 
......... ¡Nuestros baroos son mU(Y sólidos I 
-Pero el huracán me parece que amenaza ser terrible. 
-No le temo, Yáñ€Z. ¡VamOS' adelante, porque Labuán ya. no está 

lejos! ¿Distingues los otros paraos? 
-Me parece que hacia el Sur va uno. Es tan graDide la oscuridad, 

que no se ve a más de cien metros. 
-Si se extraviasen, ya sabrán encontrarnos. 
-Pero pueden extraviarse para siempre, Sandokan. 
-¡Pues yo no retrocedo, Yáñez! 
-¡Ponte en guardia, hermano! 
En aquel momento un relámpago deslumbrador rasgó las' tinieblas, 

Huminando el mar hasta los limites del horizonte. Un trueno ~antoso 
siguj.ó al relám,pago. , 

Sandokan se levantó de un salto, y mirando fieramente a las nubes y 
extendiendo la mano hacia el ,Sur, dijo; 

-¡Huracán, ven a luohar conmigo; te desllifio! 
Atravesó el 'Puente y se puso al timón, IIl!ientras los marineros ase.,"11-

raban los' cañones y las culebrinas, arma.s que por ningún precio q.uerían 
perder. saclllban a cu,bierta aas chalupas y reforZ81ban Ja maniobra fija, 
'triplicando loo caobos. 

Llegaban del Sur las primeras radhas, con la rapidez que suelen ad­
quirir los vientos en las temtpestades, empujando delante de sí las pri­
meras montañas de agua. 

El parao, con el velá'men reducido, bogaba tan veloz 'como una fleClha 
en dirección de Oriente, haciendo ¡frente con gallardía a los elementos 
desencadenllidos y sin desviarse de la ruta ni una sola l1nea, bajo la fé­
rrea mano de Sandokan. 

Durante media hora reinó un poco de calma, rota tan sólo por los 
mugidos del mal" y el estampido de las descargas eléctricas, que a cada 
momento eran más intensas; pero a eso de las once se desencadenó casi 
de i.m¡pToviso el huracán con toda su majestuosa fuerza. 

Las nubes corrían entonces furiosamente a través de.! espacio, ya sus­
pendidas en las alturas, ya casi tocando con sus negros bordes las olas, y 
el mar se an'Oja,ba con indesctlptlble impetu hacia. el Norte oomo s.t 
fuese la. más oolosllll de las cataratas. 

El parao, verdadera cáscara de nuez que desafiaba a la irritada Na­
turaleza, ahogado por el oleaje que le acometía por todas partes, danzab!l. 
desordenadament.e, ora en las espumantes crestas de las olas, ora en el 
fondo de los movibles alblSmos, derribando a los !hombres, haciendo crujir 
105 mástiles y doebatlrse y crepItar las velas, con tal fuerza, que parecía 
que iban a estallar de un momento a otro. 

Pero a pesar de aquel furiosb desconcierto de las aguas, Sandokan no 
cedía, y guiaba el .barco hacia Labuán. desafiando impávido la tempestad. 

Era reoalmente hermoso ver a aquel hombre firme en la rebola del 
timón, con los ojos br1llantes, los largos cabe}[os sueltos y agitados por 
el viento, moonmov1ble a.nte los elementos dese:nca.denado! qúe rugían en 
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derredor suyo: todavía era el Tigre de la. Malasfa., que no contento con 
haber des!hfiado a los hombres. desrufiaba también los furores de la. Na-
turaleza. . 

Sus hombres no iban menos imlpávidos que él. Agarrados al cordaje. 
a. los penoles, en sus ¡puestos res¡pectivos. mira.ban imp1l.sibles aquellos asal­
tos del mar. <prontos a Nevar a cabo la más peligroSa maniobra. 

y el huracán seguía aumentando en intensidad. como si quisiera des­
plegar todo su poder para haoer f.rente a aquel hombre que le desafiaba .. 
.A.lzábanse montafias de agua que conian al a.salro, dando mil rugidos es­
pantosos. albriendo profundos abismos que ¡parecílln tener por fondo las' 
arenas del Interior del ockano; el viento brama.ba en todos los tonos. em­
pujando verdaderas columnas de 8igUa y agd!Jpando en montones las nu­
bes, dentro de las cuales ;retumbaba el trueno incesantemente. 

Luchaba. el parao de.ses¡peradamente. oponiendo sus robustos costados 
a las olas. que <pugnaban var arrastrarle hacia el Norte. Daba bandazos 
espantosos. se enderezaba como un eaJba.llo encabritado, hundía la proa 
en el agua, gemía como si fuera a abrirse y !habIa momentos en que se 
tumbaba de tal modo, que ¡parecía que ya no volvería a recobrar la verticaL 

Seguir luchando conJtra aquel mar, cada vez más impetuoso. era una 
locura. Era preciso dejarse conducM' al NO!'te. como ¡probablemente [o ha­
brían hedho ya Jos otros dos par..aoo, pues ya Ncía aJgUnas horas que 
desa.p:wecieran. I 

Y.áfiez. que comprendía cuán imp;rudente era obstinarse en aquella 
luoha, iba a a.cercarse a popa para rogar a Sandokan que camhiaa-a de 
rumbo, cuando mar adentro resonó una detonación que no podía con­
fundirse con el estamp!do de un trueno. 

Unos segundo$ después pasó silbando una bala ¡por encima de la cu­
bierta, Chamuscando el ¡penol del trinquete. 

Un grito de ira. estalJó a bordo del parao ante una agresión que nadie 
eSlperaba en tan críttcos momentos. 

Bandokan dejó la Tebola a un marinero y se lanzó a [a ¡proa, procu­
rando descubrir al audaz que le ooometia en medio de lteIIl;pestad tan 
honrorosa. , 

~¡Ahl -exclamó-. ¡TodaJVia hay cruceros que vigilan! 
lEn efecto, el agresor que en medio de una convulsión tan horrible 

dispanba era un gran !buque inglés de va.'POl'. en cuyO mástil ondeaba el 
gallardete rojo de guerra. ¿Qué hacía con aquel tiempo en 'Plena mar? 
¿Cruza.ba ante ~8.s costas de LllJbuán. o rprooedfa de alguna de las costas 
vecinas? 

-¡Viremos, Sandokan! -dijo Yáñez. 
-¡Virar I 
-¡Sí, hsrmanito mío! !Ese barco soSpeoha, que somos piratas y que 

nos dirigimos a Labuán. 
Un segundo ca.fiOtllllZO retumbó en ea ¡puente delorucero, y otra bala 

pasó silbando por e11tre el cordaje del parao. 
A ¡pesar de los violentos bandazos de la nave, los piratas se prectpi­

taron hacia los cationes y las cWebrínas 'Para conJtestar; ¡pero Sandokan 
los contuvo con un gesto. - , 

En efec.to, no había necesidad. El gran buque, que iha.cfa. esfuerzos 
poderosos 'Para sootenerse frente a. las olas que le ~etfan ¡por il& proa, 
hundiéndose casi por co.m.p!eto pO!' electo del tpeSQ de su casco de !hierro. 
a. ~ar suYO tuvo que ~ejarse an-wrar hacia el Norte. En muy t)oeos' 

m.om.entos se alejó !lo suficiente !JlS.l'a CIne su arttMerfa resultan inútil. 
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-¡Siento que me haya enronJtrado en medio de esta tempestad! -
dijo Sandokan con aoento tétrico-. ¡Le hubiera acometido y asaJ.,tado. a 
pesar de su moJe y de su tripulación! 

-'Ha sido mejor así, Sandokan -dijo Yáñez. 
-¡Que el diablo se lo lleve. 'Y que ~o Ib.unda en los prOifundos abISmos 

del mar! 
......J>ero. ¿qué haría ese ba!oo en ¡pleno mar m.ientras todo el mundo 

busca un refugio? ¿Estaremos en las cercamas de Lrubuán? 
-;Eso sospeoho. ¿Ves algo delante de nosotros? 
-Nada. a no ser montañas de agua. 
-Sin embargo, me late fuertemente el corazón. Yáñez . 
El corazón suele equivocarse a1gunas /Veces. 
--,pero no el mío. ¡Ah! ... 
-¿Qué !has vi$to? 
-Un punto oscuro Ib.acia el Este. !Lo he visto a la clatidad de un 

relámpago. 
-Pero aun cuando estuviésemos cerca de La:buán, ¿cómo atra<:ar con 

&>eDre j an te tierna:><>? 
-¡Atra.caremos, Yáñez. Mm cuando se Ih.aga pedazos el bairco! 
En aquel momento desde 10 alto del penol del tri.nquete gritó el malayo: 
--¡Tierra frente al asta de proa! 
Sandokan dió un grito .de alegria. 
-¡Llllbuán, Lwbuán! -exclamó-. ¡Venga la bllJTa del timón! 
Volvió a atravesar el puente, a pesar de las olas que lo baman, y, 

ponlén{lo.se a,l timón, lauro elparao hacia el Este. 
Conforme se acercaban a aa costa, el mar ¡parecía que redoblaba su 

furia, cual si quisiera impe{lir el desembarco. 
Olas moostruosas saltaban en todas direcciones, y el viento extre­

maba su furia desde las alturas de la isla. 
Sandokan no cedía por eso, 'Y con la mirada vuelta hacia el Este, 

continuaba impávido su camino, a.provechándose de la ~uz de los re­
lámpagos ¡para orientarse. 

MUIy pronto se encontró a lIDOS cuantos calbles de la costa. 
-¡Pruden~ia, SandOKan! -dijo Yáfiez, que se hrubía ¡puesto a su 

lado. 
-iNo temas nada, hermano! 
-¡Cuidado con las esooIlleras! 
-¡Las sortearé! 
-~ro, ¿dónde vas a encontrar un refugio? 
-¡Ya lo verás! 
A dos cables de distancia se columbraba confusamente la costa., con~ 

tra la cual se estrella.ba el mar oon indecible furor. Sandokan ls, miró 
atentamente durante unos segundos, y dando un vigoroso golpe de ba­
rra, ~egó sobre ba:bor. 

-¡Atenoión! -grttó a loS ¡piratas que estaban en la ma.niobra. 
Empujó el parao hacia, ad~nte con Ul1A temertdad que haria 'POner 

los pelos de punta 11. [os más intrépidos lobos de mar, atravesó un paso 
estreoho que se abría entre dos rocas enormes y penetró en una pequefia 
bahía, que, al parecer, temn.1na;ba en un 110. 

La resaca era tan violenta dentro de aquel refugio, que el P!U'IW 
corría gravísimo peligro. Cien 'Ve0e5 mejor era desafiar la ira de los ele­
mentos en :mar ¡¡¡blerto que aproa,r en aquel sit10, barrido ¡por las olas que 
~ amonton9Jban unas sobre otru. 
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-Sandokan, no es posible intentar nada -dijo Yáfíez-. Si nos acer-
camos, se irá el barco a fondo hecho astillas. 

-Tú eres un nadador muy hábIl, ¿verdad? -preguntó Sandokan. 
-Qomo nuestros malayos. 
-¿No tienes miedo a las olas? 
-No; no 1M temo. 
-EntonOfs sa.ltaremos a tiena. 
-¿Qué es lo que quieres ha.cer? 
En lugar de contestar, Sandoka.n....g'rltó: 
-/Paranoal lA la barral 
El dayako re lanzó corriendo hacia la popa, y agarró la rebela. Que 

le entregaba Sam:lokan. 
-¿Qué hago? 
-Por ahora mantener el parao a través del viento -dijo Sandokan. 

-Ten cu:ldado, y no lo arrojes sobre los bancos. 
-No tema usted, Tigre de la MaZasia. 
En seguida se volvió hacia los marineros y [es dijo: 
~Preparad la challllPa, e izadla sobre la amura. Cuando una ola. 

barra la cubi€rta, la soltais' y la dejáis ir. 
¿Ouál era la intención del Tigre de la Malasia? ¿Quería intentar el 

des€"mbanco en aquella cha.lUiPa, mísero jugu~lllo para las tremendas 
oleadas? Al oír la orden. sus hombres se miraron llenQs de anSiedad; pe­
ro se apreS'.ll'aron a obedecer sin haOfr nin~lDa pre",<7Unta. 

A fuerza de brazo iza.ron la chalupa sobre la borda de estribor, des­
pués de haber puesto dentro, por ~rden de Sandokan, dos' carabinas. mu­
niciones y víveres. 

El Tigre de la MaZasia se aOfrc6 a Yáfíez, diciéndole: 
-Hermanito mío, sube en la chalupa.. 
-Sandokan, ¿qué quieres intentar? 
-¿Yo? Quiero saltar a tierra. 
-Nos estrenaremos contra [as ¡peñas. 
-¡Bah! ¡Sube, Yáfíezl 
-¡Tú estás loco! 
6andokan 10 cogió y lo colocó en la chalupa; en seguida se metió 

dentro de un solo saJto. 
Una ola monstruosa penetraba entonces en la babia mugiendo de 

un modo aterrador. . 
-¡Paranoa -gritó Sandokan-, disponte a virar de bordo I 
-¿Vuelvo a salk- otra vez .al mar? -preguntó el dayako. 
-Dlrlgete hacia el Norte y ¡ponte a. la. C81pa. En cuanto se haya en-

ca!lma.do el mar, vuelve aquI. 
-Está bien, capitá.n. ¿Y usted? 
-Atracaré. 
-Delará ueted la vida Rihf sI lo intenta. 
-<rCaIla! Estad con cu:lda.do ¡para dejar ir a tIep:!IPO la chalupa. ¡Ahi 

está la 0111.1 
La montafia de agua, con la cresta cubierta de blanquísima espuma, 

se acercaba. Frente a las dos rocas. se partió y penetró en la bahía, 
arrojándose encima del parao. 

En un abrir y cerrar de ojos le envolvió como una catarata. de es­
pums., S'altando por encima de las amuras. 

-¡Soltadl -gritó Sandokan. 
La obRllupa, a.bandonada. a s.f misma.. fué a.rrastrada por la. ola 1m-
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petuosa, llevando a bordo los dos hambres Q'le la tdpulaban. Casi en 
el mismo momento el parao viraba de bardo, l aprovechando una. contra.­
oleada, salió a mar abierta y desruparec1ó detrás de una escollera. 

-¡Arranquemos, Yáfiez! --dijo Sandokan, cogiendo un remo-. ¡Nos­
ot1"lA'l destlmbarcarem05 en Labuán, a ;pesar de la tempestad! 

-iPor J<ne! ~xclamó el port~. ¡Esto es una locura! 
-¡Arranca! 

~ -¿ y el gol¡pazo? 
-¡Chito! ¡Cuidado con las olas! 
La chalupa se agitaba de un modo espantoso entre la. espuma de la 

resaca, ya descendiendo, ya remontándooe sobre las crestas espumantes 
de las aguas. 

Sin embargo, las olas !la empujaban !hacia la playa, la cual, por for­
tuna, descendía suav€J1l.ente y estwba llm¡pia de peñas. 

Levantada por lila ola, la barquilla recorrió cien metros. Se remon­
tó en una cresta y en seguida se precipitó en el abismo, chocando violen­
tísimamente . 

Los dos piratas sintieron que 1es faltaba el fondo bajo [os ptes. Se 
habia hecho pedazos la qullla. 

-¡Sandokan! -gritó yá.fíe:!¡, Que veía entNu- el agua a. través de la 
grieta, 

-¡No abandones! ... 
Un tl'emendo goJ¡pe ~ mar le cortó la palwbra, y la chalUpa volvió 

a flotar en las altura.>. Se meció un momento en la cima de la ola, y en 
segui-da. se precipitó de nuevo, chocando otra vez; pero las olas la em­
pujaron todavía más, estrel14ndose al fin contra el tronco de ,un árbol, 
con taJ fuerza, que salieron di&paradoS' ambos piratas. Sandokan, que 
babía ido a caer en meaio de un montón de hojas y de ramas, se le­
lVantó en ei1 acto y recogió las cara;binas y las municiones. 

Una nueva oleada remontaba entonces las peñas. 
Tropezó con la chalupa, la arrastró unos cuantos ¡pasos y en seguida 

la hizo desaparecer, llevándosela mar adentro. 
-¡Al demonio con todos los enamorados! ---gritó Yáfiez, que se ha­

bía levants.do muy incomodado y molido del gol,pe-. ¡Estas son cosaa 
de locosl 

-¿Pero todavía estás vivo? ~jo Sandokan. 
-¿Qué, querías que me hubiese desnucado? 
-No me consolaría nunca, Yáfiez, de tal cosa. ¡Eh, mira el parao! 
-¿Cómo, no tomó rumbo hacia aJta ' mar? 

lEJl velero pasaba entonces por delante de la embocadura de la. ba-
hia, con la ra¡pidez de una flecha. , 

-¡Qué compa.fíeros tan fielesl ~jo Sandokan-. ¡Antes de a.l~ 
jarse han querido cerciorarse de si hablamos podido tomar tierral 

Se quitó la faja de seda roja y la. desplegó aJ viento. 
Un momento después reoonó un dl.sopaa'o en el puente del velero. 
-Nos han visto --dijo Yáñez-. ¡Albora, Dios quiera que ellos se 

salven! 
El parao habia vuelto a 'Virar de bordo, emprendiendo su carrera ha­

cia el Norte. 
Yáñez y Sandokan estuvieron en la P!lliYa mientras le veían; después 

se ocultaron bajo los grandes vegetales para ,ponerse a cubierto de la 
lLuvia, que caía a torrentes. 

--<sandokan. ~ad6nde 'Vamos? -le ¡preguntó Yá.ftez. 
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-No lo sé. 
-¿No sabes dónde estamos? 
-Por ahora Ime es ilIl¡pOSible saberlo. Sin embargo, creo que no está 

lejos el riachuelo. 
-¿De qué río ha.blas? 
-Del que ,sn'vió de refugio a mi ¡parao des¡pués de la batalla contra. 

el crucero. 
-¿Está cerca de ese sitio la quinta de lord James? 

. -A unas millas. 
-Entonces será precis'o 'Ver si encontramos ese riachuelo. 
-Cierto que sI. 
-Mañana registraremos [a costa. 
-¡Mañana! ¿Crees que puedo ~perar tantas boras sin ihaoer nada? 

¿No sabes que tengo fuego en las venas? ¿No te has dado cuenta de 
que estamos en LabuH.n, en la tierra donde mi estrella brUJa? 

-¿Quie.res que ignore que .estamos en la isla dé las dhaquetas rojas? 
-Entonces comprenderás mi impa.ciencia. 
~Nada absolutamente; no la comprendo ~ntest6 tranquilamente 

el portu.,aués-. ¡Por Jove! Todavía estoy medio desconcertado y pre­
tendes que nos pongamos en ca.mlOO con esta noche lDJfernal. ¡Vam05, 
estás loco, hermanito mio! 

-El tiempo hU!ye, Yáñez. ¿No ~ MwerdllG de 10 que ha diciho el 
C8jp0ra1? 

---.Perfectamente, Sandokan. 
--<Lord James puede ir a refugiarse en Victoria de un momento a otro. 
-No [o hará, seguramente, con este tiempo de perras'. 
-¡No br~s, Yáñez! 
-No, no tengo ganas de eso, Sandoka~. Vaya, discUtamos con caJma, 

henmanito. Quieres ir a la quinta, ¡pero, ¿a qué? 
-Por lo menos ¡para verla -dijo Sandokan, suspirando. 
-y ,para. cometer después alguna im[lnudencia, ¿verdad? 
-No. . 
-¡Hum! Sé de lo que eres ca.paz. ¡Calma, hermanito mío! Piensa 

que nosotros somos dos y que en la quinta hay st>ld-a.dos. Esiperemos a. 
que vuelvan los paraos. 

-j Si sllIPieras lo que siento en todo mi ser al encontrarnne en esta 
!sIal -exclamó Sanookan con voz ¡ronca. 

-Me Jo figuro; ¡pero no puedo permitirte que cometas locuras que 
puedan serte funestas. ¿Quieres acercarte a la quinta para averi~ar sl 
Mariana está aJ[í todav1a? Iremos; pero después que haya cesado el hu­
racán. Con esta oscuridad y esta lluvia torrencial no podemos orien­
tarnos ni encontrar el riaclhuelo. Mañana, en cuanto despunte el sol, 
nos .pondremos en camino. Por a.hora busquemos dónde refugiarnos. 

-¿Y yo? ¿Tengo que esperar aquí hasta mañana? 
-No fa.Itan más que ·tres horas ¡para que amanezca. 
-juno. eternidad! 
-¡Una mireria, Samdokan! Mientras tanto !puede calmarse el mar, 

diSlrinuir la violencia del viento y volver los paraos. 
·'Va:¡¡o.s; metámonos bajo las desmesur-a.das 'hojas de esa areca, que 

nos protegerá mejor que una tienda de call1lPafia, Y esperemos a que 
despunte el d1a.." 

Sandokan .estu'Vo indeciso entre seguir o no el camino. Miró a su :riel 
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lamlgo, esperando todavía que se decidiese a ¡partir; ¡pero aJ. fin hubo de 
ceder, y se dejó caer junto al tronco del árbol lanzando un largo suspiro. 

La lluvia eontlnualba cayendo de un modo violentísimo, y el hUlracán 
rugía lll1petuooamente levantando olas tremendas. Los pil'atas las veían 
erS'Uirse, atropellándose unas a otras, y estrellarse con impetu irresistible 
en la pl¡¡,ya. 

Al ver aquellas oleadas que, en lugar de calmaxse, se hacían cada vez 
tnáS' im]:tlnentes, Yáfiez no pudo menos de ¡preguntarle: 

-¿ Qué les sucederá a nuestros ¡paxaos ron una temlP,estad romo és­
ta? ¿Crees, Sandokan, que ¡podrán salvarse? Si naufragasen, ¿qué sería 
de norotros? 

-¡Nuestros hombres son unos marineros valientes'! -eontestó San-
dOlkan-. ¡Verás cómo s¡¡,ben salir del atolladero! 

-¿Y si naulfragasen? ¿Qué ibas a ihacer sin su ayuda? 
-¿Qué haría? ¡Robar a ~a muchacha! 
~¡ Corres demasiado, Sandokan! Dos hombres so.J.os, aun cuando S'ean 

dos tigres de la salvaje isla de lMompracem, no pueden hacer caxa a 
veinte, a treinta, quizás a cincuenta fusiles. 

-I¡Recurr1remos a la astucia! 
-¡Hum! ... 
-¿Crees que soy Crupat.I: de renunciar a mi ¡proyecto? ¡No, Yáfiez! ¡Yo 

no vuelvo a Morr~pracem sin Mariana 1 
yáfiez no contestó. Encendió un cigarro, se tendió en la hierba, que 

~taba casi seca, !pues la ¡protegían las enormes hojas del árbol, y cerró 
los ojos. 

En cambio, Sandokan se levantó y se fué hacia la playa. El portu­
gués, que no dormía, le V!Ó dar vueltas en la margen de la floresta, ya 
hacia el Norte, ya hacia el Sur. 

Trata,ba de orientarse y de reconocer la rosta, que quizás habría re­
corrido dUlrant:e su estada en la iSla. 

Cuando regiesó, comenzalba a alborear. La lluvia había cesado ha­
cia ya un rato, y el viento no mugia con tanta fuerza a través de los 
millaxes de árboles de los bosques. 

-Ya sé dónde nos encontramos -le dijo a Yáñez. 
-¡Ah! ~!jo éste, disponiéndose a levantaxse. 
-El ria.c\hue1o debe estar hacia el Sur, Y no muy lejos. 
-¿ Quieres que iVa·yatnos a ver si damos con él? 
-Si. 
-Supongo que no tendrá8 el atrevimiento de acercrurte dura.nte el 

día a la quinta. 
":""Pero esta noohe nooa podrá ronte:nerme. 
En segUida afiadió con la entonación de un homlbre que quiere ex­

presar lo eterno: 
-¡Todavía doce horas'! ¡Qué tortura! 
-En el bosque pasa ¡pronto el ,tiempo, Sandokan -contestó sonrien-

do Yáñez. 
-jVánnonos! 
-¡Ya te slgol 
Se echaron al hombro las caraibinas. se metieron en los bolsillos las 

munioiones y se internaron en la floresta, · ¡procurando no alejarse d·ema­
siado de la 006ta. 1' i "1lJj 

--.E'¡itemos Jas ensenadas grandes que describe el mar -dijo San-
dokan-. El camino qlli2lás sea menos ¡fácil, ¡pero es más breve. 
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-¡No vayamos a erlravi!ll'llosl 
-¡No tengas cuidado 1 
En la floresta habfa muy rpocos ¡pasos franqueables; pero Sandokan 

era un verdadero hombre de los booques, que sabía deslizarse como las' 
serpIentes y guiarse aunqu,e no fuera más que por !Una estrella. Se di­
trlgió hacia el Sur, siempre cerca de la costa, para buscar antes que todo 
el riachuelo donde se había ocultado en la ex¡pedición anterior. Ya allí, 
no le sería difícil acercarse a 1a quinta, que estaba .a una distancia de 
un par de kilómetroS". 

Sin embargo, cuanto más avanzaba hacia el Sur, el camino se hacía 
má.s difícil a causa de los estragos del huracán. Multitud de árboles 
a.rrancados por el viento interceptaban el camino, obligando a los dos 
piratas a realizar atrevidas exoorsiones y a dail" grandes rodeos. Además, 
habia enormes montones de ramas' que obstruían el paso, y una cantidad 
inmensa de lianas que pe les enredaban en las piernas, retra.sándolos en 
el camino. 

Utilizando lOS kri88, subiendo y bajando, saltando y escalando árbo­
le$ y troncos caídos, seguían adelante, siempre procurando hallarse cer­
CA de la costa. 

Hacia el mediodla Sandokan se detuvo y dijo aa portugués: 
-YIl estamos cerca. 
-¿Del r10 o de la quinta? 
-Del rio -contestó Sandokan-. ¿No oyes ese murmurio que reper-

cute bajo esta bóveda de hojas? 
-Si -dijo Yátiez, después de h8Jber escudhado durante algunos inS-

tan tes-. ¿Será el mismo riachuelo que venimos buscando? 
-No puedO equivocarme. He recClrrido estos lugares. 
-¡ Pues vamos adelante 1 
Atravesaron a toda prisa el llltimo trozo de la gran floresta, y diez 

minutos después encontraron un río pequefío que desembocaba en una 
bonita bahía rodeada de árboles enormes. 

El acaso 1<15 había conducido al mismo sitio donde habían arribado 
los paraos de la primera ex¡pedición. Todavia se velan las tr,,,,,je~!\s riel 
segundo de aquellos barcOs. que. rechazado por el terrible cafíoneo del 
crucero. había ido a refugiarse sur para reparar sus g-raves averfllS. 

En la orilla había trozos de penales, fragmentos de obra muerta. l)e­
daros de vejas v de cordajes, balas de catión, cimitarras, hachas y m<1n­
tones de maderos. 

Sandokan echó una mirada sombría a aquellos restos que le recor­
daban su primera derrota. y suspiró pensando en los valientes que ha­
bían pereCido balo el fuego implacable del buque enemi't'o. 

-¡Allá reposan. fuera de la bahía, en el fondo del marl -dIjo a 
Yáfi.pz con vóz triste-. ¡Pobres muertos, sin haber sido vengados to­
davfal 

-¿Pué aquí donde arribaste? 
-¡Sí: aquí, Yáñezl ¡Entonces era. yo e'l invencible Tiare de la Ma-

lasta: entonces no tenia cadenas mi corazón, ni visiones ante mis oios! 
"Me batí como un desesperado, llevando a mis hombres al abordaje 

posefños de un furor salva le. ¡Pero me trituraron! 
"¡El malditd que nos cubria de hierro y de plomo estaba allá! ¡To­

davía me parece estar vléndolol ¡Qué momento tan terrible, Yá1í.ez! ¡Qué 
ca.rn1oeria! ¡Toclos murieron: todos menos 0001 ¡Yo'" 

, -¿Lamentas esa derrota, Sandokan? 
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-¡No lo sé! ¡Sin aquella bala que me hirió, acaso no hubiera cono­
cido a la muchacha de las cabellos de oro! 

Descendió a la pla.Ya, sondeando con la mirada las profundas aguas 
de la bahía~ en seguida se detuvo, y con los brazos extendidos, sefíalando 
el sitio donde .se efeotuó el ten'ible abordaje: 

-iLos paraos están sepultados allí! -dijó-. ¡Cuántos muertos con­
tendrán todavía en sus despedazados cascosl 

Se sentó en el tronco de un árbol caldo por decrepitud, se cogió la 
cabeza entre las manos, y quedó sumergido en profundos y tristes pen­
samientos. 

Yáñez le dejÓ absorto en sus meditaciones y empezó a buscar en­
tre las peñas, introduciendo un palo en las quebraduras, algunas ostras 
6e las llamadas gigantescas. 

Al cabo de un cuarto de hora de busca regresó a la playa llevando 
una tan enorme, que apenas podía levantarla. . 

Encender un buen fuego y abrirla lué para él cosa de un momento. 
-¡Vamos, hermano mío; deja a los paraos debajO del agua y ]os 

muertos entre los dientes de los peces, y ven a dar un bócado a esta ex­
qUisita ostra 1 ¡Ya que, por mucho que pienses,' no han de volver a na­
vegar unos ni otros, lo mejor ahora es esto 1 

-¡Es verdad. Yáñez -contestó Sandokan suspirando-; esos héroes 
ya tlD volverán a la vidal 

El almuerzo fué exquisito. Aquella ostra gigantesca contenía una 
carne tan tierna y delicada, que hacía saltar de gozo al portugués, a 
qUien el aire del mar, unido a los perfumes de la floresta, le habían 
despertado el apetito de un modo extraordinario. 

T,erminada aquella abundantisima comida, Yáñez se disponía a ten­
derre bajo un soberbio durión que se elevaba en la orilla misma del ria­
chuelo para fumar tranquilamente su cigarro, cuando San<lokan le in-
dicó el bosque con un gesto. ' 

-Quizás esté lejos todavía la quinta. 
-¿No sabes con precisión dónde se encuentra? 
-Vagamente, porque estos sitios los he recorrido con el delirio. 
-¡Demonial • 
-No tengas cuidado, Yáfiez; yo encontraré el sendero que conduce 

al parque. 
-Ya que así lo quieres, vámonos. ¡Basta ya. de cometer impruden-

cias! ¿Me entiendes? 
-Ten calma, Yáfiez. 
-Una palabra todavía, hermanito. 
-¿Qué quieres? 
-Supongo que esperarás a la noche para entrar en el parque. 
-Sí. Yáñez. 
-¿Me lo prometes? 
-Te doy mi palabra. 
-¡Entonces, andando I 
Durante algún tiempo siguieron su camino por la or111a derecha del 

riachuelo, y después entraron resueltamente por la gran floresta. 
El huracán había batido con furia aquella parte de la isla. Muchos 

irboles arrancados por el viento y rotos pOr el rayo yac[an en tierra: 
&1gunos todavía esta,ban suspendidos por aas llanas, y otros totaJmente 
tumbados. 

Por todas partes había arbustos a.plastados. masas de hojas y de 
fruta, ra.Ill&ll hechas trizas, en medio de las cuales chUlaban varias pa-
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rejas de monos heridos. A pesar de tantos obstáculos, Sandokan seguia 
marchando. 

Así continuó hasta el anochecer, sin dudar nunca. acerca. del cami­
no que habia que seguir. 

Caía la noche y ya Sandokan desesperaba de encontrar el riachuelo, 
cuando de improviso se encontró ante una larga senda. 

-¿Qué has visto? -le preguntó el portugués al ver que se detenía. 
-Estamos cerca de la qUinta -contestó Sandokan con voz ahoga-

da-. Este senderó conduce al parque. 
-¡Por Baca! ¡Qué suerte, hermanito mío! jAnda! ¡Sigue '8.delante; 

pero cuidado con cometer locuras! 
Sandokan no esperó a que terminase de decírselo. Montó la cara­

bina para que no le cogiesen por rorpresa descUidado, y se metió por el 
sendero con tal prisa, que el portugués apenas podia seguirlo. 

-¡Mariana! ¡Mujer divina! jAmor mío! -exclamó recorriendo el 
camino con creciente rapidez-. ¡No tengas miedo, que estoy cerca de ti! 

En aquel momento el formidable pirata hubiera atacado a un regi­
miento entero por llegar a la quinta. No le causaba miedo nada: la 
misma muerte no le hubi€lSe hecho retroceder. 

Iba anheloso; se sentía agitado por mil temores y por un fuego abra­
sador que le invadía las venas y el cerebro. Temía. llegar tarde y no en­
contrar a la mujer tan intensamente ansiada, y esto le hacia correr más 
y más, dando '8.1 olvido la prudencia, rompiendo y aplastando las ramas 
de' la maleza, tronchando con ímpetu las 11a11as, dando saltos de león 
a través de los mil obstáculos que llenaban el camino. 

-¡Eh, Sandokan: loco de los demonios 1 -decia Yáñez, que trotaba 
como un caballo-. ¡Espera a que te alcance! ¡Párate, con mil bombas, 
o harás que reviente! 

-¡A la qUinta! ¡A la quinta! -respondia invariablemente el pirata. 
No se detuvo siue ante la empalizada del parque má.s bien para es­

perar a su compañero que por prudencia o cansancio. 
-¡Uf! -excLamó el portugués alcanzándole-. Pero, ¿crees que SfYY 

un caballo, para obligarme a correr de este modo? ¡La quinta no se es­
capa, te lo aseguro; y, además, no sabes lo que puede Ocultarse detrás 
de esa empalizada! 

. -j No tengo miedo a lós ingleses! -contestó, el Tigre, que se~ halla-
ba poseído de una gra:n exaltación. 

-Lo sé; pero si te haces matar, no verás ya a tu Mariana. 
-¡No puedo permanecer aquí: es preciso que la vea! 
-j Calma, hermanito núo 1 Obedéceme, y verás algo de lo que quieres. 
Le hIzO' una seña para que estuviese callado y trepó como un gato 

hasta lo alto de la cerca, mirando al parque con atención. 
-Me parece que no hay ningún oo'ntinela -dijo-. ¡Entremos! 
Se dejó caer del otro lado, Sandokan hizo lo mismo, y los dos fue­

ron internándOse silenciosamente por el parque, escondiéndose de¡;rás de 
los arbustos y de 1'<1. maleza y en el fondo de los surcos, teniendo siem­
pre fija la vista en el palacete, el oual apenas se distinguía a través d~ 
las tinieblas. 

Habían llegado a la distancia de un tiro de fusU cuando SandQkan 
se detuvo de pronto empuiiando la carabina. 

-¡Párate, Yáñez! -murmuró. 
-¿Qué has visto? 
-Hombres parados delante del palacete. 
-¿Será el lord con Mariana? 
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SandCkan. cuyo corazón latía de un modo furioso, se Irguió lenta.­
mente, y aguzando la mirada observó aquellas figuras con atención pro­
funda. 

-¡Malditos! -murmuró rechinando los dientes-. ¡Son soldadosl 
-¡Huy! ¡Se enred-a la madeja! -elijo el portugués-. ¿Qué se hace? 
-Si son soldados, es sefial de que Mariana está -ahí todavia. 
-Eso me figuro yo también. 
-Entonces, i ataquémosláS! 
-¿Estás loco? ¿Quieres que te fusilen? Nosotros somos dos, y ellos 

quizás sean diez, o quince, o treinta. ¡Vaya usted a saber! 
-¡Pues es necesario que la vea! ~xclamó Sandokan, mIrand, al 

portugués con ojos que parecían los de un l<1co. 
-¡Cálmate, hermanito. cálmate! -dijo Yáfi.ez cogiéndole fuertemen­

te por un brazo para lPlpedirle que hiciese cualquier locura-. Cálmate y 
después la verás. 

-¿Cómo? 
-Esperemos a que sea más tarde. 
-¿Y después? 
-Tengo mi proyecto. Echate ahí cerca, refrena los ímpetus del co-

razón, y no tendrás de qué arrepentirte. 
-Pero, ¿y loo soldados? 
-¡'Por Jovel ¡Creo que se irán a dormir! 
-iTienes razón, Yáfiez; esperaré I 
Se tumbaron detrás de una espesfsima mata de arbustos y maleza, 

pero de modo que pudiesen Vigilar -a los soldados, y esperaron el mo­
mento oportuno para poner en práética los dese<1S de Sandokan. 

Pasaron una, dos, tres, cuatro horas, largas como siglos para el 
Tigre. hasta que por último se entraron los sold""dos, cerrando con es-
trépito la puerta. . 

El Tigre hizo un movimiento para echarse adelante: pero el portu­
gués le contuvo en seguida, y llevándoselo a la sombra de un pomba 
enorme le dijo cruzando los brazos y mirándole fijamente: 

-Dime. Sandokan: ¿qué es lo que quieres hacer esta noche? 
-¡Verla! • 
-¿Crees que eSd es fác1l? ¿Has encontrado el medio de lograrlo? 
-No; pero ... 
-¿Sabe tu chiquilla que estás aq\Ú? 
-No es posible. 
-Entonces, es preciso llamarla. 
-Si. 
--y saldrán los soldados, porque no es de creer que sean sordos. y 

la emprenderán a tiros con nosotros. 
SandokaD. no contestó. 
-Ya ves, mi pObre amigo, que esta noche no puedes hacer nada. 
-¡Puedo trepar hasta su ventana! -dijo 8andokan. 
-¿ y no has visto un soldado emboscado cerca del ángulo del pa-

bellón? 
-¿Un soldado? 
-Si. Sandoka.n; desde aquí se ve brillar el cafión de su carabina. 
-Entonces. ¿qué me aconsejas que haga? ¡Habla! ¡La fiebre me 

aDrasal 
-¿Sabes cuál es la parte del parque que frecuenta tu chiquilla? 
-Todos .los días Iba a bordar al quiosco chind. 
-¡Muy bien I ¿Dónde está? 
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-Aquf cerca. 
-L1évame hasta él. 
-¿Qué qUieres hacer, Yáfiez? 
-Es preciso advertirle que estamos aquí. 
Aún cuando experimentase todas las torturas del infierno alejándose 

de aquel sitio, el Tigre de la Malasiase metió por una vía lateral y llevó 
a Yáfiez hasta el quiosco. 

Era un gracioso pabelloncito Cdn los muros perforados describiendo 
arabescos; estaba pintado de vivos colores, y terminaba en una especie 
de cúpula de metal dorado, erizado de puntas y de dragones giratorios. 

En derredor había un bosquecillo de lllas y de grandes rosales de 
China, que exhalaban fuerte aroma. 

Yáfíez y Sandokan, CCJn las carabinas montadas por sI había alguien 
<lentro, se acercaron y entraron. 

No había nadie. 
Yáfiez encendió un fósforo, y SQbre una l1gerfslma mesa tallada v1ó 

un cestillo que contenía trozos de telas, hilos y sedas, y cerca, una 
mandolina incrustada de nácar. 

-¿Son suyos estos objetos? -preguntó. 
-¡Si! -dijo Sandokan con acento de infinita ternura. 
-¿Estás seguro de que viene aquí? 
-Es su sitio favorito. Aquí viene a respirar el ambiente embalsama~ 

do por las lilas en flor y a cantar las dulces oanciones de su país nativo, 
¡Aquí fué donde me juró camo eterno I . 

Yáfiez arrancó de un librito de memorias una hoja de papel, re­
buscó en sus bOlsillos hasta dar con un pedazo de lápiz, y mientras 
Sandokan le alumbraba con ' un fósforo escribó las siguientes palabras: 

"Hemos desembarcado ayer, durante el huracán, Maftana a media­
noche estaremos bajo la ventana' de usted. Proporciónese usted una cuer­
<la para ayudar a Sandokan a escalar la pared. 

YÁÑEz DE GoMERA." 

-Supongo que no le será desconocido mi nombre -dijo. 
-¡Oh, nol -reSp<1ndió Sandokan-. ¡Sabe que eres mi mejor amigo! 
Plegó el papel, y lo puso en la cesta de la labor de modo que pu­

diese verlo en seguida, mientras Sandokan, arrancando algunas rosas 
de China, cubría con ellas el aviso. 

Los dos piratas se miraron a la lívida luz <le un relámpago: uno es-
taba tranquilo; al otro le agitaba una emoción indescriptible, 

-¡Vámdnos, Sandokan! -dijo Yáfiez. 
-¡Ya te sigo! -contestó el Tigre de la Malas'la reteniendo un suspiro. 
Cinco minutos después volvían a saltar la cerca del parque y se in­

ternaban en la tenebrosa. floresta. 

CAPITULO xvn 
LA CITA NOCTURNA 

Todavía no se había calmado por completo el huracán. La noche 
estaba tempestuosa. Mugía y ululaba el viento en mil tonos, retorciendd 
las ramas de los árboles y haciendo volar por las alturas masa¡ de hojas, 
doblando y arranca.ndo los árboles jóvenes '1 sacudiendo los centenarios. 



De cuando en cuando U!l' relAmpagá deslumbrador rasgaba las espe­
sas tinieblas, y los rayos calan hiriendo e incendiando las plantas más 
elevadas de la floresta. ' 

Era una noche Infernál; noche propicia para intentar un golpe de 
mano audaz sobre la quinta, Por desgracia, los hombres de los paraos 
no estaban alli para prestar ayuda a Sandokan en su temeraria empresa. 

A pesar de que el hllracán arreciaba, los dO'S piratas no se detenían. 
GUiados por la luz de las exhalaciones buscaban el riachuelo con objeto 
de ver 51 se habla refugiado en la bahia alguno de los paraos. 

Sin GUidarse de la lluvia que caía a torrentes, pero guardándose muy 
bien de que no les cayese encima alguna rama de las que el viento 
desgajaba, llegaron casi Inesperadamente cerca de la boca del riachuelo, 
5iendo asl que para ir hasta la quinta bablan empleadá doble tiempo. 

-A pesar de estar a oscuras, nos bemos guiado mejor que por el 
dia -dijo Yáfiez-. Con esta noche, es una verdadera suerte. 

Sandokan descendió bro,ta la orilla, esperó un relámpago, y lanzó 
una rápida mirada a la bahla. 

-¡Nada! -dijo con voz sorda.-. ¿Les habrá sucedido alguna des­
graCia a mis barcos? 

-Yo creo que na babrán salido todavía de los sitios en que se hayan 
refUgiado -respondió Yáfiez-. Habrán visto que amenazaba otro hu­
racán, y como gentes prudentes que son, no se habrán movido. Ya sa­
bes que no es fácil atracar aquí cuando se enfurecen los vientos y las olas. 

-Tengo como si fuesen present1m1ent<1s vagos, Yáñez. 
-¿Qué temes? 
~ue hayan naU!rag~do. 
-¡Babl ¡Nuestros barcos son muy sólidos I Dentro de algunos dIal 

los veremos llegar. . 
-Los has citado para reunirse en esta bahia; ¿no es verdad? 
-SL Vendrán; no lo dudes. Ahora busquemos un asilo. IJueve a 

torrentes, y este buracán na tiene trazas de ceder pronto. 
-¿Ya dónde vamos? Nos vendría muy bien la cabaña. que cons­

truyó Giro-Batol mientras eituvo en esta isla; pero dudo que pueda en­
contrarla. 

-Metámonos en medio de aquel grupo de plá.tanos. Sus hojas gi­
gantescas nos ofrecen un buen refugio. 

-Es mejor construir un attap, Yáñez. 
-Na babIa pensado en ello. Lo tendremos dentro de unos cuantos 

minutos. 
Sirviéndose de los krtss cortaron 'algunos bambúes que crec!an en la 

orma. del riachuelo, y los clavaron bajo un soberbio pambo, cuyas ramas 
y bojas eran tan espesas, que casi bastaban ellas solas para protegerlos 
contra la lluvia. Cruzaron las cañas fcJrmando como el esqueleto de una. 
tienda de campaña a dos batientes, y las cubrieron con las gigantescas 
hojas de los plá.tanos para reforzar la improvisada techumbre. 

Se metieron debajo los dos piratas llevándose un racimo de pláta­
nos, y terminada la frugal cena procuraron conciliar el sueño, a pesar 
de que el huracán se desencadenaba c<1n mayor violencia, menudeando 
los relámpagos y los truenos ensordecedores. 

La noche fué pésima. 
Sandokan y Yáfíez se vieron obligados más de una vez a reforzar 

la cabañita y a recubrirla con nuevas hojas para resguardarse de la es­
pantosa lluvia que cafa. 

Sin embargo, hacia el amanecer se calmó un poco el temporal, lo 
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cual permitió a los dos piratas dormir tranqUilamente hasta las diez de la 
mañana. . 

-Vamos a buscar el almuerzo -dijo Yáñez en cuanto abri6 los 
ojos-o También hoy creo que hemos de tener la suerte de encontrar al­
guna ostra gigantesca. 

Se dirigieron hacia la bahia sigUiendo la costa meridional, y re­
gistrando entre las pefias. pudieron pescar varias docenas de ostras de 
gran tamafio y algunos crustáceos. 

Yáñez afiadi6 plát!tnos, pombos y naranjas enormes. 
Terminada la comida, volvieron a remontar la costa hacia el Sep­

tentrión, con la esperanza de descubrir los paraos; pero no alcanzaron a 
ver ninguno en toda aquella extensión del mar. 

-Es posible que la borrasca no les haya permitido vcJIver hacia el 
Sur -dljc1 Yáfíez-. El viento ha soplado continuamente del Medlodla. 

-Sin embargo, estoy muy inqUieto por lo que pUeda haberles ocu­
rr1do -contestó el Tigre de la Mala.silv-. Esta tardanza me pone en 
gran cUidado. 

-¡Bah! Nuestros hdInbres son marineros muy hábiles. 
Durante una gran parte del dia estuvieron dando vueltas por aque­

llas playas; pero al llegar la puesta del sol volvieron a internarse en los 
bosques inmediatos a la quinta de lord James Guillonk. 

-¿Crees que Mariana habrá encontrado nuestro aviso? -preguntó 
Yáñez a Sandokan. 

-Estoy seguro de ello. 
-Enw'nces acudirá a la cita. 
-Si es que está libre. 
-¿Qué quieres decir, Sandokan? 
-Temo que lord James la vigile de cerca. 
-¡Demonio! 
-Sin embargo, iremos a la cita, Yáñez. El corazón me dice que he 

de verla. 
-¡Cuidado, sin embargo, con cometer imprudencias! En el parque 

y en la quinta de seguro que ha de haber soldados. 
-De eso si que no hay duda. 
-y debemos procurar que no nos, S<1rprendan. 
-Obraré con calma. 
-¿Me lo prometes? 
-Te doy mi palabra. 
-Entonces, ¡andandol 
Procediendo con gran cautela, ojo avizor y con el oido atento, reeo­

nc1clendo prudentemente las espesuras de maleza y de arbolado para. no 
caer en alguna emboscada; llegaron a las oe:rc.anias 001 parque biaela las 
siete de la tarde. Quedaban todavía unos cuantos minutos de crep'llsculo, 
los suficientes para poder examinar la. qUinta. 

Seguros de que no habia centinela alguno escondido en aquellos Iu­
ga.res. ¡re acercaron a la. empaJizada y, aylUdáooose mutuamente, la. es­
calaron. 

Ya en la. parte de adentro, se ocultaron en medio de unos arriates 
devastados en gran parte por el huracán, y se escondieron entre un 
grupo de grandes peonías de China. 

Desde aquel sitio pod.!.an observar cómodamente lo que sucedía en 
el parque y aún en la quinta, pues delante de ellos no habia más que 
algunos árboles muy separados. 

-En una ventana de la qUinta veo a un ofictal -dijo Sandokan. 
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-y yo, un oentinela cerca del ángulo del pabellón -dijo Yáñez-. 
Si permanece ah! ese hombre, aun después que se haga de noche, va a 
molestarnos más de la cuenta. 

-¡Le despacharemos! -contestó Sandokan resueltamente. 
-Seria mejor sorprenderle y amordazarle. 
-¿Tienes algún cordel? 
-Mi faja-o 
-Muy bien, y ... ¡Bribones! 
-¿Qué es, Yáñez? 
-¿No has observado que han puesto rejas en todas las ventanas? 
-¡Maldito de Alá! -exclamó Sandokan, apretando los dientes. 
-Hermanito nlli1, lord James debe conocer muy bien las audacias 

<lel Tigre de la Malasia. ¡Por Baco! ¡CUántas precauciones! 
-Entonces, también vigilarán a Mariana. 
-Puedes tenerlo por seguro, Sandokan. 
-y nd podrá venir a 1'a cita. 
--Es probable. 
-¡Pues yo he de verla, sea de un modo o sea de otro! 
-¿Cómo? 
-¡Escalando la ventana! Tú ya lo habias previsto al decirme que 

me proporcionara una cuerda. 
-¿Y si nos sorprenden los soldados? 
-¡Lucharemos! 
-¿Los d<1s solos? 
-Ya sabes que nos tienen miedo. 
-No digo que no. 
-y que nosotros nos batimos como diez. 
-SI; contando con que las balas no vengan demasiado espesas. ;Eh! 

jMira! 
-¿Qué es lo que ves? 
·-Un grupo de soldadds que se marchan -contestó el portugués, que 

~e había empinooo en una raíz de un pombo inmediato, la cual serpen­
teaba junto a los dos piratas: 

-¿A dónde van? 
-Salen del parque. 
-¿Irán a vigilar los alrededores? 
-Lo temo. 
-¡Mejor para nosotros! 
-Puede que sí. Ahora esperaremos a la medi,anoche. 
Encendió con grandes precauciones un cigarro, y tendiéndose al lado 

de Sandokan fumó con tanta tranquilidad como si estuviese en la cu­
bierta de uno de sus paraos. 

En cambio, Sandokan, rojo de impaciencia, no podia estar quieto 
un instante. De cuando en cuando se levantaba para escrutar las ti­
nieblas, procurando adivinar 10 que sucedia en el palacete y descubrir a 
la jovencita. Algo parecido a vagos presentimientos le agitaban. 

Creía que le habían preparado alguna emboscada en los alrededo­
res de la vivienda. ¿Quién podía saber si el billete 10 habia encontrado 
algUien que se lo hubiera llevado a. lord James? 

No podía contener S11 inquietud, y continuamente se dirigía a Yáñez 
interrogándole; pero éste continuaba fumando y sin contestar. 

Por fin llegó la medianoche. 
Sandokan se levantó, dispuesto a dirigirse al palacete, aun a riesgo 

de encontrarse delante de los soldados de lord James. 

Sandokán--4. 
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Pero Yáfíez, que también se había levantado a escape, le cogió de 
un brazo. 

-¡Despacio, hermanito! -le dijG-. Me has prdmetido que serias 
prudente. 

-¡No temo a nadie! -dijo Sandokan-. ¡Estoy decidido a todo I 
-Pero yo estimo mucho mi pellejo, amig<l. ¿Olvidas que hay UD 

centinela al lado del pabellón? " 
-¡Pues vamos a matarle! 
-Bastará con que no dé la vclz: de alarma. 
-¡Le estrangularemos! ' 
Dejaron el plantel de peonías y se deslizaron por entre los arriates. 

'escondiéndose detrás de las matas y de los rosales de China, que cre­
cían por cientos. 

Al llegar a unos cien pasos de la quinta Yáñe21 detuvo a Sandokan. 
-¿Ves a ese soldado? 
-Si. 
-se me fjgura que se ha dormido con el fusil entre las manos . 
-¡Tanto mejor, Yáñez! ¡Ven, y disponte para lo que ocurra! 
-Tengo preparadO mi pañuelo para amordazarle. 
-¡Y yo, el kriss! ¡Si da un solo grito, le mato! 
Se metieron ambos en medio de un espeso matorral que se prolon­

gaba hacia el pabellón, y, arrastránd<1Se como serpientes, llegaron a 
muy pocos pasos del soldado. • . 

Aquel pobre joven, seguro de que no hablan de incomodarle, dormi-
taba con el fusil entre las manos. 

-¿Estás dispuesto, Yáñez? -preguntó Sandokan en voz baja. 
-¡Adelante! 
Dando un salto de tigre Sandokan cayó sobre el jo'Ven soldado, y 

agarrándole fuertemente por el cuello le tiró en tierra. 
Yáfiez se lanzó detrás. Con no vista rapidez amordazó al prisionero, 

le ató manos y piernas, y con voz amenazadora le dijo: 
-¡Cuidado! ¡Si haces un solo movimiento, te atravieSd el corazón! 
En seguida, volviéndose hacia Sandokan: 
-iA tu chiquilla ahora! ¿Sabes cuáles son sus ventanas? -le pre­

guntó: 
-¡Oh, sI! ~xclamó el pirata, que ya miraba hacia ellas-. A1l1 es­

tán, encima de aquel emparrado. ¡Ah, Mariana; si supieras que estoy 
aquil 

-¡Ten paciencia, hermanito; y si el Diablo no mete el rabo. la 
~erás! 

De pronto Sandokan retrocedió dando un verdadero rUgidd. 
-¿Qué es? -preguntó Yáñez palideciendo. 
-iQue han cerrado con rejas sus ventanas! 
-¡Demonio! ¡Bah! ¡No importa! 
COgió varias piedrecillas y lanzó una contra los vidrios, produciendo 

un ligerísimo ruido. Los dás piratas retenían el aliento, presa de viva 
emoción. ' . 

No contestaron. Yáñez lanzó otra piedrecilla; después otra y otra. 
De pronto se abrió la Vidriera, y Sandokan vió dibujarse a la luz 

azulada del astro de la noche una forma blánca, ' que reconoció en se­
guida. 

-¡Mariana! ---&labeó levantando los brazos hacia la jovencita, que 
se había inclinadd sobre la rela.. 

Aquel hombre tan enérgico, tan fuerte, vaciló como .si hubiese rec1-
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bldo un balazo en medio del pecho, y permaneció como aturdido, con los 
ojos extraviados, pálido, tembloroso_ 

Al ver al pirata la joven lady lanzó un ligero grito. 
-¡Animo, Sandokan!- dijo Yáñez, saludando galantemente a la jo­

venclta-. ¡Súb¡;te a la ventana; pero despacha, porque no corren muy 
buenos vientos para nosotros I 

Sandokan se dirigió hacia el palacete, se encaramó en el emparrado 
y se cogió a los hierros de la ventana. 

--¡Tú! ~xclamó la jovencita, IClca de alegria-. ¡Gran Dios! 
-¡Mariana! ¡Oh mi adorada chiquilla! -murmuró él C<ln voz aho-

gada, cubriéndole las manos de besos-. ¡Por fin vuelvo a verte! Eres 
mia; ¿verdad? IMía todavía! 

-¡Sí, Sandokan; tuya en la vida y en la muerte! -contestó la va­
porosa lady-o ¡Volver a verte después de haberte llorado por muerto I 
¡Esta es una alegría demasiado grande, amOr mio! 

-Pero, entonces, ¿creías que ya no existia? 
-¡ Sí; Y no sabes cuánto he sufrido creyéndote perdido para. sIempre! 
-¡No, mi amada Mariana; no muere con tanta facilidad el Tigre 

de la Malasia! Pasé sin el menor rasguño por entre los tiros de tus com­
patriotas; he atravesado el mar, he llamado a mis hcJrobres y he vuelto 
a la cabeza de cien tigres, aÍ5puesoo a todo para salvarte. 

-ISandokan! ¡Sandokan! 
-Ahora escúchame, perla -prosiguió el pirata-. ¿Está aquí el lord'l 
-Sí; y me tiene po:is~, temiendo que rea¡parezoas. 
-H~ visto soldados. 
-Sí; en las habitaciones bajas hay muchos vigilando durante la 

noche. Estoy r<1deada por todas partes, cercada y encerrada entre ba­
yonetas y rejas e imposibilitada de dar un paso al aire libre. Mi vale­
roso amigo, temo no poder ser nunca tu mujer, no ser feliz jamás, por­
que mi tia, que ' ahora me odia, no consentirá nunca en emparentar con 
el Tigre de la Malasia, y pondrá en juego tc1dos los medios pa.ra alejar­
nos, para interponer entre tú y yd la inmensidad del océano y la in-
mensidad de los continentes: ' 

Dos lágrimas, dos perlas, cayer<ln de sus ojos. 
-1 Lloras I ~xc1amó Sandokan-. ¡Amor mío, no llores, o me vuel­

vo 1<100 y cometo cualquier atrocidad! ¡Oyeme, Mariana! Mis hombres 
no están lejos. Hoy son pocos; pero mafiana o pagado mafiana serán 
muchos, y ya sabes qué clase de homóres son los mios. Por más que el 
lord rodee de barricadas la quinta, entraremos, aún cuando haya que 
prenderle .fuego y derribar 1<18 muros. Soy el Tigre, y por ti me creo ca­
paz de entrar a la fuerza, no solamente en la quinta de tu tio, sino en 
todo Labuán. ¿Quieres que te robe esta misma noche? Tan sólo somos 
dos; pero, si 10 deseas, haremos pedazos las rejas que te retienen 'Ori­
sionera. ¡Así pagaremos con nuestra vida tu libertad I ¡Habla, Perla- de 
LabUán; habla, Mariana, porque mi carifid por ti me vuelv'! loco y me 
da tanta fuerza, que soy capaz de acometer yo solo a esta casa! 

-¡No! ~xc1amó ella-. ¡NO, mi valiente! Muer~ tú, ¿qué serfa de 
mi? ¿Crees que podría sobreviv1rte? Tengo confianza en ti, en que tú 
me salvarás; pero cuando tengas fuerzas suficientes, las necesarias para 
derrotar a los que me retienen en prisión . 

En aquel momento se oyó bajo el emparradd un llgel'o silbido. Ma­
riana. srntió un estremecimiento. 

-¿Has oido? 
-SI -contestó Sandokan- ·. Es Yáfiez que se impacienta. 
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-QUi2Já.<:¡ haya visto o. adivinado algún peligro, Sandokan. Acaso se 
oculte en la. oscuridad de la noche alguna celada en tu contra, amigo 
mío. ¡Gran Dids, ha llegado la hora de la separación! 

-¡MaJ."iana! 
-¡ Si no volviéramos a vernos! . .. 
-¡No lo digas, amor mío, porque 'adondequiera que te lleven, iré a 

buscarte! 
-Pero entre tanto .. , 
-Se trata de pocas hora¡¡, amada mia. Probablemente lI'..af\ana lle-

garán mis hombres, y derribaremos estas murallas. 
Otra vez volvió a oírse el silbido del pdrtugués. 
-¡Márchate, mi noble amigo -dijo Mariana-; creo que c;:¡rres un 

gran peligro! 
-jOh; no le temo! 
-¡Vete, Sandoka.n; te lo ruego! ¡Máa'ctlate antes de que te sorpren-

danl 
-iDejarte! ¡No p\ledo decidirme a dejarte! ¿Por qué no habré traído 

mis hombres córUnlgo? ' ¡Ellos hubieran asaltado de improviso esta casa! 
-¡Huye, Sandokanl ¡Oigo pasos en el próximo corredor! 
-¡Mariana! . 
En aquel instante resonó en la habitación una voz gritando: 
-¡MiSerable! 
El lord -porque era él en personar- tlogió a Mariana por un bra­

zo procurando au;>arllarJa de la reja y RII mi.smo tiempo se oyó desoorIrer 
los cerrojos de la puerta de la planta baja . 

-i Huye ! -gritó Yáñez. 
-¡Huye, Sandokanl ~repitió Mariana. 
No había un solo instante que perder. Sandokan, que comprendió 

que estaba perdido si no huía, atravesó de un salto el emparrado, pre­
clf)itándose en el jardín. 

FIN 

LA ACCION DE ESTA OBRA CONTINUA EN LA TITULADA: 
"LA MUJER DEL PIRATA" 
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